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    Coqueteando con la vida

  


  
    


    Se dice, se comenta, se rumorea... que las mujeres hemos cambiado y somos muy diferentes a como éramos en el pasado. Sin embargo, esto se afirma y se acepta desde la superficie. No es un cambio real. La realidad es que muchas mujeres, quizá la mayoría, viven en su interior de forma muy diferente a como está socialmente admitido en su entorno. Desean lo que ya tienen o lo que no quieren porque piensan que así su vida será más feliz o, al menos, más tranquila y segura.


    También se dice que los hombres han cambiado menos que las mujeres: ¿es cierto?


    Algunos sexólogos sostienen que los hombres tienen problemas de deseo a causa de que se sienten confusos porque las mujeres son más activas y libres sexualmente. Numerosos casos documentados entre mis amigas muestran que a los hombres les cuesta, además, tener una relación con mujeres modernas e independientes porque no saben qué rol deben desempeñar. El viejo papel de protectores y proveedores ya no les sirve, se sienten desorientados y no saben cómo actuar. La huida suele ser la primera opción.


    Afortunadamente, no todos los hombres son así, ni siquiera la mayoría.


    Como depredadoras que no buscamos una relación seria no tendremos que bregar con hombres que no comparten las tareas del hogar —todavía hoy, un mal endémico de nuestra sociedad—, ni será de nuestra incumbencia su grado de madurez o responsabilidad. Entre otras muchas ventajas.


    En este libro mostraré, con consejos prácticos tomados de nuestros amigos los animales depredadores, de nuestra sociedad y de mujeres a las que he conocido o de quienes me han contado sus historias, cómo ser una aprendiza de depredadora. Que no una depredadora, porque la gracia está en aprender constantemente, en experimentar y en jugar. Ser una aprendiza de depredadora es sólo una forma de vida, o a lo mejor un comportamiento ocasional. Porque la vida es juego o, al menos, puede serlo.


    Entre estas mujeres que enriquecen mi vida y mis conocimientos sobre el tema están, por supuesto, algunas de mis amigas: la triunfadora Laura, una depredadora pura que seduce con audacia; Sara, asesora sexual tímida y encantadora que liga muchas veces sin darse cuenta, y que tiene su mejor baza en su naturalidad y sensualidad, y Judith, nuestra amiga pragmática y tranquila que nos pone a todas en nuestro sitio con sus comentarios certeros y siempre ingeniosos. Judith no es una depredadora al uso. Se trata de una mujer tranquila y sabia que liga, si tiene oportunidad, con hombres sosegados como ella, pues odia las complicaciones. Es la menos aventurera de todas, pero también la que nos aporta la dosis de cordura si algún temporal corre peligro de derribarnos. Según ella sostiene, «todos somos psicópatas, y para encontrar pareja es necesario que coincidan dos psicopatías complementarias».


    Este libro no trata de cómo llegar a la cama lo antes posible, ni de cómo meter en ella a los hombres deseados. Mucho menos de aprender a pescarlos y llevarlos al altar. Se trata de disfrutar con un estilo de vida que nos hace curiosas, rápidas, juguetonas, tenaces, con reflejos, con buen humor cuando perdemos, observadoras y pacientes. Y también impacientes, voraces, egoístas en ocasiones, con recursos, valientes, decididas... Somos seres versátiles que podemos actuar en solitario, en pareja y en grupo, que amamos la soledad y la compañía, ganadoras que saben triunfar sin ostentación o perdedoras que saben retirarse a tiempo a lamer sus heridas. Porque incluso hasta el depredador terrestre más rápido del mundo, el guepardo, falla muchas veces al intentar dar caza a sus presas.


    También deberíamos aprender a disfrutar de la victoria, porque se habla mucho de que hay que saber perder y no se tiene en cuenta que saber ganar también es fundamental. Debemos ganar con elegancia, con calma, sin que una victoria altere nuestro carácter y nos convierta en seres orgullosos e intratables, en mujeres que se creen divinas. Tenemos talento y somos especiales pero no estamos por encima de nadie. La propuesta de este libro es aprender a disfrutar mediante un recorrido por las formas de cazar y de vivir el ligue y el amor. Reflexiones sobre cómo actuar ante según qué circunstancias y sobre la imperiosa necesidad de conocernos a nosotras mismas y nuestras debilidades. Ninguna saldrá convertida en una seductora nata o en una depredadora eficaz al cien por cien después de leerlo. Sin embargo, seguramente, muchas mujeres sabrán cuáles son sus armas y se darán cuenta de que pueden aprovechar sus talentos para cazar y para pasarlo bien, sea cual sea la forma de vida que escojan. Porque hasta el matrimonio puede ser divertido.


    No obstante, ésta no es nuestra meta. Éste es un libro con ánimo crítico y mordaz. Juguetón, directo, incisivo y que no dejará ningún tema por tratar y desmitificar: los avatares del ligue, el amor, las aventuras, la seducción, el compromiso, los viejos clichés, la satisfacción, las falsas ideas que tenemos sobre la felicidad, lo que deseamos en realidad y cómo descubrirlo, las relaciones y el entendimiento entre hombres y mujeres, la diversión que se puede encontrar en cualquier momento, instante o situación, lo que los hombres pueden hacer para complacernos, las transgresiones o los viejos mitos y creencias que quedan del pasado y cómo acabar de derrumbarlos en beneficio nuestro. Nuestro objetivo es vivir acorde con nuestros anhelos.


    Lo que contiene este Manual no son consejos que seguir a ciegas con el fin de tener éxito, sino muchos recursos y herramientas para reflexionar sobre temas relacionados con el amor y las relaciones, para evaluar nuestra situación y nuestros deseos y para cambiar nuestra mentalidad. No es un compendio de trucos para triunfar entre los hombres, ni hay técnicas para orquestar una seducción científica y perfecta. Sólo ideas, muchas ideas para que cada una las ponga en práctica de forma crítica y creativa y, sobre todo, para que encuentre su camino y su estilo personal.


    No importa qué quieres ser y cómo quieras vivir. Seas como seas, hagas lo que hagas, sé feliz, con los pequeños sobresaltos, alegrías, desdichas e inconvenientes de la vida, porque la felicidad total es patrimonio de las amebas.

  


  
    


    Preliminares. Dale al play

  


  
    


    ¿Quién soy y qué quiero?


    Las mujeres tenemos que hacer examen de conciencia antes de dar cualquier paso. Todo en nuestra sociedad nos empuja a seguir el esquema establecido y comúnmente relacionado con la felicidad. Cuando somos adolescentes nos preguntan si tenemos novio; cuando tenemos novio nos preguntan cuándo nos vamos a casar; cuando estamos casadas o viviendo con un hombre, la cuestión es cuándo vamos a tener hijos. Comprar un piso, hipotecarse, comprometerse. Ése parece ser el bare- mo del amor.


    Casarse y tener hijos es tan válido como cualquier otra opción, siempre que sea lo que deseemos realmente y no provenga de presiones extrínsecas o de creencias sobre la felicidad edulcorada y almibarada que hemos interiorizado. También es una pésima idea creer que con el cambio llegará la ansiada felicidad. No habrá ninguna revelación maravillosa ni ninguna catarsis milagrosa. Seamos depredadoras o novias o amantes o parejas, no debemos buscar nunca nuestra felicidad y realización personal a través de un hombre, o de los hombres en general.


    No todas servimos para todo. Por tanto, lo primero es acabar con nuestra tendencia a vivir en la ensoñación permanente de que lo mejor siempre está por llegar. Disfrutemos del presente.


    Seamos críticas con los esquemas tradicionales,y ahondemos en lo más profundo de nuestra mente para identificar qué queremos realmente y por qué. Quizá nos llevemos más de una sorpresa. Quizá en nuestro interior haya una depredadora y no lo sabemos. A lo mejor seríamos más felices como cazadoras que intentando pescar un hombre o domesticándonos en una relación con el hombre que amamos o creemos amar. O intentando mantener encendida la llama de una relación en decadencia.


    Pescar o cazar, ésa es la cuestión y el dilema. Las pescadoras lanzan su caña, su red o sus nasas para atrapar a los pobres pececitos y llevarlos a su redil, ellas siempre tienen en mente un objetivo, sea hallar marido, fundar una familia, tener hijos o encontrar amor y su objetivo último es la estabilidad.


    Las cazadoras afilan sus uñas porque gozan con el placer de cazar, sin más: disfrutan tanto del proceso como de la culminación de la seducción y no tienen metas a largo plazo; su vida y su pasión es la emoción del juego y no se instalan en ninguna rutina. Cazan y buscan nuevas sabanas que explorar.


    A las depredadoras, en cambio, nos surgen nuevos retos de manera constante, ya sea en forma de relaciones, citas o sentimientos. Las pescadoras no convencidas pueden sentirse vacías porque no hay nuevas emociones y porque es tremendamente fácil caer en la rutina y no ver los nuevos retos que la relación nos plantea; acomodarnos y pensar que es para siempre. Sin embargo, una relación tampoco es un camino fácil; requiere que los dos la cuiden, la sostengan y evolucionen juntos. Precisa de un trabajo diario y de comprensión. Pero, desde luego, no tiene la emoción de la caza.


    A veces creemos que deseamos algo que realmente no queremos. Cuando Elena, nuestra amiga felizmente casada, comentó que su marido la estaría esperando con la cena preparada, nuestra indomable Laura contestó, sin pensar: —¡Qué envidia! Ya me gustaría a mí. Judith la miró con leve sorpresa y le preguntó: —¿Estás dispuesta a tener a un hombre trasteando en tu cocina cada noche de tu vida?, ¿realmente quieres encontrar al mismo hombre cada noche, esperándote?


    Por supuesto, sabíamos que Elena contestaría que sí sin dudar, pero Laura puso cara de horror. Es una depredadora nata que ama su libertad. No siempre es tan fácil distinguir lo que no deseamos para poder averiguar lo más importante, lo que sí queremos. Como dice el dicho: «Ten cuidado con lo que deseas porque puede hacerse realidad».


    No, no todas servimos para todo. En nuestro grupo de amigas lo más importante es que, a pesar de que todas somos muy diferentes, respetamos nuestro estilo de vida. Creemos en la libertad, sin límites.


    El camino de cada una lo tiene que definir lo que realmente quiere. Y tú, ¿qué deseas? No sirve desear una relación estable que sea un romance continuo y un apasionado enamoramiento con felicidad perfecta. No es realista.


    Reitero la pregunta: Y tú, ¿qué deseas? Y casi lo más importante: ¿Por qué?


    Diez razones para dar un paso al frente


    Cuando tu cuento de hadas se ha ido al garete.


    Cuando deseas estar con un hombre el resto de tu vida..., pero no dejas de pensar que vas a tener que renunciar a todos los demás.


    Cuando estás obsesionada por encontrar pareja.


    Cuando piensas que eres un fracaso y que la culpa de que te haya ido «tan mal» con los hombres es tuya.


    Cuando todas tus relaciones se acaban o terminan como el rosario de la aurora.


    Cuando sales cada día esperando encontrar al «hombre de tus sueños».


    Cuando descubres que te gusta ser libre.


    Cuando tienes veinte años y te apetece experimentar.


    Cuando tienes treinta años y has tenido pareja pero se ha terminado y estás descolocada.


    Cuando cumples cuarenta años, porque sí, porque tienes experiencia y porque la vida son cuatro días.


    ¿Quién dijo «Amor»?


    En nombre del Amor —sí, en mayúscula— se han cometido atrocidades mayores de las que se han cometido en nombre de Dios, en nombre de un país, en el nombre de la patria, de la verdad o por mor del progreso, que es una entelequia difusa que también ha dado lugar a muchas iniquidades y horrores varios.


    Quizá el amor sea el sentimiento, o casi mejor dicho el estado, menos entendido de todos los que han surcado los mares de nuestra imaginación. Hemos dado pocas oportunidades a los hombres para demostrar lo que realmente son, para que nos halaguen y nos sirvan y hagan grandes y pequeñas cosas por nosotras. Quizá como sólo esperamos de ellos que nos adulen, como una estrategia para conseguir algo, los estamos limitando endiabladamente en detrimento nuestro.


    Los hombres son maravillosos, pero hay que saber entenderlos y, sobre todo, hay que saber comprender qué nos pueden dar —siempre más de lo que imaginamos, pero igual no todo lo que queremos— y cómo podemos obtenerlo. La primera sonrisa/premisa de una depredadora es reconocer que los hombres son maravillosos. Espera lo mejor de ellos y te lo darán. Porque la mayoría de hombres lo único que quieren es hacer feliz a la mujer que les hace sonreír. (Suspiro.)


    Recordemos ahora, queridas aprendizas de seductoras al cautivador príncipe de las tinieblas que encarnaba David Bowie en Dentro del laberinto. Cuando la bobalicona protagonista se queja amargamente de lo malo que es y se pregunta por qué se ha llevado a su hermano pequeño:


    —Sarah cuidado, he sido generoso, hasta ahora, pero puedo ser cruel.


    —Generoso, ¿qué has hecho que sea generoso?


    —¡TODO! Todo lo que tú quisiste que hiciera. Pediste que me llevara al niño y me lo llevé. Tú te agachaste ante mí y yo estuve aterrador. He cambiado el orden del tiempo, he vuelto el mundo del revés y todo lo he hecho por ti. Estoy agotado de vivir según lo que esperabas de mí, ¿no es eso generosidad?


    Y la frase definitiva, irrefutable, con el peligro emanando por cada una de sus letras:


    —Sólo témeme, ámame, haz lo que te digo y yo seré tu esclavo.


    Ese concepto de «Haz lo que quiero y seré tu esclavo» es inquietante, perturbador y tremendamente sexy. Se detecta el peligro a la legua, pero algún día tenemos que recrear esa escena con alguien, quizá con un amante al que le guste jugar, que para eso —entre otras cosas— están los amantes.


    Sí, espera algo de un hombre y, seguramente, lo hará. No es un consejo, no es algo que puedas fingir, es un estado que se expresa con una sonrisa de confianza, seguridad y unas dosis de voluptuosidad. («¡Mmmmmm!, los hombres son maravillosos», repítete de vez en cuando como si fuera un sugerente mantra.) Al fin y al cabo, éste es un libro para que demos a los hombres la oportunidad de demostrar lo excepcionales que son.


    El poder de la observación


    Lo primero que debemos hacer, como depredadoras, es fijarnos. Todos los cazadores pasan largo tiempo observando a sus presas. Nosotras pasaremos, también, mucho tiempo estudiándolas y, además, observaremos a depredadores de toda especie y condición (incluso humana) y a algunas grandes y pequeñas seductoras de la historia.


    Lo haremos desde el respeto y la admiración porque ¡basta ya de denigrar a las otras mujeres! Basta ya de establecer comparaciones, basta ya de medir con doble o triple rasero, o simplemente basta ya de medir y de hacer realidad todos los tópicos de que las mujeres somos lobas para las mujeres. Y, sobre todo, basta de competiciones.


    Al «enemigo» hay que respetarlo. Imagina que, en el peor de los casos, una amiga de lo ajeno te «roba» el hombre que deseas conseguir o, incluso, al hombre que ya has conseguido. Seamos prácticas: si, además, la dejas como un trapo y le dices que es un adefesio y un horror y que tiene menos clase que los morros de Carmen de Mairena te estás dejando a la altura del semisótano de su talón... La primera lección de la aprendiza de depredadora es saber «perder» con clase.


    Y jugar, y reír y llorar y aspirar la vida por cada uno de sus poros. La observación forma parte del disfrute.


    Juego de gatas


    La caza es un divertimento en sí misma. Si nos fijamos en nuestros gatos caseros veremos que invierten toda su pasión en sus juegos de caza. Corretean por la casa enloquecidos, en su hora Warner gatuna, persiguiendo presas invisibles que sólo están en su imaginación. De alguna manera, parecen capaces de imaginar. Nosotras también deberíamos visualizar nuestros juegos y entrenarnos con nuestra imaginación. Por puro placer. Luego, quizá lo que hayamos pensado e imaginado no se desarrolle de la misma forma, pero estaremos preparadas y entrenadas para responder adecuadamente a cualquier eventualidad o, por lo menos, nos lo habremos pasado bien. El placer es la clave.


    Los gatos juegan una y otra vez con las presas, ya sean pe- luchitos o pequeños animales vivos. No lo hacen por crueldad: simplemente es una forma de probarse y entrenarse. Evidentemente, no podemos echar la zarpa ni dar repetidos sopapos con uñas a nuestros objetivos, pero sí podemos ir hacia ellos una y otra vez, soltar el señuelo, retirarlo, entretenerlos, tomarlos y soltarlos en una conversación o en el coqueteo como un pasatiempo divertido en el que ellos también pueden —y deben— disfrutar. Sencillamente, tenemos que endulzarlos con sonrisas y con pequeños respiros que les den tiempo a reaccionar. o a imaginar, o a entrar en el divertimento.


    En todo caso, nunca tiene que haber un componente de venganza ni de rabia ni de ajuste de cuentas por «todo el daño que nos han hecho los hombres», que, a estas alturas, seguramente es mucho. De la inocencia y el entusiasmo con los que nuestros felinos caseros emprenden cada juego como si fuera nuevo y sorprendente, deberíamos tomar esa capacidad para no recordar ni vivir del pasado.


    Los gatos son depredadores formidables. Son rápidos, como rápidas deberíamos ser en nuestras reacciones y en nuestras respuestas verbales. Son fuertes y elásticos, y son, seguramente, uno de los animales más bellos y perfectos de la naturaleza. Y nos aman, aunque no incondicionalmente, pero sí con fiel selectividad gatuna. Un gato siempre escoge en quién confía y a quién ama tiernamente. Creo que todo esto es muy recomendable para nosotras: aprendamos juntas a ser gatunas, queridas, y a dejarnos acariciar y a acariciarnos con las manos o con las miradas de los hombres. E incluso si cabe, a ronronear.


    Los gatos pueden saltar distancias formidables. Las alturas que saltemos nosotras, no serán físicas, serán alturas mentales o psicológicas. Preparémonos para brincar sobre nuestros propios límites, creencias y limitaciones.


    A veces, los gatos también calculan mal y se pegan un batacazo. He visto a Fénix, mi gatiperro, estamparse contra uno de los tres escalones que dividen en dos alturas mi casa. No importa. Mira despreocupadamente a uno y otro lado —o no— y sigue su camino con su felina dignidad y disimulo. Por tanto, cuando tropecemos o, incluso, cuando caigamos, deberemos salir lo más airosas posibles del trance. Con una sonrisa.


    Nuestro juego como seductoras empieza ahora. Probémo- nos a nosotras mismas perpetrando una pequeña locura con la que, tal vez, nunca hubiéramos soñado, como invitar a una copa a un atractivo desconocido en un bar, coquetear con ese hombre que nos mira en el autobús o en el metro, tomar la iniciativa en un primer contacto o, quizá, alguna locura más específica, como tomar prestada una de sus frases de acercamiento: «¿Quién se ha muerto en el cielo para que los ángeles vistan de negro?», «Mañana... ¿te despierto con el codo o con el teléfono?», «Bonitos pantalones, quedarían muy bien en el suelo de mi dormitorio» o cosas parecidas. Puede parecer que, al oír una de ellas, el hombre en cuestión se abalanzará sobre la mujer que la ha pronunciado, pero, creedme, lo más seguro es que salga corriendo.


    Hay otra frase que me encantaría soltar en un momento apropiado, con mirada desafiante y felina y caída de ojos incluida. Es esa que, según la cultura popular, dijo Lauren Ba- call en Tener y no tener: «Si me necesitas, silba». En realidad, la frase es más compleja y también podría servir a nuestros fines de seducción sin complicaciones ni compromisos: «No tienes que representar ningún papel conmigo, Steve. No tienes que decir nada ni hacer nada. Sólo silba. ¿Sabes silbar, no? Juntas los labios y soplas».


    Y una frase deliciosa de El graduado que algún hombre despistado o un poco apabullado seguramente podría pronunciar y que a las depredadoras nos hará estremecernos de placer: «Señora Robinson..., está usted intentando seducirme ¿verdad?». Sin aliento, sin piedad, sin expectativas, sin resquemores, sin manías, sin remordimientos. Vive.


    Sin obligaciones, tú defines límites


    Una de las frases que más tenemos que oír las mujeres a las que nos gusta coquetear o flirtear —o las que nos iniciamos en este divertimento— es que somos unas calientabraguetas. Ésta es la versión suave, aunque tremendamente ofensiva, de la expresión. La otra ya la conocemos.


    Un coqueteo es, por supuesto, un proceso que va in crescendo poco a poco y en el que cualquiera de las dos partes puede elegir cuándo retirarse. Aunque hayamos sonreído, insinuado, y les hayamos hecho partícipes de nuestro juego y ellos lo hayan seguido encantados y haya buenas perspectivas, podemos escoger marcharnos, si algo no nos cuadra o si, simplemente, queremos continuar el juego o la seducción otro día.


    Cualquier relación o encuentro, aunque sea fugaz, sirve para conocer al otro y para ver si queremos seguir conociéndole más. En cualquier momento puede pasar algo que nos haga ver que esa persona no nos interesa o puede causarnos problemas o, simplemente, se rompa la magia. Entonces se impone una retirada cortés y rápida o, dependiendo del caso, expeditiva y un poco borde. El instinto de supervivencia tiene que primar siempre sobre el quedar bien.


    Asumámoslo, en el mundo hay unos cuantos pirados. No es que el mundo sea ese lugar terriblemente peligroso y lleno de psicópatas y violadores y acuchilladores en potencia en el que nos hicieron creer nuestros padres para protegernos, pero tampoco está lleno de angelitos, ni todo son pétalos de rosas y música de violines, ni brillantes solos de guitarra ni tiernas baladas de amor. No, en el mundo hay idiotas, prepotentes, gilipollas, intransigentes y algunas personas —hombres y mujeres— con bastante mala baba, sea porque la vida les ha hecho así, sea porque no pueden evitarlo o ya nacieron de ese modo.


    Siempre puedes decir no —y tienes el derecho a hacerlo, por muy a tiro que te hayas puesto—, pero lo deseable es que no te pongas en situaciones demasiado incómodas o que te hagan ser demasiado vulnerable. Sólo el punto justo. Porque, por otro lado, si no arriesgas, no conseguirás nada. La improvisación y la capacidad de reacción son las que te harán salir airosa de todo tipo de situaciones o las que te conducirán a plantear o vivir otras nuevas.


    «¿Mides tu vida por las veces que respiras o por los instantes que te dejan si aliento?»


    Hitch: especialista en ligues


    Nosotras tenemos la respuesta. Y, sobre todo, la capacidad de elegir. Evidentemente, si no arriesgamos nada, nunca conseguiremos vivir. Aun así, dosificarse, frenar y jugar con los tempos es tremendamente divertido; es preferible devorar la vida lentamente a tragársela a grandes e indigestos bocados.


    El poder de la intuición


    Si alguna vez un hombre te produce una mala sensación o te propone un plan que hace que te pongas alerta, simplemente di «No». En el caso de complicaciones o de que él te presione, mantente firme y busca una vía de salida pacífica. Creo en dar la cara y explicar la verdad, con suavidad y toda la diplomacia posible, cuando no se quiera volver a quedar con un hombre. Pero a veces la sinceridad puede ser peligrosa, por lo que se impone una mentira piadosa o, incluso, una autoinculpación: soy insegura; soy tímida; necesito más tiempo; estaba en un mal momento y creía que lo había superado pero ahora veo que no. Y si se pone realmente complicado, usa las excusas habituales: «Ya, si eso te llamo yo».


    Ya sabes, si la situación se pone tensa, lo importante es sobrevivir, física, sentimental, intelectual y/o emocionalmen- te. Hay hombres que no aceptan un «No» como respuesta y pueden ponerse un poco agresivos. Mantén la calma y el tipo y sal de la situación lo antes posible. Afortunadamente, son pocos. La mayoría están deseando agradar y son capaces de aceptar el rechazo o, en el peor de los casos, ser demasiado insistentes. En ese caso, evita enredarte en sus palabras que seguramente virarán a reproches con rapidez. Algunos hombres no son capaces de entender que puede que no les gusten a todas. O que no te gusten a ti. Francamente, queridos, nos importa un bledo.


    Y, dicho esto, lánzate a coquetear, tu tarea para hoy es salir a tomar algo o a dar un paseo o ir al gimnasio o adonde quieras (tiene que ser un lugar en el que haya hombres, no vale salir a dar una vuelta por el bosque de Caperucita) y. coquetear. Habla, sonríe, establece contacto, pero sin ningún tipo de objetivo ni meta ni propósito, simplemente por diversión. ¡Te sorprenderá la cantidad de hombres con los que podrás coquetear!


    La soledad de la depredadora


    No van a entenderte. Si apuestas por un modo alternativo de vida, o lo que es lo mismo, un rol masculino de seducción, no esperes comprensión. Ni por parte de los hombres ni de las mujeres.


    Los hombres en general, y alguno en particular, se suelen mostrar disgustados cuando las mujeres se toman demasiado en serio una relación a las primeras de cambio, y aducen que lo único que queremos es cazarlos para llevarlos a una casa y domesticarlos. Se suelen quejar entre bravuconadas varias con sus colegas sobre este tema pero, en el fondo, les va bien que sea así. No porque les guste, sino porque esta creencia, que cada vez es menos cierta, admitámoslo, corrobora «el orden natural» según el cual, por tradición y cultura, los hombres son los conquistadores y las mujeres las que esperamos.


    Es muy tranquilizador y cómodo que los papeles asignados tradicionalmente a hombres y mujeres se mantengan y que no haya cambios: los cambios asustan a la sociedad y crean confusión y desconcierto en las relaciones entre ambos sexos. Cuando hay novedades, es necesario adaptarse, reinterpretar, evolucionar, innovar, improvisar. Cualquier innovación da miedo. Pero, aunque haya (¿muchos?, ¿algunos?, ¿unos pocos?) hombres que no deseen compartir su vida con mujeres independientes, a nosotras, aprendices de depredadoras, no nos importa, pues no buscamos marido.


    Conocí a una reportera de televisión que me contó que actualmente no tenía pareja y que sus últimas relaciones habían sido muy cortas; que los hombres, al principio de tratarla, le decían que les parecía genial que fuera independiente, interesante, inteligente y segura de sí misma. No obstante, al cabo de dos meses todo lo que eran ventajas se convertían en inconvenientes y salían corriendo.


    La buena noticia es que, aunque muchos hombres no están preparados para seguir una relación con una mujer poco o nada convencional o independiente, ésas son las que les llaman la atención. Si preguntas, la mayoría de los hombres dicen que desean una mujer inteligente e independiente. Llamémoslo la irresistible atracción por lo indomable o por lo inalcanzable. Puede durar poco, pero nos sirve porque atraerá a los hombres a nuestras redes. de araña, no de pescadora. Además, la creencia de que las mujeres quieren atrapar a los hombres ayuda a algunos a sentirse la última Coca-Cola del desierto, fresquita y con hielo.


    «Una mujer sería encantadora si uno pudiera caer en sus brazos sin caer en sus manos.»


    Ambrose Bierce


    En pleno siglo XXI, con toda la libertad y libertades que se supone que tenemos, que la mujer decida su sexualidad sigue siendo todavía un problema. Admitámoslo, incluso nosotras que aspiramos a ser libres —que no liberadas, que parece un término restrictivo y castrante de otro siglo— tenemos «malos pensamientos». ¿A quién no se le ha pasado por la mente, al ver una mujer que coquetea o que liga mucho, algo así como «Vaya fresca»? La que esté libre de pecado que tire la primera lentejuela.


    Lo importante es identificar estos pensamientos mezquinos cuando aparecen y desecharlos. O, al menos, no cotillear ni murmurar sobre el particular con nadie. Para cambiar este mundo que muchas veces vapulea al género femenino, propongo que, a partir de ahora, dejemos de criticar a las mujeres por cómo visten, cómo son o cómo se comportan. Impulsemos un cambio social desde la base, negándonos a repetir los rumores que acusan a tal o cual mujer de haber ascendido, profesional o socialmente, por conceder favores sexuales. Debemos ser conscientes de que ésta es un arma peligrosa que se usa contra mujeres que dan miedo. Critiquémosla porque no hace bien su trabajo, porque no tiene capacidad de decisión o visión global, porque no está capacitada para su puesto, pero no recurramos nunca a esos rumores machistas, porque también nos atacamos a nosotras mismas como mujeres. Abogo por el fair play.


    La soledad tiene también cierta gracia. Si sales sola, puedes aprovechar para observar y, también, para hablar con todo el mundo. Es cuestión de sociabilidad, algo que se puede aprender o fomentar. Por otra parte, si no sales con grandes expectativas (tenemos que olvidar lo antes posible la etapa de «esperar un milagro» cada vez que salimos por ahí), te divertirás. Ir sola ofrece grandes oportunidades de observar. Recuerda, todos los depredadores son pacientes y acechan a sus presas a la vez que las estudian.


    La depredadora es solitaria por naturaleza. Todavía resulta un poco difícil encontrar amigas con la suficiente apertura mental para vivir el momento según viene y comerse la vida a bocados. Aun así, no somos únicas, y hallaremos algunas en nuestro camino. Disfrutemos de su compañía y de lo que nos pueden aportar: diversión, momentos locos y facilidad para ligar sin problemas. Puede que no sean nuestras mejores amigas ni almas gemelas, pero en una relación frívola y lúdica serán las mejores compañeras. Además, si alguna vez tenemos un tropiezo o un mal día, ellas pueden entendernos perfectamente y escucharnos sin juzgarnos. Sí, creo en la especializa- ción de los amigos y las amigas.


    El poder de la individualidad


    La soledad de la depredadora es atractiva y proporciona libertad sin límites, pero a veces puede ser excesiva. La soledad más turbadora no es la del que está solo, sino la del que se siente solo, incluso entre una multitud.


    Como a todo, puede darse la vuelta a esta «soledad». Imagina que eres Han Solo con su nave, el Halcón Milenario, surcando el espacio en busca de aventuras. Eres la única tripulante, tú eliges adónde ir y quién puede subir a bordo; si dejas bajar a alguien por la puerta de entrada, con todos los honores y con carta (casi) blanca para volver otra vez, o si lo tiras por una escotilla; tú decides qué mundos quieres visitar, qué aventuras quieres vivir; cómo vas a ser, cómo te vas a comportar; tú escoges cómo va a ser cada viaje, si va a ser largo y profundo, si va a durar para poder explorar juntos nuevos horizontes, si va a ser corto e intenso, si va a ser largo pero sin grandes emociones.


    El estado ideal es vivir sola. Imagina que tienes un ligue que, pongamos por caso, se ha separado y de momento vive con sus padres. La opción del hotel es romántica y sugestiva, pero tener casa propia es un must, sobre todo si la relación evoluciona hacia la de amigos/amantes. Asimismo, tener casa propia te asegura que siempre tienes un lugar que es tuyo, al que puedes volver. Además, si vives sola, puedes vivir el momento con total libertad: si te encuentras a alguien con el que te apetece charlar o decides, de pronto, ir a cenar, puedes hacerlo sin dar explicaciones a nadie y sin avisar.


    La vida en pareja puede parecernos atractiva por aquello de que alguien te espere cuando llegues a casa, pero, como todo, tiene sus desventajas. A cuántos hombres o mujeres habremos oído hablar por el móvil diciendo algo parecido a: «Sí, cariño, ahora voy, no te enfades». La convivencia en pareja no es para nosotras. Al menos, de momento, siempre se está a tiempo de cambiar de opinión.


    Ejercicio práctico: Disfrutar de tu casa en soledad


    Quema incienso, enciende unas cuantas velas, pon música que te guste, sírvete un cóctel de frutas (no te pases con el alcohol, si decides aliñarlo...) y aprovecha para mimar tu cuerpo y tu mente. Por ejemplo, aplícate crema hidratante con movimientos suaves, masajea con más intensidad los puntos donde haya tensiones y haz movimientos ascendentes con las manos sobre las piernas para facilitar la circulación; toma una macedonia de frutas, una ensalada fresquita e imaginativa o algún capricho que te guste especialmente; túmbate con las piernas en alto. En definitiva, es una velada para ti en la que puedes hacer todo lo que te apetezca, incluido, por supuesto, darte un homenaje.


    Cuando sea la hora de acostarte, túmbate en la cama con los brazos y las piernas extendidas y disfruta de tu libertad. Estás sola en la cama, pero sabes que, cuando quieras, puedes compartirla con quien desees (bueno, más o menos, no somos conquistadoras infalibles pero tampoco seremos guepardas que pierden más del 50 por ciento de sus presas: tenemos que saber escoger).


    El poder de la ambientación


    Aun cuando tengas un amante ideal y una casa ideal, te recomiendo que cambies de escenario de vez en cuando. Un meublé o un apartamento que se alquile por horas o una habitación con decoración exótica pueden transportaros a otro mundo y estimular vuestra fantasía y pasión. De lo contrario, corréis el riesgo de caer en la rutina.


    Busca tu opción en la vida depredadora: quizá te apetezca una pareja abierta, quizá un amante fijo al que no haya que dar explicaciones pero con el que haya complicidad, quizá un amigo/amante con el que podáis contaros vuestras andanzas y varios amantes entrantes y salientes, quizá varios amantes fijos, quizá nada de compromisos y vivir siempre la emoción de la cacería. Sea lo que sea, tengamos en cuenta que no es una opción para siempre (o sí), es sólo una etapa que podemos cambiar cuando queramos. Ninguna opción es buena o es mala, simplemente resulta apropiada para un determinado momento.


    Una de las cualidades que intentaremos desarrollar en este libro es la agilidad mental: para cambiar de objetivo, para saber perder, para saber ganar, para saber esperar, para cambiar el estado de ánimo, para darle la vuelta a una situación, para asumir una nueva situación, para cambiar de idea. ¿Caprichosas? Puede ser, pero con cabeza.


    Las aprendizas de seductoras tenemos, además de las curvas propias de nuestro género, gusto por la insinuación, mucha cintura para dar un quiebro a cualquier cosa.


    El poder de la singularidad


    La sociedad y su opinión nos empujan a sentirnos mal por lo que nos hace diferentes, o incluso, lo que nos define por ser mujeres. Es hora de plantearse las cosas y no dejarse llevar por la corriente principal, si no es la que nos interesa. Es hora de reflexionar y de romper muchos de los tabús y de las ideas preconcebidas que, por repetición y educación, han pasado a formar parte de nuestro disco duro.


    Las grandes


    «El sexo forma parte de la naturaleza. Y yo me llevo de maravilla con la naturaleza.»


    Marilyn Monroe


    Las grandes depredadoras —muchas de ellas estrellas de Hollywood, cortesanas de todas las épocas, favoritas de monarcas, viajeras, mujeres libres y cultas en un mundo de hombres, salonniéres que buscaban en sus hombres tanto el placer carnal como el placer intelectual, o escritoras o artistas de toda índole— nos han dejado grandes frases que nos pueden hacer sonreír, sentirnos pí- caras o descubrir un nuevo mundo.


    No hace falta llegar a los extremos de la escritora Dorothy Parker (1893-1967), aunque la forma de narrarlo es, en verdad, tan graciosa como ingeniosa: «Me gusta tomarme un Martini. Dos como mucho. Después del tercero estoy debajo de la mesa. Después del cuarto estoy debajo del anfitrión». El alcohol actúa de desinhibidor y de desengrasante social y está bien tomarse una copa, pero si nos la tomamos como sistema para darnos valor, es que estamos haciendo algo mal en nuestra vida de depredadoras.


    La novela Las amistades peligrosas nos muestra a una mujer, la marquesa de Merteuil, interpretada de forma genial por Glenn Close en la película homónima, que es tan implacable con sus conquistas como los hombres. No hay piedad ni para ellos ni para las mujeres que pasan por su vida y la espolean a ser mala; sobre todo la jovencita inocente y la mujer casada y honesta, a las que, para retar a su amigo e igual —y, probablemente, su único amor—, el vizconde de Valmont, se propone pervertir.


    La marquesa, en una sociedad dominada por hombres, se ve obligada a ser discreta y a emplear múltiples triquiñuelas para que no se descubran sus amantes y sus pasiones y evitar una caída social en barrena. A ella le debemos frases tan contundentes como ésta: «Siempre he sabido que he nacido para dominar vuestro sexo y vengar al mío».


    Propongo que, como depredadoras, seamos implacables pero no crueles y que cacemos siempre por placer —y por comer, si nos


    apetece—, no como venganza. No somos infalibles ni de piedra, a veces quizá tengamos que cazar por necesidad (por reafirmar nuestro atractivo, por hambre, para obtener cariño, por soledad.). En todo caso, no deberá convertirse nunca en nuestra forma de vida habitual, tan sólo en episodios aislados. Todo en nuestra sociedad —heredera, todavía, del gran machismo del pasado— lleva a las mujeres a sentirnos culpables: culpables por tener deseos, culpables por tener un rollo de una noche, culpables por no tener pareja (que se supone que es lo que nos cotiza y da valor), culpables por ser diferentes, culpables por no «haber conseguido» un hombre, culpables por querer vivir a nuestra manera, culpables por no querer comprometernos, culpables por ser sensibles, culpables por pedir lo que queremos, culpables por no sacrificarnos por los demás.


    Los depredadores suelen perder las presas a menudo, los rápidos y pobres guepardos no tienen mucha resistencia ni están especialmente dotados para matar, ya que su mandíbula es corta. La caza del guepardo es de precisión. Primero debe acercarse a unos treinta metros de la presa sin ser visto y luego ir a por ella. Es capaz de pasar de 0 a 50 km/h en sólo tres segundos. Sin embargo, si no alcanza a la presa en un corto período, unos cincuenta segundos como máximo, abandona. Sus objetivos, entre ellos las gacelas, están diseñados para aguantar la velocidad más tiempo que ellos. Al guepardo se le escapan muchas presas, pero insiste en cuanto se recupera y tiene oportunidad. Como consecuencia del esfuerzo, la temperatura del guepardo sube y corre el riesgo de sufrir graves daños cerebrales si se extralimita.


    En nuestro caso, aunque practiquemos la caza de precisión, con rapidez y agilidad, no nos vamos a recalentar, al menos no hasta el extremo de poner en peligro nuestro cerebro y nuestra vida. Como máximo, nos pondremos rojas, si las cosas no salen como esperábamos o si vamos demasiado deprisa, pero el ridículo está sobrevalorado.


    Nuestras grandes seductoras, como la actriz Mae West, a quien le encantaban los hombres duros tipo boxeador, acumularon sabiduría sobre todo tipo de cuestiones. Fue Mae West la que dijo: «No son los hombres de tu vida lo que cuenta, sino la vida que hay en tus hombres». Apostemos por la vida, por vivir y disfrutar de la vida que hay en los hombres que encontramos, que son, siempre y sin ninguna duda, seres maravillosos aunque, quizá, no por las razones o de la forma que ellos creen serlo.


    El poder de la independencia


    También podemos aprender de ella que el amor no redime a las mujeres ni las hace más felices y que buscar la salvación en los hombres es una manera de encontrar la perdición. La historia amorosa de Marilyn es realmente triste, no por su forma de entender el sexo y el mundo («No me importa vivir en un mundo de hombres, siempre que pueda ser una mujer en él»), sino por la dependencia en sus relaciones amorosas: el jugador de béisbol Joe Di Maggio, su segundo marido, la maltrató porque no entendía las necesidades de su profesión; buscó la protección paternal del dramaturgo Arthur Miller, once años mayor que ella, pero su relación viró hacia la auto- destrucción a dos bandas; y, finalmente, Marilyn se convirtió en la amante de John F. Kennedy, en una relación complicadísima en la que ni el poder de él sirvió para que lograra sentirse más protegida.


    De Marilyn, además de su naturalidad en temas sexuales, podemos aprender qué sucede si dependemos emocionalmen- te de otra persona. No, el amor no equivale a dependencia emocional, aunque tendemos a creerlo así.


    La seguridad en sus poderes de seducción ha caracterizado, históricamente, a las mejores depredadoras. Marlene Dietrich, en una frase que debería inspirarnos a la vez que seducirnos, afirmó: «Hago que el mar se encrespe. Logro que la jungla arda. Soy una mala influencia». Y Glenn Close, en su personaje de Las amistades peligrosas: «Si quiero a un hombre, lo consigo. Y si él quiere contarlo, descubre que no puede».


    Las grandes también trataron el tema de los sentimientos. Bette Davis fue la que afirmó: «Yo adoro los papeles de perra malvada. Hay un pedazo de perra en cada mujer». Y, con un toque de adorable cinismo, Goldie Hawn responde en El club de las primeras esposas: «¿Crees que no tengo sentimientos?... Soy una actriz, los tengo todos».


    Las réplicas rápidas e ingeniosas son buenas aliadas tanto para captar la atención y seducir como para despachar a los hombres que no nos interesan. Marilyn Monroe era especialista en afirmaciones seductoras aparentemente inocentes pero muy pícaras: «No es cierto que no tuviese nada puesto. Tenía puesta la radio», afirmó con relación a su desnudo en la revista Playboy.


    El poder del sexo


    Los hombres piensan (casi siempre) en lo mismo, o eso dicen. Pero eso no supone un inconveniente ni un problema para nosotras. ¡Al contrario! Como decía Groucho Marx: «No piense mal de mí, señorita, mi interés por usted es puramente sexual». Encantadas. ¿Por qué el sexo sin amor o el sexo con un romance que tiene fecha de caducidad está tan mal visto? Son ecos del pasado. Las mujeres debían ser honestas y, a poder ser, no disfrutar con el sexo marital, cuya única función era la procreación. Es hora de borrar de nuestra mente la noción del pecado y de que hay una forma correcta de disfrutar de nuestro cuerpo. ¡Hay miles de formas! Descubramos las nuestras y no nos dejemos influenciar por las corrientes moralistas que intentan y logran reprimirnos.


    La ley de la oferta y la demanda, en el sexo, sigue imperando. Muchos hombres están dispuestos a tener un combate sexual con una desconocida, mientras que las mujeres se dosifican más. Esto hace que ellos propongan y las mujeres dispongan y crea un desequilibrio. Las mujeres decidimos porque hay un exceso de oferta, pero nos reprimimos porque nos da miedo que nos abandonen o que piensen mal de nosotras.


    Como depredadoras, hacemos lo que queremos sin que nos importe qué pensarán o qué dirán. Tenemos que ser fuertes para eso, y no ponernos nunca bajo el juicio de los demás. Nuestra valía no depende de con cuántos hombres nos hayamos acostado, ni por defecto ni por «exceso», ni de cuántos hombres hayamos conquistado o revoloteen a nuestro alrededor. No somos mejores por reservarnos ni, tampoco, por tener mucho éxito.


    Sin embargo, resulta paradójico que en este mundo ma- chista, una encuesta haya llegado a la conclusión de que las mujeres piensan más en el sexo que los hombres. Según un estudio del portal Lastminute.com entre cuatro mil usuarios y usuarias, los hombres piensan dos horas y media diarias en el sexo, mientras que las mujeres invierten tres.


    Otro estudio de Yunu.com y Paréntesis Editorial revela que el 70 por ciento de las mujeres españolas dan una mayor importancia al sexo en una relación de pareja, frente al 56 por ciento de los hombres.


    O sea, que el sexo nos gusta. Lo que ocurre, muchas veces, es que en lugar de los encuentros directos y presurosos que prefieren los hombres, queremos sexo con caricias, besos y juegos. De nosotras depende educarlos en nuestra sensualidad y sexualidad.


    Lobos con piel de cordero, ¡guau!


    La actriz Lana Turner —amante del gánster Johnny Stompanato, al que, finalmente, tras una relación tormentosa, la hija de ella asesinó de una cuchillada— fue una de las grandes depredadoras. Se le relacionó con los más importantes galanes de Hollywood, entre ellos Frank Sinatra, Errol Flynn, Clark Gable y Tyrone Power. A Lana, que consideraba que «lo único malo de los hombres es que no los tengo siempre cerca de mí», no le faltaban razones para afirmar que «Un caballero es simplemente un lobo paciente».


    Seguramente es cierto, pero esa paciencia nos da tiempo para disfrutar del ligue, para enredarlo en nuestras estrategias y gozar con ello, para avanzar y retroceder, para dar por supuesto y negar. En definitiva, para jugar y divertirnos con ello, que es una de nuestras principales motivaciones. Además, ¿no es más placentero devorar a un lobo y caballero?


    El atractivo de la variedad


    A veces. Porque algo que a menudo no tenemos en cuenta sobre nosotras mismas es que nos gusta la variedad. Debemos aspirar a la variedad en los encuentros sexuales —algo que no siempre es fácil porque los seres humanos tendemos a la rutina—; a la variedad de comidas; a cambiar de restaurante (por mucho que a ellos les encante el reconocimiento cuando entran en su local favorito) y a experimentar diversos sabores de helado. Sin embargo, como depredadoras podemos degustar variedad de hombres, diversidad de experiencias, variedad de momentos únicos. Emoción, aventura, pasión, sorpresa, seducción. ¡Retos constantes! Los hombres parecen más cómodos en la rutina que las mujeres. Eso, quizá, debería enseñarnos que estamos menos preparadas que ellos para vivir en pareja indefinidamente.


    Ejercicio práctico: Un poco de sinceridad


    Antes de decidirnos a actuar, hagamos hoy un ejercicio de conciencia. Sin pensar, contestemos lo primero que nos pase por la cabeza: «¿Qué te apetece hacer ahora?». Si respondemos con la suficiente rapidez y honestidad, esta respuesta nos puede dar la clave de lo que realmente queremos.


    Tallulah Bankhead (1902-1968), actriz que no llegó a estrella por culpa de sus polémicas afirmaciones y posturas vitales y que estuvo a punto de encarnar a la Escarlata de Lo que el viento se llevó, tenía claro que le gustaba vivir a su manera: «Si volviera a nacer cometería los mismos errores, sólo que antes». Tallulah no ocultaba sus pasiones y aficiones y se le conoce por frases como «Mi padre me advirtió sobre los hombres y el alcohol, pero nunca dijo nada sobre las mujeres y la cocaína» o «Hay una regla que yo recomiendo seguir: nunca practicar dos vicios al mismo tiempo».


    El poder del autoconocimiento


    No faltan las advertencias contra los hombres. No obstante, en lugar de aprender a desconfiar de ellos, algo que resulta muy poco útil y tedioso, tenemos que aprender a desconfiar de nosotras mismas, de nuestra vulnerable autoestima. Es mejor estar prevenidas contra nuestro enemigo interior, aquel que nos tiraniza para que hallemos el amor y la salvación en ese hombre supuestamente maravilloso que acabamos de conocer.


    Algunos hombres nos advierten con sus afirmaciones: «Un hombre se enamora por los ojos, una mujer por los oídos» decía el político y periodista Woodrow Wyatt (1918-1997). Si le damos la vuelta a la frase, nos servirá para conocernos mejor y a ponerle remedio. Nuestras orejitas nos hacen débiles y tendemos a dejarnos encandilar por las palabras bonitas, por las declaraciones románticas o por las manifestaciones de amor descabelladas. Sabiéndolo, tenemos la solución: disfrutarlas con una encantadora ironía interior y hacer ver que nos las creemos. Cuando vemos una película de fantasía o de ciencia ficción se activa un mecanismo de inhibición del sentido de la realidad que hace posible que nos la podamos creer. Usemos ese mismo mecanismo para disfrutar de nuestros romances. Vivamos la vida como una película, siendo a la vez espectadoras y protagonistas.


    «Una mujer empieza resistiéndose a los avances de un hombre y termina bloqueando su retirada.»


    Oscar Wilde


    Muchos hombres prefieren pensar que somos inocentes palomitas. A veces, en este rol que tanto nos gusta —aunque no siempre lo confesemos— podríamos explotar nuestras habi- liades de depredadoras. Tigresas con piel de cordero. Sírvanos de ejemplo la frase de Audrey Hepburn en Vacaciones en Roma: «No he estado nunca a solas con un hombre ni siquiera vestida. En ropa interior es aún más extraño». La actriz Zsa Zsa Gabor, una loba a quien admiro y respeto, coleccionó maridos mientras aseguraba creer firmemente en la familia: «Yo creo en las familias numerosas: toda mujer debería tener al menos tres maridos». Y, en otra ocasión, sentenció, con mucho humor: «Un hombre enamorado está incompleto hasta que está casado; entonces está acabado». Lo mismo podría aplicarse quizá a muchas mujeres que pierden su identidad tras el matrimonio. Hagas lo que hagas, te cases o no, sé tú misma, sé fiel a ti misma.


    Las relaciones entre hombres y mujeres han sido repetida y abiertamente cuestionadas por las mujeres más liberales. La socióloga Francesca M. Cancian, autora de Love in America: Gender and Self-Development, nos da la clave para entender por qué ellos parecen menos vulnerables al amour fou: «Parte de la razón por la que los hombres parece que aman menos que las mujeres es porque la conducta de los hombres se mide con reglas femeninas».


    Y Katherine Hepburn, una adelantada a su tiempo que mantuvo una compleja relación con Spencer Tracy, quien nunca se divorció de su mujer, afirmaba: «A veces me pregunto si los hombres y las mujeres realmente están hechos el uno para el otro. Quizá deberían vivir en la puerta de al lado y visitarse de vez en cuando». Hasta Albert Einstein que pasó del amor al odio, puso los puntos sobre las íes: «Las mujeres se casan con los hombres esperando que cambiarán. Los hombres se casan con las mujeres esperando que no cambien. Unos y otras se ven inevitablemente contrariados». De esta frase, si decidimos algún día casarnos, podemos aprender mucho. Paradigmático el caso de Einstein, por cierto. Fue un déspota con su mujer Mileva, que abandonó su carrera como física durante su matrimonio —¡Mal!— y pagó un alto precio para seguir en una relación que finalmente acabó en divorcio. Entre las exigencias de Einstein se contaban que ella cuidara de las labores del hogar, renunciara a las relaciones personales con él excepto cuando fueran necesarias por las apariencias sociales, y abandonara de inmediato el dormitorio o el estudio, y sin protestar, cuando él se lo ordenara.


    El poder de la infidelidad


    «A cualquier mujer le gustaría ser fiel; lo difícil es hallar al hombre a quien serle fiel.»


    Marlene Dietrich


    Tampoco faltan personas notables que han explicado o defendido la infidelidad. Alejandro Dumas afirmaba que «el matrimonio es una carga tan pesada que para llevarla hace falta ser dos y, a menudo, hasta tres». El poeta religioso inglés George Herbert (1593-1633) apelaba a la mayor complejidad del cuerpo: «El adulterio es justificable: el alma necesita pocas cosas; el cuerpo, muchas». Como última reflexión, las palabras sobre el matrimonio de Zsa Zsa Gabor: «Es curioso este juego del matrimonio. La mujer tiene siempre las mejores cartas y siempre pierde la partida».


    En síntesis, con aproximaciones personales, éste es el espíritu: un combinado de curiosidad, seguridad en nosotras mismas, independencia, autocrítica, picardía, atrevimiento, desparpajo y desvergüenza. Todo ello con un toque de amoralidad.


    Un empujoncito a nuestra autoestima


    La autoestima nos puede jugar malas pasadas tras algunos acontecimientos traumáticos o fracasos. Sin embargo, aunque a veces la tengamos un poco más baja, ésa no debe ser la norma. Las depredadoras necesitamos una autoestima alta.


    Ejercicio práctico: Un baño de autoconfianza y autoestima


    Prepara el ambiente con velas e incienso y sírvete alguna bebida refrescante sin gas o un cóctel de zumos. Tu baño es para mimarte y para aprender a quererte. Todas podemos tener la autoestima baja en algún momento, bien porque hayamos sufrido algún contratiempo bien porque nuestras hormonas nos juegan una mala pasada. Muchas veces es por un desengaño amoroso que pensamos que no somos lo suficientemente buenas, que algo falla en nosotras y toda esa clase de pensamientos contaminantes que no nos llevan a nada. A nada más que a pasarlo mal sin motivo. La primera lección de autoestima es que todos cometemos errores y eso no nos define como personas. El que ha hecho una estupidez no es un estúpido necesariamente, ni mucho menos. Aprende a perdonarte a ti misma.


    Mientras preparas tu baño, relájate y piensa en todo lo bueno que hay en ti. Hazlo igualmente aunque tu autoestima no esté baja o tocada. Este baño es para mimar tu cuerpo y tu piel, pero también, para cuidar tu mente y tu sensibilidad. Procura tener a tu alcance todo lo que quieras usar: un guante de crin para exfoliar la piel, un juguetito sexual sumergible, un masajeador rodante para la espalda con mango largo, un pequeño cubo o recipiente para echarte agua por la cabeza y la nuca, un aceite de almendras dulces que habrás aromatizado con unas gotas de aceite esencial, cremas hidratantes para la cara y para el contorno de ojos. En fin, todo lo que se te ocurra o necesites para mimarte. Puedes colocarlo en una mesita auxiliar situada al lado de la bañera. El objetivo es pasarlo bien y emerger de la bañera bella y relajada.


    Llena la bañera con agua templada, pon dentro diez gotas de aceite esencial de la fragancia que te guste (rosa, petit grain, lavanda y limón combinados, o bergamota pueden ser buenas opciones). Espárcelos con la mano. Siente la calidez del agua en tu piel, remueve con parsimonia, anticipando el momento en que te vas a sumergir totalmente. La anticipación y la espera son también claves para disfrutar del flirteo y del sexo. Puedes usar, además, una bomba efervescente o un gel espumoso que cree un extra de espuma. Elige una música que te motive y te llegue, relajante, incitadora o energética según te apetezca. Déjate llevar por ella.


    Cuando lo tengas todo preparado, sumérgete lentamente en tu baño de autoestima. Siente cómo el agua se desliza sobre tu piel cubriéndola. Disfruta este instante, la vida está llena de estos pequeños momentos preciosos e irrepetibles. Cuanto más los disfrutes, mejor será tu humor. Quédate en la bañera sin hacer nada unos minutos, cubierta con el agua caliente, sintiendo las burbujas, y pensando únicamente en esos pequeños momentos que te gustan o te hacen ser feliz. De ahora en adelante, en lugar de fijarte grandes metas y vivir en el futuro, potencia esos momentos. Con una esponja suave, enjabónate con tranquilidad, sin prisa. Mira tu cuerpo y aprende a quererlo. La caricia jabonosa tiene que servirte para admirar cada parte de ti. Si hay algo que no te gusta y tiene solución, como unos kilos de más, toma la decisión de mejorarlo y elabora un plan para hacerlo. Luego, olvídate de ello hasta que te pongas en marcha y disfruta del momento. Si hay algo que no te agrada pero no tiene remedio, no hace falta que te preocupes. Aprende a querer el conjunto de tu persona, potencia tus puntos fuertes y relativiza.


    Es el momento de frotarte, suavemente, con un guante de crin. Sé consciente de tu cuerpo y de tu piel. No te maltrates, no te frotes como si intentaras hacerte desaparecer o como si estuvieras haciendo una actividad rutinaria o un trabajo que hay que terminar lo antes posible. No hay prisa. Es tu momento. Aprende a tratarte bien, tanto en lo que se refiere a tu cuerpo como a tu mente y tus sentimientos. Repasa tus logros en diferentes facetas de tu vida. Quédate un rato más en la bañera. Mueve las manos haciendo pequeñas olas que impactarán contra tu nuca, relajándola. Piensa en algo agradable: como la última vez que cazaste a un seductor y tu vida se convirtió en una fiesta, sea porque la conversación fue estimulante, interesante y divertida, sea porque hicisteis alguna locura juntos o simplemente porque decidiste cobrar la pieza y fue especialmente placentero. Quizá en este momento estés excitada por los recuerdos. ¿No tenías a mano un juguetito sexual sumergible? No tengas prisa, aprovecha para conocerte un poco más. Siente la vibración en diversos puntos de tu cuerpo y ve bajando por el vientre. Pulsa ahora algunos puntos de tu sexo, notando cómo la vibración los vuelve más sensibles. Poco a poco. Descúbrete. Acaricia tu cuerpo con la otra mano, sintiendo la suavidad de la piel y palpando tu excitación.


    Detente y toma un sorbo o dos de refresco o del zumo de frutas que has colocado previamente en una mesita auxiliar al lado de la bañera. De nuevo, anticipación y espera. Vuelve a excitarte, echa un poco de zumo de frutas por tu cuello sintiendo cómo resbala y piensa en próximos encuentros con nuevos amantes. Experimenta igual que experimentarás con ellos. Ahora sí, puedes parar otra vez o dejarte ir de la forma que tú quieras. Pero antes, expresa en voz alta qué deseas: pídete lo que quieres. La autoestima pasa por quererse a una misma y por la autoconfianza; en el sexo quererse es conocerse bien, y al revés. El placer con un hombre depende de que tengas una relación franca y sana con tu cuerpo y de que sepas expresar lo que quieres.


    Tranquila en la bañera, satisfecha, termina tu momento de relax echándote agua por la nuca y la cabeza con un pequeño cubo. Es muy relajante, estudia la posibilidad de repetir la experiencia con un amante: que sea otro quien vierta el agua por encima de ti es una experiencia muy placentera y sensual. Termina tu baño con una ducha de agua fría para estimular la circulación y tonificarte. Ahora, toma el aceite de almendras dulces aromatizado o una crema hidratante y aplícalo suavemente, acariciando tu cuerpo y admirándolo. Insiste en las zonas donde hay puntos dolorosos. Usa el ma- sajeador con mango largo para llegar a tu espalda y relajarla. Arréglate como desees, pero ponte guapa. Ahora estás lista para salir, para conquistar el mundo, pero sobre todo, para divertirte. Has limpiado y relajado tu cuerpo y tu mente, te has dado algunas dosis extra de autoestima. Te quieres y te gustas. Es el momento de decidir qué quieres hacer ahora.


    Con una buena y fuerte autoestima seguiremos teniendo momentos más tristes o nostálgicos, no obstante, no nos hundiremos ante el primer tropiezo. Recuerda que puedes cuestionar algo que has hecho, pero nunca debes asumir que porque hayas cometido una equivocación ya estás equivocada en todo. Las generalizaciones no son nada recomendables. La autoestima es el valor que nos damos a nosotros mismos y las cualidades, formas de pensar, sentir y reaccionar que nos atribuimos. No es algo inamovible. Tener un buen concepto de uno mismo es imprescindible para conseguir nuevos logros en la vida. Debemos trabajar en ello.


    Puntos sobre los que reflexionar


    No hay fórmulas mágicas para subir la autoestima y la confianza en una misma, pero es un trabajo para hacer día a día teniendo en cuenta algunas cosillas:


    
      • Evita las comparaciones con los demás. En momentos de moral baja, tendemos a pensar que lo que tienen o son los otros siempre es mejor. Evita también compararte con los demás aunque «salgas ganando». Nuestro objetivo es no dejarnos juzgar por el resto de la humanidad ni, más importante aún, por nosotras mismas.


      • Aprende de tus errores, no te mortifiques por ellos. Si hay algo que realmente no te gusta de ti, trabaja para cambiarlo. No te agotes pensando en ello sin ponerle remedio u obsesionándote. En realidad, «los normales», según los psicoanalistas, son de personalidad neurótica. Reconciliémonos pues con nuestro talante neurótico e intentemos que no nos desborde en los momentos difíciles.


      • Aprende a reírte de tus pequeñas equivocaciones. Incluso de las grandes. Cuando te sientas fatal por algo, «suéltalo». A la tercera o cuarta vez de contarlo, te sentirás mucho mejor y hasta podrás reírte de ello. Si te lo quedas dentro para ti, se te enquistará.


      • No busques la aprobación de los demás ni quieras gustar a todo el mundo. Inevitablemente, no gustamos a todos, igual que no todo el mundo nos gusta a nosotras. Vivir de cara a la galería es la mejor forma de perder toda la confianza en ti misma. Intentar quedar bien y complacer a todo el mundo es la manera más eficaz de que todos se enfaden.


      • Arriésgate a salir, conocer personas, hacer nuevas cosas.


      • No personalices todo en ti. El mundo no gira a tu alrededor. Muchas veces, que alguien ponga mala cara no tiene nada que ver contigo. Tampoco eres responsable de todo lo que sucede.


      • No prejuzgues. Si vas por la vida pensando que caes mal a los demás, eres tú quien los predispones en contra tuya con tu actitud.


      • Amplía tu mundo. Es el momento de empezar un curso interesante, aprender idiomas, hacerse de un centro excursionista con gente joven, aprender a bailar.


      • Mantén a raya los pensamientos negativos. Sustitúyelos por pensamientos positivos sobre ti.


      • Cuando te sientas mal o baja de ánimo, sal en lugar de encerrarte en casa a lamentarte y/o a comer. De vez en cuando, también puedes permitirte un día negro, no se trata de estar siempre como un cascabel. Cuando te sientas mal, permanece tranquila ante tu dolor emocional y piensa que ya pasará. Como todas hemos tenido ya momentos muy malos rememora tu peor momento del pasado (uno que ya tengas superado) y piensa que el dolor se amortiguó y hasta desapareció. Así será cada vez.


      • Aprende a vivir los rechazos y «fracasos» sin convertirlos en un drama.


      • No te exijas demasiado. Olvida el perfeccionismo. No cuestiones todo lo que haces.


      • No te fíes únicamente de tus intuiciones. Aunque sientas que no gustas a los demás o que no les interesas, no necesariamente tiene por qué ser así. No confundas tu percepción de las cosas con la realidad.


      • Celebra tus logros, recuerda todo lo que has conseguido en tu vida y verás que puedes conseguir muchas más cosas.


      • Una experiencia negativa ante un reto no demuestra incapacidad. Suspender un examen, por ejemplo, no significa que seas una mala estudiante. Centrándonos en nuestro tema, que no le gustes a un hombre no significa que no seas atractiva, o que un hombre no quiera volver a verte para repetir esa cita tan genial no significa que seas un desastre. En nuestro camino como depredadoras habrá muchos contratiempos, no somos infalibles y nunca lo seremos. Además, hay muchas otras variables: el miedo a involucrarse, que esté enamorado, que te haya malinterpretado, que busque siempre nuevas emociones, que tenga novia o mujer y lo haya ocultado.

    


    Así como no hay fórmulas para subir la autoestima y convertirte en una supermujer tampoco hay fórmulas exactas para «conseguir» al hombre que deseas o para cobrar todas las piezas que te propongas. Imagina que fuera así: que, con el tiempo, desarrollaras un método infalible de seducción; se acabaría convirtiendo en algo mecánico y sin emoción ni interés. Algo así como: «El individuo ha mirado hacia abajo. Eso quiere decir que está interesado pero un poco desbordado. Reacción automática: bajar el nivel de intensidad de la mirada y dejar que lleve la iniciativa. Bien, ahora está en el estado de ánimo ideal. Seguir en esta línea. Peligro, ha mirado a otra de reojo. Reacción automática: mover el cuerpo sinuosamente con discreción para volver a atraer la atención. Se activa sonrisa. El individuo vuelve a estar en situación ideal. ¿De qué está hablando? No importa, está en el punto de mira, listo para ser cazado. Activar pestañeo coqueto, soltar elogio moderado y cobrar la pieza de una vez por todas».


    Las sorpresas, los imprevistos, la novedad, los tira y afloja, los «errores», las reacciones inesperadas son las características que nos proporcionan emoción. Éste no es un libro para conseguir siempre aquello que desees, sino para aprender a disfrutar el momento y la caza de la presa.


    La directa, explosiva y espontánea Laura suele triunfar entre los hombres por su libertad. Como la seducción no es una ciencia exacta, no siempre cobra sus piezas; a veces es tan directa que las asusta.


    No obstante, Laura es una depredadora nata que hasta sabe disfrutar de sus derrotas. Como aquella vez que se dirigió a un hombre y, porque le apetecía decirlo, le soltó: «¿En tu casa o en la mía?». El hombre se fue sin contestarle nada.


    Muerta de risa, Laura nos relató que no sabía si había creído que era una comercial de robots de cocina que quería hacerle una demostración a domicilio, una prostituta de lujo venida a menos —era un bar de cervezas normal y corriente—, o si, simplemente, lo había convertido con su franqueza y sus dotes de embrujadora Circe en un conejito asustado.


    Creemos que la última es la opción correcta porque el hombre tropezó con la barra y, posteriormente, con la puerta, al salir apresuradamente del local. Nunca más volvimos a verle ni a saber de él.


    Sara, nuestra especialista en ligues surrealistas, triunfa a veces sin quererlo. Es tímida y eso forma parte de su encanto. En una ocasión, se armó de valor para dirigirse en un bar a un hombre que le gustaba mucho y le dijo algo así como: «eeeeh, hola, hola ¿qué tal?, ¿quieres tomar algo más? Bueno, ahora que me fijo tienes una cerveza entera, o sea que seguro que no quieres tomar nada. Parezco la camarera, pero no lo soy, sólo soy. Yo. Bueno, lo que quería decir es si te apetece beber conmigo. No quiero decir beberme a mí, sino beber conmigo, creo que me estoy liando» (todo ello plagado de balbuceos que nos reprodujo, sin poder evitarlo, al narrarlo).


    Cuando, azorada y confusa, estaba a punto de salir corriendo y meterse debajo de una mesa, Sara sacó su mejor arma: su risa. Los dos acabaron riéndose a la vez del discursito de Sara, exagerándolo y convirtiéndolo en una situación cada vez más surrealista e hiperbólica.


    Nunca se sabe, la diversión nos acecha por todas partes.


    De qué pie cojeamos y qué piensan de nosotras


    Algunos pensadores, filósofos, escritores, periodistas o gente de letras en general han dedicado a las mujeres duras y certeras frases. No las tomemos como una ofensa sino como una oportunidad para conocernos. Las depredadoras de nuestro estilo suelen encontrar siempre la parte divertida o positiva en todo lo que les ocurre. Los «sabios» también han dedicado frases llenas de verdad a los hombres. Aprendamos de su sabiduría.


    Sobre nuestra poca cabeza con los amores:


    «Un hombre pierde su sentido de la orientación después de cuatro tragos; una mujer pierde el suyo después de cuatro besos.» Henry Louis Mencken, periodista y crítico.


    «Una mujer tiene que amar a un hombre malo una o dos veces en su vida para apreciar que ha conseguido uno bueno.» Mar- jorie Kinnan Rawlings, novelista norteamericana.


    «No le digas a una mujer que es hermosa; dile que no hay ninguna otra como ella y se te abrirán todas las puertas.» Jules Renard, escritor francés.


    «Una mujer enamorada no puede ser razonable o probablemente no estaría enamorada.» Mae West.


    «Las mujeres tiene un maravilloso instinto para las cosas. Pueden descubrirlo todo excepto lo obvio.» Oscar Wilde.


    Sobre la seducción y el amor:


    «La mujer que apela a la vanidad del hombre, le estimulará; la mujer que apele a su corazón, le atraerá; pero es la mujer que apela a su imaginación la que lo conseguirá.» Helen Rowland, periodista y humorista norteamericana.


    La imaginación nunca viene mal...


    «Un hombre está ya medio enamorado de una mujer que le escucha.» Brendan Francis, poeta, narrador, novelista y dramaturgo irlandés.


    «Cuando se habla de estar enamorado como un loco se exagera; en general, se está enamorado como un tonto.» Noel Cla- rasó, escritor español.


    «El verdadero amor es como los espíritus: todos hablan de ellos, pero pocos los han visto.» François de la Rochefoucauld, escritor francés.


    «Las mujeres necesitamos la belleza para que los hombres nos amen, y la estupidez para que nosotras amemos a los hombres.» Coco Chanel, artista de la alta costura.


    «Las mujeres tienen una edad en que necesitan ser bellas para ser amadas, y otra en que necesitan ser amadas para ser bellas.» Marlene Dietrich.


    Sobre los hombres:


    «El hombre fue creado al final de una semana de trabajo, cuando Dios estaba cansado.» Mark Twain, escritor estadounidense.


    «Los hombres dicen que aman la independencia en una mujer, pero no tardan ni un segundo en demolerla ladrillo a ladrillo.» Candice Bergen, actriz norteamericana.


    «Creo que los hombres tienen miedo de estar con una mujer de éxito porque somos terriblemente fuertes, sabemos lo que queremos y no somos suficientemente frágiles.» Shirley Bas- sey, cantante galesa.


    «Es más fácil conocer al hombre en general que a un hombre en particular.» François de la Rochefoucauld, escritor, aristócrata y militar francés.


    «La antigua teoría decía: “Cásate con un hombre mayor porque son maduros”. Pero la nueva teoría es: “Los hombres no maduran, cásate con un hombre joven”.» Rita Rudner, humorista, actriz y escritora nortamericana.


    «Un hombre, cuando piensa en matrimonio, no le teme a atarse a una mujer, sino a separarse de todas las demás.» Helen Rowland


    No te dejes juzgar y no serás juzgada


    «No juzgues y no serás juzgado» es una frase procedente de la Biblia que forma parte de nuestro acervo. Sin embargo, aunque se trata de una gran frase llena de buenas intenciones, no es cierta. No juzgar, ni criticar, puede servirnos para vivir más tranquilas pero, desde luego, no evita que estemos en boca del resto de personas que componen esta sociedad. La única forma de no ser juzgadas es no ponernos bajo el juicio de los demás, no aceptar su autoridad. No sirve intentar pasar desapercibidas, porque eso nos coloca directamente en tela de juicio. No sirve intentar seguir la corriente o intentar hacer las cosas lo mejor posible, porque ya estamos acatando el derecho de los demás a juzgarnos. Laura, la seductora implacable de mis amigas, dice que le importa un pimiento lo que piense o diga el 95 por ciento de la gente. Y añade: «Creo que estoy siendo generosa, en realidad es el 97 por ciento». Ésa es la actitud. Es la única manera.


    Si intentamos quedar bien con el mundo, éste nos devorará. Si intentamos que nuestros semejantes nos acepten, estamos aceptando su autoridad moral para juzgarnos.


    Esta actitud de independencia moral es especialmente válida cuando intentamos seducir a un hombre. No se trata de «cómo gustar a los hombres», como propugnan incluso las revistas femeninas más modernas, sino qué pueden hacer los hombres para gustarnos. La tendencia recomendable sería ser nosotras mismas lo máximo posible —seamos el tipo de seductora que seamos—, aunque, evidentemente, haya que ceder de vez en cuando para mantener el juego de la seducción. En todo caso, son concesiones que decidimos libremente, no por ponernos al servicio de los hombres ni para ser como ellos quieren que seamos o como quieren que nos comportemos (o como nosotras y las revistas femeninas creen que deberíamos ser para gustarles). La diferencia es sutil y, a la vez, enorme. En todo caso, seducir no significa perder nuestra esencia y personalidad para gustar más, sino encantar con nuestra forma de ser, propia y diferente, y conceder algún favor o gracia de vez en cuando. A veces, para ganar la guerra —o la presa— hay que perder algunas batallas.


    Las perlas de sabiduría que se pueden leer sobre «cómo gustar a los hombres» en diversas revistas y portales de Internet nos someten directamente bajo su juicio y nos llenan de angustia con el «cuidado con no ser demasiado.», «que no se note que te interesa.». Todas ellas proponen que nos comportemos de tal o cual manera para gustarles y que ellos puedan juzgarnos. ¡Anda ya!


    No obstante, tenemos que tener en cuenta que las depredadoras son adaptables y juguetonas. A veces puede que nos apetezca simular que estamos haciendo méritos para ascender en la consideración de un hombre y ganarnos su estima o que se fije en nosotras. Es tan tentador pretender que eres una chica buena mientras sonríes interiormente relamiéndote.


    Sigue vigente la vieja creencia de que los hombres se casan con las chicas serias, buenas y honestas. El punto que nos interesa sobre esta afirmación es que prefieren divertirse sin ataduras con las chicas atrevidas. Las amantes, concepto que no por fuerza tiene que implicar infidelidad ni adulterio por nin guna de las dos partes, son las mujeres con las que los hombres lo pasan bien mientras ellas también se divierten. Suena bien, ¿no? Pues hagámoslo posible mientras no nos entren ganas de casarnos. O sea, que si queremos ligar, divertirnos, coquetear, seducir y/o tener un rollo de una noche o una aventura, en algunos puntos tendremos que hacer lo contrario de lo que se recomienda normalmente para atrapar a los hombres. Una de las mejores cosas de ser una aprendiza de depredadora es que tenemos que dejar de preocuparnos por si es conveniente hacerlo la primera noche. ¡Qué liberación! Laura suele decir que para ella el sexo es sólo un placer más, como comerse un helado —con o sin compañía—, disfrutar de una buena comida, ir al cine, pasear o beber un cóctel.


    Éstos son algunos de los consejos que proponen las revistas femeninas:


    — Que no se note desde un principio que quieres compromiso.


    Si realmente no lo quieres, difícil será que lo parezca. Las depredadoras vivimos el día a día y no nos preocupa el mañana. En todo caso, ya veremos si tras una cita nos apetece volver a verle.


    —No dejes que él lleve el peso de la conversación, tampoco hables demasiado.


    Y, también, una serie de consejos satélite como «No cuentes demasiado de ti misma en la primera cita» y «no hables de tus ex». O sea, que hay que poner un filtro y —de nuevo— angustiarse y medir las palabras. Las depredadoras preferimos la naturalidad porque nos permite pasarlo bien en lugar de estar pendientes de «no meter la pata». Además, quién sabe, igual somos nosotras las que, tras una conversación, decidimos que no queremos nada con el hombre en cuestión.


    —Que no se note que estás deseando gustarle o que te has arreglado para él.


    ¿Significa que hay que salir de casa con un look estudiadamente casual? Peor aún, ¿significa que hay que dejarse juzgar por nuestro atuendo, tocado y maquillaje?


    «Lo único» que tienes que tener en cuenta cuando salgas de casa es: que te gustes a ti misma y te sientas atractiva, que te sientas cómoda, que puedas andar y que no vayas a acabar con dolor de pies o de espalda por culpa de los tacones. ¿Demasiado estudiado? ¿Demasiado atrevido? ¿Demasiado descarado? Son sólo conceptos que tendrían importancia si nos vistiéramos para ellos. Pero no: nos vestimos para sentirnos guapas y sexys. No nos importa si el escote es más o menos pronunciado si la falda es demasiado corta.


    —No le agobies, que no piense que estás pendiente de él.


    ¿Es broma? Deben de estar hablando de otras mujeres que no somos nosotras.


    —No te precipites, deja que sea él quien tome la iniciativa.


    ¿Perdón? Dejaremos que tomen la iniciativa cuando nosotras queramos que la tomen. No queremos tener que mordernos la lengua para que ellos se sientan bien y se interesen por nosotras. No somos chicas buenas, tengámoslo en cuenta, ni siquiera chicas malas. Somos chicas que se divierten con las cosas buenas y malas de la vida.


    —Prepárale una primera cita perfecta.


    ¡Madre mía! ¿Somos nosotras las que tenemos que esforzarnos para que «todo» vaya bien? Divirtámonos y la cita perfecta llegará. O no.


    Somos «las otras»


    Siempre se ha dicho que existen dos tipos de mujeres: las novias, con las que los hombres se casan, y «las otras», que se suelen identificar con las frescas o con algo más duro y que son mujeres que no se toman en serio y que se conquistan para tener sexo fácil y luego se desechan, o sea, se «usan». En nuestro mundo predatorio, nadie usa a nadie, porque las dos partes, hombre y mujer, quieren lo mismo: pasarlo bien.


    Siempre hay que tener claro que la vida de depredadora es la opción que hemos escogido ahora y podemos cambiar de opinión en cualquier momento. No debería ser con demasiada facilidad ya que corremos el peligro de quedarnos obnubiladas. No hay nada eterno, nada que dure para siempre. Todo puede cambiar, todo se puede modificar. Esta realidad es algo que deberíamos tener especialmente presente en los momentos más tristes o más amargos.


    De una futura esposa se espera que sea casi perfecta, comprensiva, tolerante, nada problemática, comedida, discreta y, si puede ser, manejable. Al menos, que lo aparenten. Continuamente tratan de hacernos creer que los hombres sólo se casan con «las buenas chicas» o «las chicas serias» o, digámoslo claro, «con las chicas que no son fáciles». Pero ésas son normas para pescar y nosotras no somos pescadoras, somos cazadoras. Cazadoras que quieren disfrutar de su presa una o más veces, quién sabe. La mayoría de los manuales y los consejos para conquistar hombres recomiendan esperar para consumar. Nunca insistiré bastante en lo liberador que es no tener que preocuparse por cuánto tenemos que esperar para acostarnos con él para que no piense mal. ¡Liberación, liberación!


    Si, además, dejaran de preguntarme en las entrevistas, tanto en prensa como en radio, «si una mujer debe acostarse en la primera cita con un hombre o es mejor que espere», mi felicidad sería completa. Es una de las preguntas que más me hacen y el trasfondo cultural que esconde da miedo. Simplemente apoya viejos comportamientos: la mujer debe esperar para atrapar al hombre. Si no lo hace, éste perderá el interés o no la tomará en serio.


    Desde siempre, ser «las otras» ha sido un problema y causa de muchas tristezas y lágrimas. Desde pequeñas, toda nuestra vida está dirigida, pensada y soñada para la gran felicidad que es la boda y el matrimonio. Pero ¡las otras son las que lo pasan bien! Hagamos una nueva lectura: no, no somos del tipo de mujeres con las que los hombres se casan, somos las mujeres por las cuales pierden la cabeza. Durante una temporada, una semana o una noche. Somos de las que no confundimos un romance, una locura o una aventura con el amor verdadero.


    Críticas más comunes


    Cuando estamos solteras y no tenemos pareja, la mayor parte de la gente que nos rodea se preocupa mucho por nosotras y nuestra felicidad porque, para la sociedad, una de las verdades irrefutables de la vida es que la felicidad pasa por tener pareja.


    Bueno, que se lo cuenten al cada vez mayor porcentaje de matrimonios que están unidos hasta que la hipoteca los separe porque no pueden mantenerse por su cuenta. Que se lo pregunten también a las personas encarceladas en un matrimonio infeliz del que no saben cómo salir. O que les pidan su opinión a los hombres o mujeres que luchan en solitario por sacar a flote, con esperanza pero sin posibilidades, un matrimonio que se hunde. Cuántos son los que querrían abrir la puerta e irse.


    Como solteras o, peor aún, como solteras depredadoras, estamos bajo sospecha. Cuando conoces a un hombre y te pregunta si tienes pareja y contestas que no, uno de los comentarios que más oirás será: «Y ¿cómo es eso si eres muy guapa (o inteligente o simpática o las tres cosas juntas)?». Automáticamente, entramos en la categoría de sospechosas. Vale, y ¿a quién le importa?


    El atractivo de las mujeres según los hombres


    Examinando las encuestas, podemos coger ideas sobre qué les gusta a los hombres de la forma de ser de las mujeres. De hecho, comprobaremos que les gustan las mujeres libres e independientes, aunque muchos, en realidad, no las quieren o no son capaces de asumirlo. Al menos no para una relación larga porque, simplemente, es demasiado para ellos.


    He aquí algunos datos que pueden darnos pistas:


    Según una encuesta encargada por Match.com, ellos las prefieren:


    
      • Aventurera y viajera, que sepa aprovechar las vacaciones libremente y no que se quiera quedar en casa: 81 %.


      • Con éxito profesional: 64,5 %.


      • Que salga con su pareja: 66,3 %.


      • Más joven que su pareja: 63,8 %.


      • Con estilo propio: 54,3 %.


      • Que si no está de acuerdo en algo lo diga: 55,2 %.


      • Que comparta aficiones con su pareja: 55,2 %.


      • Alegre: 53,7 %.


      • Bien proporcionada y con curvas: 51,9 %.


      • Económicamente independiente: 51,5 %.


      • Que quiera hijos: 51,1 %.


      • Innovadora y que le guste experimentar en la cama: 50,7 %.


      • Morena: 49,0 %.


      • Que esté segura de sí misma y sepa lo que quiere: 39,1 %.


      • Que trabaje pero que relegue las labores profesionales a una faceta secundaria de su vida: 34,7 % (peligro, peligro, si quieres compartir la vida con ellos...).

    


    La parte positiva que se extrae de estas estadísticas es que podemos iniciarnos en nuevas aficiones con nuestros amantes amados, que podemos ser nosotras mismas con nuestro estilo, que está muy bien reír y divertirse. Y, sobre todo, viajar, ya que un 81 por ciento las prefiere viajeras y aventureras.


    Pero, como muestra de que los tiempos no han cambiado tanto, sólo el 58 por ciento de los españoles está dispuesto a compartir las labores del hogar.


    Las expresiones que más oirás


    Eres demasiado independiente, así no vas a encontrar a nadie.


    Pues vale. El mundo está lleno de independientes, algún día coincidiré con alguno. O no.


    Trabajas demasiado, así no vas a pillar a nadie.


    ¿Pillar? ¿Pillar? Es un sinónimo de pescar. Sin comentarios.


    No seas tan crítica, a los hombres no les gustan las mujeres que se quejan de todo.


    A ver, criticar no es quejarse, es, simplemente, tener criterio propio y no aceptarlo todo como si fuera la verdad absoluta. ¿Significa que para gustar a los hombres no se pueden tener opiniones? Pues no. Seguramente, muchos hombres que quieren pareja —lo sepan todavía o no— querrán una mujer que les resulte cómoda, pero ahora que estamos en fase y modo de ligue, este consejo no sirve. Y si ya de buenas a primeras hay que hacerse una lobotomía para gustar., pues a otra cosa.


    Si te acuestas con un hombre a la primera cita (o demasiado pronto), nunca te tomará en serio. Nunca encontrarás a nadie actuando así.


    Y si espero a la tercera cita, que parece ser el ideal según los autores y expertos en pesca, no actuaré como soy yo, sino como debería ser. No busco pareja, por tanto, ¿qué me importa? Además, si este hombre fuera tan compatible conmigo, seguramente no dejaría de tomarme en serio porque pasemos una noche fantástica. O supuestamente fantástica, porque no existe la seguridad total sobre cómo va a ser un hombre como amante hasta que se prueba, aunque sí den muchas pistas.


    ¿Cómo es que siendo tan guapa, inteligente y simpática estás sola?


    La frase en sí la puede decir un amigo bienintencionado, alguien que acabamos de conocer, como un elogio, un posible ligue con el que hemos establecido contacto y que sospecha que tenemos algún gato encerrado.


    La frasecita es discutible de cabo a rabo. Para empezar, no tener pareja no significa, por fuerza, estar sola. Propongo que, a partir de ahora, cuando oigamos esta frase, desarrollemos una labor didáctica. Si un ligue nos dice «No entiendo cómo siendo tan guapa e inteligente y lista estás sola», se puede contestar por la vía expeditiva: «Pues por eso mismo». Acompañado de una sonrisa, no suena tan borde. Otra posibilidad es optar por explicar que te tomas la vida como viene y no te conformas con el primero que pasa y que tener pareja no es para ti una prioridad. Si te sientes juguetona, puedes devolvérsela un poco a lo bestia: «Tú tampoco tienes pareja. Y a ti, ¿qué te pasa?».


    No aguantas nada, para tener pareja hay que hacer muchas concesiones.


    Bueno, eso lo entendemos. Hasta cierto punto. Pero, primero, no estamos buscando pareja en este momento. Segundo, no nos consideramos unas fracasadas por no tener pareja. Y tercero, esta forma de pensar sustenta y fomenta la idea del amor-renuncia. Entendemos que, para que una pareja sea feliz, los dos tienen que negociar, ponerse de acuerdo, hablar, ceder en algunas ocasiones, pero. ¿por qué, como sugiere la frase, es siempre la mujer la que debe ceder, hacer concesiones y hasta perderse a sí misma? Precisamente por el concepto de «sin ti no soy nada», que nos niega nuestro «triunfo» en la vida. Pero ¡hay otras formas de vida! Más vale sola que mal acompañada.


    Eres demasiado exigente. Parece que estés buscando al hombre perfecto, nunca tienes relaciones de más de dos semanas.


    Es que ahora no queremos relaciones estables ni novios, y no es porque estemos buscando al hombre perfecto, sino porque preferimos disfrutar de muchos hombres imperfectos.


    Sólo las mujeres que tienen problemas de autoestima practican sexo ocasional.


    O también, «en realidad estás buscando cariño, no sexo». Para nada. Quizá las motivaciones durante la «época loca» del que afirma esto fueran precisamente las que nos intenta atribuir. Pero, por mucho que se empeñen, a las mujeres que deseamos vivir nuestra sexualidad libremente no nos pasa nada. A las mujeres nos gusta el sexo tanto como a los hombres, ¡qué caramba! Afortunadamente, el mundo está lleno de hombres que saben disfrutar un flirt con fecha de caducidad o un encuentro apasionado sin la necesidad de salvar o defenestrar a sus coprotagonistas.


    Si te acuestas con un hombre a la primera cita, te pierde el respeto.


    ¿Perdón? El respeto no tiene nada que ver con el sexo. Si el hombre en cuestión piensa después de una noche de pasión que eres una chica fácil, seguramente ya no te tenía ningún respeto antes. Además, posiblemente un hombre que piensa así será un amante mediocre. El principal riesgo del sexo ocasional es que, a veces, cometemos errores al calibrar a los hombres. La ventaja es que no tenemos que repetir después. Imagina la cara de pasmo de la mujer que se enamora y decide esperar como estrategia para atarlo bien atado cuando descubre que su pareja es un desastre en la cama. Las depredadoras respetamos a los hombres con los que nos acostamos porque si minusvaloramos la pieza nos depreciamos a nosotras por cazarla. No hay presas fáciles, sólo momentos felices que nos puede costar más o menos conseguir.


    Tienes que esperar antes del primer encuentro mínimo tres citas para que él no pierda interés.


    En todo caso, esto puede ser una «norma» para las pescadoras, las cazadoras están por encima de estas consideraciones porque no tienen objetivos: sólo disfrutar del momento.


    Si enganchan y se enganchan será por amor. Las depredadoras colaboramos activamente con nuestro comportamiento a un cambio social en que las mujeres sean, por fin, consideradas iguales a los hombres. Además, hay una clase emergente de hombres que son capaces de esperar pacientemente seis meses y cortejar a una mujer, rondarla y agasajarla para desaparecer después de que ella decida «entregarse», haciendo realidad la frase que antes citaba de: «Un caballero es un lobo paciente».


    Te vas a meter en líos o «es peligroso».


    Seguramente estará dicho con la mejor intención, pero es un consejo castrante. Aun así, tienes que tener unas cuantas precauciones: Cuídate, especialmente en el tema de la salud. No lo hagas nunca sin preservativo y, si encuentras un hombre que no cede o dice que los preservativos no le van bien o que está sano, márchate. No cedas al calentón aunque sea frustrante.


    En cuanto a tu seguridad personal, es más comprometida cuando ligas por la noche de forma exprés y cobras la pieza de inmediato. Si tu intuición te dice que algo no está bien, hazle caso.


    Si el hombre te gusta, pero no te apetece ir con él esa noche, pídele el teléfono y llámale para quedar. No hay prisa, no te dejes llevar por la ansiedad, no hay nada irremediable. Igual se te escapa, pero ya sabes que el mundo está lleno de hombres.


    Los encuentros en lugares de día, especialmente si son prolongados e incluyen mucha conversación y coqueteo, suelen ser más seguros simplemente por el hecho de que no es habitual que intervengan sustancias extrañas. En todo caso, observa cómo se desenvuelve con el resto de la gente, cuál es su actitud y sigue tu instinto.


    Sólo se aprovechan o se aprovecharán de ti.


    Esto sería cierto si usáramos el sexo para conseguir algo, como una relación amorosa o un matrimonio de conveniencia con un multimillonario, pero, evidentemente, no es el caso. Cuando los dos están de acuerdo con lo que se hace, nadie se aprovecha de nadie.


    A las mujeres nos gusta tanto el sexo como a los hombres. Quizá es el momento de admitirlo, decirlo en voz alta y vivir de acuerdo con esta verdad. Y si no nos gusta el sexo, seamos castas y felices.


    Si no te apetece tener sexo y no lo echas de menos, entonces no tienes ningún problema.


    Si no te apetece tener sexo, pero te sientes mal por ello: deberías averiguar por qué y ponerle remedio. Busca en ti misma y consulta con un especialista.


    Si te apetece vivir historias de una noche o encuentros locos y no te atreves o siempre lamentas no haberte lanzado es el momento de cambiar tu vida.


    Si tienes aventuras y luego te sientes mal, tienes que trabajar más en la fase post y en tu autoestima.


    Si haces lo que quieres y no tienes remordimientos, felicidades: has encontrado tu estilo de vida, el estilo depredador.


    No hay una forma de vida mejor que otra, «simplemente» se trata de ser feliz.


    El atractivo y la obnubilación


    «La belleza sin gracia es un anzuelo sin cebo.»


    Ninon de Lenclos


    Seguramente no tendremos el cuerpo perfecto, ni la silueta perfecta, ni la cara perfecta, de acuerdo con las últimas tendencias de naricitas respingonas, pómulos marcados y morri- tos prominentes, pero ¡ni falta que nos hace! El atractivo no reside en la perfección física sino en algo más sutil: la gracia, el estilo, el movimiento, la coquetería, cierto misterio, la personalidad. En definitiva, todo aquello que nos hace diferentes y únicas.


    Avezada seductora, mezcla de mujer culta, seductora, cortesana, chica mala de su época y provocadora, Ninon era la anfitriona de un salón donde se daban cita las ideas, la cultura, la política y el ingenio, en boca y mente de los hombres y las mujeres más interesantes de la época.


    Seductora inalcanzable, Ninon de Lenclos dominaba como nadie el arte de ser amada y dejarse amar. Tenía una corte de admiradores que se ordenaban en una jerarquía rigurosa, esperando obtener sus favores, muchas veces sin esperanza ninguna. En la cúspide estaba el favorito, al que era fiel mientras duraba la relación, fuera durante un día, una semana o meses. Enamorarse locamente, perder el mundo de vista y tener una pareja estable no formaban parte de sus intereses; consideraba que «el amor nunca muere de hambre, con frecuencia de indigestión». Los siguientes en la escala eran los «paganos», que la financiaban y recibían algunas atenciones, las suficientes como para que tuvieran una esperanza real de ascender a favoritos. Su máxima aspiración era conseguir un beso robado. Los últimos del escalafón eran los «suspirantes» o «mártires», que carecían de fortuna y de atractivo, aunque sí disponían de intelecto y cultura, y tenían el papel de animar, con su presencia y conversación, el salón de la seductora. Ninon no fue una mujer especialmente bella, pero sabía hacerse valer y destacar. El arte de saber conversar y, sobre todo, escuchar puede convertirse en nuestro mejor aliado de seducción.


    ¡Aquí estoy!


    Pero, antes, hay que llegar a establecer contacto. Hacerse ver. Aunque muchos decimos que lo que realmente importa es el interior, lo primero en que nos fijamos es en el exterior: si éste no nos atrae, no hay nada que hacer.


    Antes de acudir a lugares proclives al ligue; sitios comunes como restaurantes de menú al mediodía, siempre llenos de hombres; bares a la hora de desayunar; gimnasios; clubs deportivos; spas; la oficina o el lugar de trabajo, asegúrate de que vas a llamar la atención. En estos lugares contamos con la ventaja de que ya suele haber un cierto flirteo en el aire y una sensación de complicidad o de apertura, sea porque son lugares de ocio o porque son un sitio (el trabajo) donde pasamos muchas horas. Se puede establecer contacto en toda clase de bares, en la cola del cine, en una tienda, en los supermercados, en parques temáticos, en cibercafés, en espacios multiusos, cursos o talleres o lugares de formación varios —donde encontrarás gentes con aficiones similares—, actividades deportivas, estadios y campos de deportes varios —sea como practicantes o como espectadoras—, conciertos, fiestas, en la playa. Todos son sitios excelentes para el flirteo y para ponerte a prueba y afilar tus uñas de seductora, si así lo deseas. De hecho, cualquier lugar donde haya hombres resulta excelente para flirtear, aunque algunos son mejores que otros para establecer un contacto más estrecho —en los acontecimientos deportivos ellos tenderán a abstraerse con el partido o la competición—. No obstante, coquetear es siempre interesante, divertido y estimulante.


    Naturalmente, siempre quedan las discotecas —lugares donde funciona el ligue rápido y que tienen algunos inconvenientes— y los pubs o bares de copas.


    Lento y disfrutando el momento


    La depredadora no busca llevarse a un hombre a su casa o ir a la de él o un encuentro sexual; tenemos que recordar siempre que lo nuestro es una forma de vida y que también disfrutamos, y mucho, del camino hasta nuestro objetivo. Coquetear, flirtear o seducir es, en sí, divertido. No estropeemos la diversión fijándonos metas. Un flirteo ingenioso es estimulante en sí mismo. Además, aprendiendo de Ninon, podemos tener hombres para ligar, para que nos piropeen, pretendientes que intenten conquistarnos por tiempo indefinido alentados por un leve flirteo, hombres siempre al filo que piensen que ésa es la oportunidad definitiva para seducirnos y tener un rollete con nosotras, hombres en reserva, hombres para salir y bailar, depredadores como nosotras que se pueden convertir en divertidos colegas y cómplices. Ya sabes, la imaginación y el cielo son el límite. Las más tímidas pueden empezar a soltarse usando las nuevas tecnologías y las nuevas oportunidades de conocer gente que brindan los portales para encontrar pareja, las páginas de encuentros, los chats en general y los de sexo en particular, los clubs de singles —los hay incluso para singles con hijos—. Éstos fomentan y alientan todo tipo de aficiones.


    Para establecer contacto, cultiva la conversación intrascendente, las sonrisas y las miradas pícaras, seductoras, maliciosas o inocentes. Mira y pregunta, bromea, da algo de juego, pero procura que tu proyecto de seducido se involucre en él.


    Si no estás deseosa de agradarle, si no tienes nada concreto en mente, si no estás pensando que ese hombre es el hombre que te interesa, la conversación fluirá. Transmite un interés alegre y despreocupado y observa sus reacciones. Puede que no entre en el juego, no importa, sigue tu camino al encuentro de nuevas oportunidades, que surgirán por todas partes.


    Algunos toques de coquetería clásica tampoco están de más —ya que tenemos de serie las famosas «armas femeninas», ¿para qué desaprovecharlas?—. Ya sabes, juguetear con tu pelo, mover la melena, guiñarle un ojo despreocupadamente o espolearle con una mirada pícara, una mirada con intención, una postura con la cadera un poco ladeada para mostrar figura, una cara de interés por lo que dice, algún elogio muy suave y disimulado.


    Si vuelves a coincidir con él en otro punto del supermercado o del lugar donde te encuentres, míralo y ríete (si te entra una risa floja, déjala ir, es estupenda para la salud e incluso puede que le atraiga hacia ti). Judith, nuestra pragmática de cabecera, vio a un hombre en el supermercado, perdido y con cara de agobio entre batidos energéticos y proteínicos, y le hizo una certera y completa exposición sobre cuál de ellos le convenía más y tenía mejor sabor. Quedaron para cenar chu- letón dos días después porque Judith le convenció de que era altamente proteínico y excelente para la salud.


    Cualquier saludo o frase es una buena forma para iniciar el contacto. Juega con la actividad y la pasividad en un mismo «encuentro» o en diferentes situaciones con diversos hombres. Prueba y extrae tus propias conclusiones, pero no te limites: si llegas al convencimiento de que hay alguna actitud que funciona con todos los hombres, te estás engañando y encorsetando. Hay muchas técnicas y podemos explorarlas, con gran placer, o usarlas en nuestro beneficio, pero lo único que nos funcionará es la seguridad en nosotras mismas; esta seguridad en lo que somos y en nuestro atractivo se transmite por el aire de forma que ellos captan las vibraciones. Conócete a ti misma, quiérete, y actúa con naturalidad. En algunos momentos, con estudiada naturalidad. Camina con paso firme por la vida y sin pedir disculpas por existir. Repitámonos que somos atractivas hasta que nos lo creamos, hasta que forme parte de nuestro ser.


    No obstante, debemos conservar la cordura. Por mucho éxito que tengas, por mucho que te miren y agasajen los hombres, no les subestimes ni caigas en la trampa de creerte una diosa que concede. La verdad es que la mayoría de hombres con los que nos acostemos o flirteemos no serán importantes para nosotras. ¿Por qué vamos a pensar que hemos dejado alguna huella en ellos? Aunque nos comportemos como tales, aunque en un primer nivel nos sintamos como «mujeres poderosas que otorgan», no nos lo podemos creer en un segundo o tercer nivel, ni mucho menos en lo más profundo de nuestro ser, porque nos hace vulnerables. Si adoptamos una actitud displicente, podemos caer en la situación paradójica de acabar buscando su complacencia para no contrariarles y para no bajar nuestro nivel de éxito en la seducción. Complacerles para mantener nuestro estatus también nos puede llevar a situaciones complicadas como dar el teléfono cuando no queremos darlo, quedar por «no hacerle daño» o «no herirle», hablar con él «porque nos sabe mal no hacerlo». Queridas, no somos una ONG.


    Si alguien no nos interesa, lo mejor que podemos hacer es cortar la relación de forma clara. No somos tan importantes en la vida de este hombre que echa el anzuelo, como para causarle ningún daño, mucho menos irreparable. Cada uno de nosotros es lo más importante para sí mismo —y así debería ser—, por tanto, lo que concedamos será percibido por el otro como un derecho o un reconocimiento ganado por su valía, y si no damos algo, será porque, según su punto de vista, no sabemos apreciar lo bueno. Además, a ciertas edades cada uno tiene que saber cuidar de sí mismo.


    El cuerpo, la apariencia


    Nuestro primer señuelo, desde luego, es la apariencia. Cada una debe buscar su estilo porque, aunque los estudios sobre lo que les gusta a los hombres dan algunas pistas que pueden ser útiles, no estamos aquí para agradarles a cualquier precio. Podemos usar lo que sabemos sobre ellos y sus gustos a nuestro favor, no para convertirlo en unos conocimientos que nos estresen. O sea, es importante usarlo con espíritu lúdico y no caer en ponernos bajo su juicio y vivir con la ansiedad por gustarles. Además, no se puede llegar a conclusiones fijas sobre qué prefieren los hombres como si fueran un ente único con una sola cabeza. Lo único seguro es que a los hombres les gustan las mujeres. O al menos a los hetero, claro. A partir de aquí, a pesar de las tendencias generales de moda en cuanto a facciones y fisonomía, puede gustarles cualquier mujer que resulte atractiva, teniendo en cuenta que el atractivo incluye, además del físico, el carácter, la personalidad, el estilo, la inteligencia y la simpatía.


    Influenciadas por las modelos con poco peso y las actrices de curvas esculturales e irreales aparentemente sin celulitis ni grasas, tenemos ideas muy equivocadas sobre lo que les gusta a los hombres. Entre ellas, que les gustan las mujeres delgadas, y por eso vivimos obsesionadas, angustiadas y hambrientas intentando hacer desaparecer cualquier gramo de grasa que «afea» nuestra anatomía. Pero ellos no son especialmente buenos con los detalles —¿cuántas veces no han notado que nos hemos cortado el pelo?—. El resultado es que lo que nosotras percibimos como horribles michelines para ellos son curvas, sólo apetitosas curvas. Como dice mi amiga Judith: «Las personas no son como las puertas, que son planas».


    Mírame


    Sorprendentemente, lo que más atrae a los españoles del sexo contrario son los ojos, según un estudio encargado por el Magazine de El Mundo a SigmaDos. El porcentaje de fascinados por los ojos es el 29,7 por ciento. Las siguientes partes del cuerpo son, con muy poca diferencia, el culo y el pecho con, respectivamente, un 21,1 y un 20 por ciento. Como la mayoría de nosotras tenemos unos ojos expresivos y bonitos —que, además, podemos realzar con algún truco sutil—, un buen trasero o una buena delantera podemos empezar a relajarnos y pasar a otra cosa. Los porcentajes sobre ojos, culos y pechos son significativos pero no tan altos como para que descarten que, a otros hombres, les gusten diferentes partes del cuerpo y de la cara. Así que dejémonos de manías y seamos nosotras mismas, seductoras con nuestros defectos y virtudes, pero, sobre todo, felices y seguras. Al fin y al cabo, la naturalidad es lo que más seduce a los hombres, actualmente. Según una encuesta de la revista Cuore, el 81 por ciento de los hombres prefiere una mujer con curvas, aunque tenga barriguita.


    Cito todos estos estudios y estadísticas no para que nos amoldemos a lo que ellos demandan, sino para que nos relajemos y aprendamos a relativizar sobre los gustos masculinos —que son muy variados— y a sentirnos más contentas en nuestra piel. Ellos, según el estudio de Cuore, se fijan más en una cara atractiva que en un cuerpo escultural y no les gustan las mujeres de pechos enormes, si son resultado de pasar por el quirófano. Según otras investigaciones, los hombres prefieren las mujeres con cara bonita para una relación seria y las mujeres de cuerpo exuberante para divertirse. No les gustan los taconazos, ni las mujeres muy maquilladas, ni los vestidos muy sofisticados y ceñidos, ni los adornos o la bisutería muy exagerada. Otras de sus preferencias son estatura media y pelo largo, preferiblemente moreno. También sienten predilección por el tanga, el 81 por ciento, frente a las braguitas.


    En definitiva, si te cuidas —la razón más importante para hacerlo es estar sana y sentirte activa— y te sientes atractiva, serás feliz. Si te obsesionas con alguna imperfección de tu cuerpo o tu cara, transmitirás esa falta de confianza en ti misma y estropearás tu imagen y tu impacto.


    Los guapos (o atractivos) viven mejor


    Estamos programados para relacionar los físicos agradables o atractivos con altas cualidades morales. Determinadas características, como los ojos azules o el pelo rubio, son asociadas, además, con la bondad. Si no estamos alerta, hombres y mujeres corremos el peligro de enamorarnos de alguien de quien sólo conocemos su físico —que nos encanta— al atribuirle las cualidades que deseamos en una persona. Como el enamoramiento es ciego (y tonto), todo lo que haga esta persona ratificará nuestro prejuicio sobre su excelencia y su compatibilidad con nosotros.


    Es bueno tenerlo en cuenta, sobre todo si tenemos tendencia a enamorarnos de un tipo de hombres con unas características físicas específicas que se corresponden a unos defectos y carencias personales determinados. Aprendamos a valorar el atractivo en su conjunto y no nos centremos en nuestras relaciones en los rostros y cuerpos más hermosos y bien hechos. No dejemos que la biología decida por nosotras o por nosotros.


    Es, también, el efecto que se produce con los actores y las actrices de cine o con los cantantes, músicos o miembros de grupos musicales: sus físicos atractivos y proporcionados son objeto de todo tipo de elucubraciones inconscientes, según las cuales, los fans acaban pensando que son un dechado de virtudes o, incluso, su media naranja ideal.


    Desde luego, está claro que la clave está en convertirnos en atractivos o atractivas, sobre todo si examinamos algunas investigaciones sobre las ventajas de ser bien parecido. Un grupo de investigadores de la Universidad de California estudió a tres grupos de personas, teniendo en cuenta opiniones generales de su atractivo físico, su comportamiento y su renta. La conclusión fue que la gente muy atractiva gana más dinero, entre un 12 y un 15 por ciento. Los científicos atribuyeron estas ventajas salariales a que a la gente atractiva le es más fácil conseguir la cooperación de sus compañeros de trabajo, entre otras razones porque los perciben como más provechosos, y porque, por sus características físicas, son juzgados como personas agradables, simpáticas y serviciales. Un 39 por ciento de los más atractivos son percibidos así, frente al 16 por ciento de la gente de atractivo medio, y sólo el 6 por ciento de la gente poco atractiva.


    Además, los «guapos», según otros estudios, reciben sentencias más ligeras en los juicios. Un investigador de la Universidad Cornell descubrió que las personas menos atractivas tienen un 22 por ciento más de probabilidades de ser condenadas que las personas atractivas, en el caso específico de que no se pueda saber con certeza si el acusado es culpable o no. Asimismo, los no atractivos son condenados, de media, a veintidós meses más que los de mayor atractivo físico. Incluso cuando el jurado sólo dispone de una descripción escrita del físico del acusado sucede lo mismo. Es «el factor belleza». Según otro experimento de la Universidad de Oslo que contó con la participación de quinientos estudiantes, cuando los crímenes han sido cometidos por un hombre descrito como «guapo» o una mujer «bonita», los castigos son mucho más suaves que cuando no se mencionan estos adjetivos. Los crímenes estudiados iban desde robos hasta violaciones y asesinatos. Hubo, también, una tendencia a favorecer a los delincuentes con físicos estupendos que habían cometido crímenes de menor gravedad, como robo, contrabando o fraude. Los estudiantes les impusieron, de media, castigos un 20 por ciento más leves.


    Ejercicio práctico: El porte, la actitud


    La forma en que te sientes es lo que transmitirás al exterior. Proyecta, con seguridad, la imagen de ti que tienes en tu interior porque ésa es la verdadera. Mantén siempre una buena postura, cuando estés de pie, cuando camines y cuando estés sentada. No es sólo una cuestión de imagen, sino de salud. Cuando estés de pie, mantén la espalda erguida, los hombros ligeramente hacia atrás y el pecho fuera (sin exagerar). Mete el vientre hacia dentro: no sólo ejercitas los músculos de la zona, sino que, además, descargas peso de la zona lumbar. Respira con tranquilidad, inspirando por la nariz y espirando por la boca: te ayudará a relajarte. Camina con decisión y cuando te miren no empieces a pensar en tus defectos. Si te miran es porque llamas la atención por tus cualidades.


    Para aprender a tener una mejor postura y adquirir más gracia, puedes apuntarte a hacer danza del vientre. Es un baile muy femenino que nos pone en contacto con nosotras mismas, que nos ayuda a ser más conscientes de nuestro cuerpo —pues se basa en movimientos que aislan cada parte del cuerpo— y, por tanto, a mejorar nuestra postura y actitud. Para practicarlo, no importa si eres más o menos ágil, más o menos bajita o alta, más o menos delgada o gorda, con más o menos cadera. Todas las mujeres pueden reconquistar su sensualidad con esta danza y encontrar su propio estilo. Además, te será muy útil para seducir.


    Mirar y dejar mirar


    Si piensas que tus brazos están caídos, toda tú estarás caída. Si crees que tus piernas son flácidas, toda tú serás flácida. Si te obsesionas con que tus nalgas están celulíticas, toda tú serás amorfa.


    En nuestra nueva vida como depredadoras, atraeremos las miradas. Si es lo que queremos, no tiene por qué hacernos sentir incómodas. Al contrario. Puede que ante un grupo de hombres tendamos a sentirnos cohibidas. Si hablan entre ellos de nosotras de forma un poco bestia, no te amilanes. Yergue la espalda y sigue adelante. Al fin y al cabo, un piropo es un piropo aunque sea un poco salvaje o incluso vulgar. Si nos miran, aunque sea desnudándonos, disfrutémoslo —si nos place—, ignorémoslos o lancémosles una pulla, pero no nos enfademos. Es un gasto de energía inútil del que no conseguiremos nada, salvo ponernos de mal humor. ¿Qué queremos demostrar? Hay hombres que son groseros o que se crecen por el efecto «horda». En caso de que sintamos crecer la ira, como un gran nubarrón rojo sangre, respiremos y pensemos en que nos importa un bledo lo que piensen de nosotras.


    Me causan ternura los «abuelitos» que siguen mirando. Puede ser que continúen disfrutando del sexo con su pareja, de siempre o nueva, o puede que no, pero en todo caso siguen vivos. ¿Por qué vamos a castigarlos por ello? Si quieren mirar y lo disfrutan: que lo hagan. Además, depredadoras, la juventud pasa, ¿quién nos dice que no acabaremos mirando nosotras también cuando seamos mayores? En fin, como futura viejecita verde, espero que algunos mocetones musculados de buen ver se exhiban un poquito para mí y no les importe que mire con más o menos discreción. Somos humanos.


    Relajémonos y no le demos importancia. Viviremos más tranquilas. ¿Por qué tenemos que sentirnos mal cuando ellos se fijan en nosotras, cuando tienen «conversaciones de hombres» que son un poco bestias, o cuando nos hacen proposiciones? Están en su derecho de proponer —sin que pensemos que es acoso; el acoso es algo mucho más serio que hacer una insinuación o una proposición— y nosotras de jugar con ellos, de pegarles un corte y de hacer lo que nos apetezca, pero, sobre todo, de vivirlo sin sentirnos mal por ello. Incluso en los casos sospechosos de ser acoso —como cuando hay una relación laboral y el que nos hace la proposición es nuestro jefe, no tendríamos por qué sentirnos avergonzadas o mal por ello: es su problema—. Si se trata de acoso (para diagnosticarlo la insistencia o la existencia de alguna amenaza implícita y explícita son decisivas), defendámonos, plantemos cara, denunciemos, pero nunca pensemos que es culpa nuestra o que hemos dado pie a esa situación. Es algo que está en ellos.


    Conocí a un jefe que llamaba a todas las empleadas a su número particular para contarles su vida o para intentar quedar. Era bastante inofensivo, pero resultaba un poco pesado e irritante. Hubo una época en que invitó a todas las mujeres de la empresa, de una en una, a acompañarle a nadar a la piscina. Una de las chicas, la más jovencita, cuando le tocó la llamada de turno le contestó: —No tengo bañador. Él respondió: —Pues ven sin.


    Automáticamente, ella se sintió fatal por no haber sabido manejar la situación y pensó que, sin querer, le había dado pie. Pero el problema, insisto, estaba en él.


    También conocí a otra mujer que se sentía fatal si la miraban por la calle. Por un lado, se sentía culpable por llamar la atención y, por otro, si algún hombre le decía además algún piropo, se sentía sucia. Con más o menos gracia, con vulgaridad o no, algunos hombres son así a veces. No podemos permitir que eso nos haga sentir mal porque, de alguna forma, nos estamos dejando juzgar y permitimos que la opinión o la actitud grosera de unos desconocidos influyan sobre nuestro estado de ánimo.


    Entre nuestro grupo de amigas hay de todo: Laura mira a los hombres directamente a los ojos con desarmante franqueza y, en ocasiones, deseo; Judith les mira con curiosidad y un poco de escepticismo, lo que a ellos les resulta algo desconcertante y muy sugerente; Sara no se atreve, en general, a mirarlos a la cara, pero es tan encantadora que sus miraditas fugaces les mueven a acercarse a ella y a protegerla —y, en muchos casos, a sobreprotegerla cuando la relación avanza, pero eso es otra cuestión— y yo soy la versión tranquila y más sofisticada de Laura: miro en ocasiones, desvío la mirada, juego, me divierto, vuelvo a mirar cuando no se lo esperan, les hago una caída de ojos, les ignoro, les sonrío con la mirada, luego les miro como si pudiera ver a través de ellos, me río.


    Por el contrario, mira directamente a los hombres con los que te cruces. Combate activamente cientos de años del «efecto honestidad» según el cual las mujeres no podían mirar a los hombres a los ojos porque quedaban como unas frescas y estaban diciendo que querían algo. Aun hoy en día no nos hemos librado de este efecto/defecto y nos sentimos tímidas para mirar, a no ser que sea un hombre que nos guste. Si nos gusta demasiado, vuelve la timidez, más arrolladora que nunca. Es algo que tenemos que cambiar.


    No hay nada malo en mirar. No hay nada malo en que ellos hagan proposiciones. Si miras directamente a un hombre, por curiosidad, porque te llama la atención, porque te apetece o porque es guapo, siéntete bien cuando lo haces y, si te invita o dice algo, coquetea, flirtea o dile algo si te apetece. Son pequeños momentos divertidos y agradables que, aunque no lleguen a más, alegran el día. Y es que la vida está llena de pequeños grandes momentos y salpicada, con cierta cicatería, de algunos momentos grandes y ciertamente inolvidables.


    Ejercicio práctico: El poder de tu mirada


    Tu ejercicio para hoy es salir a la calle a pasear y mirar directamente a los ojos a los hombres con los que coincidas por la calle. Si alguno te gusta especialmente, mantenle la mirada y cuando te rebase, gírate para mirarlo. ¿Él también te está mirando? Sonriele y disfruta.


    Poniéndonos la zancadilla a nosotras mismas: baja autoestima


    En lugar de una celulitis de más o de menos, lo que debería preocuparnos son los datos del estudio La verdad sobre la belleza encargado por la firma Dove en 2004 sobre la autoestima de las mujeres españolas. Sólo un 6 por ciento de las españolas se consideran atractivas. Sólo un 16 por ciento se consideran más bellas o atractivas que las demás, frente a un 78 por ciento que se consideran menos guapas o atractivas que el resto. También es preocupante que la belleza, para las mujeres, está directamente relacionada con el «atractivo físico» y que un 42 por ciento de las españolas afirme que cuando se sienten menos bellas están menos a gusto consigo mismas. En fin, la que esté libre de pecado, que tire la primera. piel de naranja.


    La carrera hacia minusvalorarnos empieza pronto, cuando nos obsesionamos con los supuestos cánones de belleza que propugnan con su imagen las modelos de pasarela —aunque hay que tener en cuenta que los diseñadores quieren simples perchas que no estropeen sus creaciones con volúmenes inoportunos— y las cuidadas bellezas del cine que no dudan en pasar por quirófano y usar todo tipo de trucos y triquiñuelas para mejorar su imagen. Además, el Photoshop, que se usa a discreción en muchos medios, las convierte en mujeres perfectas. Entre las adolescentes, seis de cada diez piensan que «serían más felices si fueran más delgadas».1Además, aunque sólo el 19 por ciento de las adolescentes tiene sobrepeso, un 67 por ciento piensa que tiene que librarse de sus «kilos de más».


    A continuación os paso una lista —un poco contradictoria, lo cual corrobora la diversidad de gustos— con veinte características que les gustan a los hombres, según otro estudio:


    
      • Pechos bien formados (pero no desmedidos, en eso hay bastante consenso).


      • Cuerpo delgado (depende de los estudios, algunos revelan que triunfan las curvilíneas sin que la posible barriguita tenga importancia ninguna).


      • Piernas largas.


      • Trasero redondo (las nalgas prominentes tienen muchos fans, salen en la mayoría de encuestas. ¡Vivan la cadera y el trasero españoles! Fuera complejos tontos).


      • Voz seductora.


      • Expresión inocente (bueno, de vez en cuando, siempre podemos poner esa expresión nuestra de no haber roto un plato. Nos va bien saberlo).


      • Sexualmente experta. (¡Buena combinación! La inocencia combinada con la experiencia. Continúa funcionando el viejo deseo masculino de que, por ciencia infusa, las inocentes mujeres sean unas panteras en la cama. No importa, no queremos llegar a un nivel de relación tan profundo como para que seamos sospechosas por nuestra experiencia y tengamos que demostrar continuamente «nuestra decencia».)


      • Que tome la iniciativa.


      • Que sea aventurera.


      • Recatada. (¡Horror!)


      • Con éxito social.


      • Optimista.


      • Limpia.


      • Elegante, sin afectación.


      • Ropa interior sexy.


      • Independiente.


      • Capaz de manejar situaciones.


      • Vulnerable (muchos siguen sin poder resistirse a su papel de salvadores de las mujeres. Aun así, el cóctel independiente, vulnerable y capaz de manejar situaciones es difícil de conciliar).


      • Sensible y compasiva.


      • Que tenga un padre rico (puestos a pedir.).

    


    En fin, que hay gustos para todos: no nos obsesionemos ni nos fijemos en una sola parte de nuestro físico o personalidad. ¿Ya lo hemos dicho antes? Entonces, ¿por qué sigues lamentándote de que tienes el culo demasiado desarrollado o las piernas demasiado gruesas?


    Una excelente forma de dinamitar una historia prometedo- ramente divertida es mantener una pose hierática para disimular barriguita; estar todo el tiempo pendiente de no mostrar el perfil y permanecer tiesa y estirada (mentalmente) por el esfuerzo; repetir varias veces que estamos fatal o que normalmente somos más guapas. Piensa, por ejemplo, en esos seductores de pacotilla que van prácticamente con el manual de seducción bajo el brazo y atacan a las mujeres sobre todo por su físico. La preocupación por nuestro físico es nuestro punto débil y lo que muchas veces nos impide ser atractivas de verdad. La naturalidad, la espontaneidad, la simpatía, la camaradería, el ingenio, el sentido del humor, la comprensión, la fuerza, la independencia, la falta de miedo son algunas de las cualidades que nos hacen realmente brillar al estilo de las grandes seductoras.


    La clave está en la seguridad en nosotros mismos. Quizá no puedas, por el momento, sentirte segura y cómoda en cualquier situación, pero sí puedes cambiar tu actitud: camina erguida, siéntate con la espalda recta y con actitud receptiva, cruza las piernas con lentitud, anda con decisión, sonríe, aprende a disfrutar de lo que te ocurre y saborea el momento, alienta tu curiosidad porque te proporcionará momentos inolvidables y divertidos y dale un vistazo a «Un empujoncito a nuestra autoestima» que ofrece este libro. El miedo al ridículo nos paraliza a veces, pero es algo interno; nos sentimos tanto el centro del universo que pensamos que un tropezón, físico o verbal, nos convertirá en unos parias a los ojos de los demás. Era así —en gran parte por nuestra culpa— cuando teníamos quince o dieciséis años, pero tenemos que dejar atrás de una vez lo peor de ser adolescentes: esa sensación de que cualquier divergencia de opinión con el grupo acarreará el rechazo inmediato. Adelante y diviértete. Adelante y sé tú misma.


    Buscando al hombre perfecto


    Ahora va una lista de veinte cosas que nos gustan a las mujeres de los hombres para que reflexionemos y nos conozcamos mejor. Ya sabéis, las mujeres siempre vamos en busca del hombre ideal.


    Tal vez deberíamos revisar nuestros requisitos, pues entre nosotras «triunfan» los hombres con características psicoló- gico-emocionales femeninas pero con físicos muy masculinos.


    Lo que nos gusta a las mujeres:


    
      • Pompis firmes.


      • Hombros anchos.


      • Mentón prominente.


      • Músculos marcados.


      • Voz cálida y profunda.


      • Desinhibidos y audaces sexualmente.


      • Atentos y sensibles.


      • Expertos en el poscoito.


      • Con sentido del humor.


      • Cariñosos y tiernos.


      • Atentos y detallistas.


      • Que apoyen sin criticar ni aconsejar.


      • Generosos con el dinero.


      • Con memoria para las fechas, cumpleaños, aniversarios etc.


      • Que piropeen.


      • Que estén al tanto de las cosas de ella.


      • Que no se hundan cuando se les cuenta un problema.


      • Que traten a la mujer con respeto y educación, en público, sobre todo.


      • Que compartan las tareas de la casa.


      • Que tengan iniciativas para gastar el dinero que sobra.

    


    La ventaja de ser una cazadora y tener ligues y amantes es que podemos encontrar esas características por separado, según lo que nos apetezca, y que no tenemos que buscar la excelencia personificada, sólo alguien con quien congeniar y pasarlo bien durante un día, una noche, una semana o un mes, aunque tenga algunos defectos que no toleraríamos en una relación «seria». Es muy relajante, de verdad. Aun así, cuando nos apetece una relación estable, también deberíamos aprender a tomárnoslo con calma y a no buscar hombres perfectos que no existen. Ni, por el contrario, a enamorarnos o encandilarnos de un idiota con sonrisa bonita o del primero, segundo o tercero que nos hace caso.


    ¡Mmmm, guauuu!, esto es amor


    Ni hablar. Si confundimos la pasión de una noche, aunque sea perfecta, con el amor, estamos cavando nuestra propia tumba sentimental y psicológica. Lo habéis pasado tan bien. Hasta las respiraciones y los gemidos parecían acompasarse y, de pronto, piensas que los jadeos significan que estáis locos de amor. Puede que tú lo estés —revisa tus niveles de oxitoci- na—, pero esta ceguera temporal es la que te engaña y te hace pensar que él también. A medida que estás más loca por él, te das cuenta de que él está también enamorado y, además, quiere pasar el resto de su vida contigo. En realidad, puede que no seas ni consciente de que piensas eso, pero puede que lo sientas así. ¡Error! Estás ante la fantasía más contaminante. Puede que en ese momento él se sienta realmente cercano a ti —ten en cuenta que lo que diga mientras estáis inmersos en el placer sexual puedes tomártelo en serio en el momento, sin embargo no significa una promesa ni a largo ni corto plazo—, pero cuando la noche o la mañana se difuminen también desaparecerá. Aunque te haga ver el cielo y sientas una pasión sin igual, no es amor: es sexo. Y está bien que sea así.


    El autoengaño


    El autoengaño es otro de los obstáculos que se interpone entre nosotras y la libertad emocional, que no la soledad, pues ya hemos hablado anteriormente de lo que ésta realmente significa. Las mujeres somos especialistas en hacer más caso a lo que dicen los hombres que a lo que hacen, que es lo que da la clave de lo que piensan o sienten. Todas hemos conocido —o hemos sido— mujeres ahogándose en una relación desigual, tormentosa o, incluso, peligrosa. Hay casos especialmente tristes de mujeres enganchadas a hombres que las maltratan, engañan o aíslan. Ellas valen mucho más que ellos, pero cuando se plantean acabar con la relación ellos formulan las palabras mágicas: «Te amo» y el mundo se pierde de vista. Haz caso a lo que hacen, no a lo que dicen y, sobre todo, deja de buscarle los tres pies al gato con sus frases, mirada o expresiones. Raramente tienen un significado oculto.


    Si un hombre no llama es porque no está interesado. No hay más. Si un hombre da largas para quedar es que está inmerso en otros asuntos, sean mujeres, ocio o trabajo. Si alguien tiene ganas de verte, encontrará el tiempo y la oportunidad de hacerlo. La única excepción a estas verdades sobre los hombres es que no te esté llamando porque ha muerto, porque está tirado en la cuneta o porque está ingresado moribundo en el hospital. En todo caso, también está en otros asuntos. Antes de que corras a llamar a los hospitales y a los bomberos deberías reflexionar sobre tus últimos movimientos y los suyos. Si hiciste una invitación y no la aceptó o si le llamaste y te dijo que ya te llamaría. De nada sirve que le llames o que te pongas en contacto con todos los servicios de urgencias. Mejor piensa que está tirado en una cuneta. En lo que a ti respecta, así es.


    Dominar el tempo


    Como depredadoras, no defendemos esperar porque sí o porque es lo que hay que hacer. Pero a veces es necesario hacer una retirada táctica para, en el futuro, recoger los frutos. En realidad, las razones no son importantes. Lo que es primordial es identificar esos momentos de cuelgue en los que nos engañamos y decidimos llamar una y otra vez porque pensamos que, en realidad: es tímido y no se atreve, no nos hemos explicado bien, ha perdido nuestro número de teléfono, le asustamos porque somos demasiado lanzadas o tiene miedo de caer rendido a nuestros pies. Todas estas trampas de nuestra mente también funcionan —desgraciadamente— para las que sólo buscamos aventuras, pues es muy fácil dejarse seducir por una noche de pasión. No hay normas. Somos libres. Si te apetece llamar una y otra vez, hazlo. Simplemente ten en cuenta que no servirá de nada. Y si has llamado ya diez veces sin ninguna respuesta positiva por su parte, entonces sí es el momento de dejarlo. Plantéatelo como si estuvieras dejando alguna adicción, pues eso es precisamente lo que te está pasando.


    El beso de amor


    Otro de los grandes problemas que tenemos es el «beso de amor» popularizado, sobre todo por las películas. Se le llama así de forma equivocada cuando, en realidad, es un beso de pasión y de deseo que no implica necesariamente ninguna clase de amor, aunque uno de los seres más seductores y más inteligente que he conocido argumentaba que cuando estás con una persona en la intimidad, siempre hay que quererla un poco. Pongamos, pues, un poco de amor —en la acepción de ternura y cariño sobre todo— en el sexo que practiquemos, siempre que no confundamos el significado de los besos apasionados.


    Dicho esto, a partir de ahora podemos dedicarnos a disfrutar de todo tipo de besos de amor, incluidos los remojados por la lluvia que tienen mucho éxito entre las románticas y románticos. El más raro y quizá uno de los más excitantes es el que le da Mary Jane al hombre araña, colgado del revés, tras retirarle la máscara de superhéroe y descubrir sus carnosos labios. Misterioso y estimulante. No hay razón para no incluirlo entre tus fantasías cuando encuentres un amante juguetón, fuerte y capaz de colgarse bocabajo un rato. Si no, siempre nos queda la tórrida escena en las escaleras y bajo la lluvia de Nueve semanas y media. Los «besos de amor» han formado parte de las películas de Hollywood desde siempre. Podemos recordar el beso que sella la declaración de amor de Ilsa a Rick en Casablanca. La película termina con la trágica separación de la pareja por causas de fuerza mayor, la segunda guerra mundial y sus complicadas circunstancias personales, pero no importa porque «siempre nos quedará París» y, por tanto, el amor, que a pesar de ser imposible es eterno, uno de los sueños de ese romanticismo que inflama nuestros corazones.


    Cabe recordar que en el proceso de escritura del guión se planteó que Laszlo muriera en Casablanca para que Rick e Ilsa pudieran seguir juntos, pero se consideró que era un golpe más efectista que Rick la obligara a seguir su naturaleza idealista y a continuar trabajando para acabar con la guerra. En realidad, el obstáculo más fuerte que Ilsa debía haber superado para quedarse con Rick era el Motion Picture Production Code, más conocido como el Código Hays, que entró en vigor en 1930 y prohibía, expresamente, que una mujer abandonara a su marido por otro hombre. También estaban prohibidos los amores interraciales, los bailes sin ropa o sugestivos, las referencias a la homosexualidad, mostrar con detalle los asesinatos y la presencia o referencia a drogas ilegales.


    Otra de las prohibiciones eran los besos lujuriosos. Para alargar el beso entre Frank y Alicia, los dos protagonistas de Encadenados, Alfred Hitchcock recurrió, en otro de los besos más recordados de la historia del cine, a una ingeniosa treta. Con el fin de no exceder el límite de tiempo y burlar la censura, los dos enamorados intercalaban su beso con una conversación coqueta sobre sus planes para la noche. Una escena tierna rodada con mucho humor y. amor. Aunque, realmente, poca pasión. También podemos recordar, por clásico, otro de los besos que sale inexcusablemente en las listas de mejores besos de Hollywood, el que se dan Scarlett y Rhett en Lo que el viento se llevó. Dos personas condenadas a no encontrarse nunca por sus diferencias de temperamento o, quizá, porque son demasiado parecidos.


    Besos interruptus


    Entre los besos seductores que podemos explorar se encuentra el beso de Closer. El beso de despiste que se da y no se da, que parece empezar suave pero avanza de golpe hasta la pasión. Combina diversas intensidades y acaba con ternura, en un abrazo final, besito en el cuello de él y. vuelta a empezar truncada por la pregunta de ella: «¿Tú y esa Alice vivís juntos?». Esa pregunta o el equivalente de «¿Estás casado?» es, precisamente, la pregunta que no deberíamos hacer, ¡Oh, devoradoras! A nosotras ¿qué más nos da? Si el tío quiere escamotearnos ese «detalle» es su decisión y su problema. Si quiere esconderlo, es porque está dispuesto a engañar, ¡vivamos el momento y olvidemos las viejas normas! Olvidemos los consejos tipo: «Cómo descubrir si está casado» o «Señales que delatan al casado». Cuando no quieres ni buscas nada, pero estás dispuesta a encontrar, las cosas se simplifican notablemente.


    Entre los «besos de amor» más lujuriosos tiene un lugar propio el de Grandes esperanzas, interpretación libre del clásico de Dickens rodado por Alfonso Cuarón. La incitadora es una jovencita que se convierte, posteriormente y para siempre, en la musa del artista. El sugerente escenario es una lujosa mansión decadente con un patio interior inspirado en La Alhambra y con una fuente en el punto central. Estando ahí, ella le invita a beber y le besa entre los chorros de agua. Delicioso e inspirador. Es ella la que lleva la iniciativa y provoca una cara de pasmo en él que reaparece repetidamente durante toda la película. Estella es la Lolita de un chico de su misma edad, la femme fatale por definición, sin sentimientos, hecha para hacer sufrir a los hombres. Aun así, el amor finalmente la redime y extrae de sus profundidades su verdadera naturaleza. Precioso, ¿no? Pues olvidémonos de películas y disfrutemos sólo ese estilo de beso, que daremos nosotras primero. Al fin y al cabo, ¿por qué siempre tenemos que esperar a que ellos tomen la iniciativa? Dejemos las películas para los sueños si no queremos acabar esperando un milagro, como el protagonista, o siendo víctimas de nuestra fingida frialdad, como la protagonista.


    El beso de Amélie, que figura en la mayoría de las listas sobre «mejores besos del cine», es el beso que cuenta una historia en sí mismo y usa una progresión ascendente. Es un beso de ternura y reconocimiento, un beso guiado por Amélie que desemboca, finalmente, en la pasión. Podemos usarlo para enseñar a nuestro amante qué es lo que queremos y cómo nos gusta.


    Otra vuelta de tuerca al amor imposible


    ¡Y que Ghost sea una de las películas más románticas de la historia! Es la máxima expresión del amor inmortal e imposible, del amor más allá de la muerte. Como si el amor no pudiera ser verdadero aunque se acabara.


    Dentro de la vertiente de amores que no se acaban aunque sus protagonistas estén separados por fuerzas oscuras mucho más poderosas que ellos, están los personajes de Crepúsculo. Bella espera y espera siempre a que Edward sucumba al amor que siente, aunque él está muy preocupado y asustado por la posibilidad de que si la besa no pueda aguantar la pasión y la destroce con su fuerza sobrenatural o de que no pueda resistir la tentación de morderla y desangrarla o de convertirla en un monstruo como él. Crepúsculo sustenta los roles tradicionales: hombre peligroso —aun a su pesar— que ama a mujer débil, que se ve a sí misma como torpe y poco interesante y no entiende cómo él se ha podido fijar en ella. Para acabarlo de arreglar, él intenta no hacerle daño. En este cuento de hadas tenebroso, la tensión sexual entre los enamorados crece hasta límites insospechados y es el verdadero motor y la trama en la que se sostiene el argumento. Quizá la explicación de esta falta de entrega haya que buscarla en que su autora forma parte de la Iglesia mormona que, entre otros valores, fomenta la castidad.


    El primer beso de Bella y Edward es tremendo. Después de que Edward la visita en su dormitorio y le confiesa que lleva dos meses yendo regularmente a verla dormir (¿eso podría ser acecho?, ¿acoso?), le pide que se quede quieta y la besa con ternura y suavidad. Pero la reprimida Bella se desata y casi provoca una tragedia. Afortunadamente, Edward es más fuerte de lo que pensaba y consigue separarse para no hacerla pedazos o comérsela. Fijaos, una revisión del viejo argumento del hombre depredador que puede buscar la ruina de la inocente jovencita, débil y vulnerable. La pregunta clave es: ¿qué pasaría si la vampira fuera la chica en lugar del chico? Probablemente no habría historia, porque en nuestro subconsciente sigue escrito que son los hombres los peligrosos y los que llevan la batuta. En definitiva, son los hombres los que se aprovechan de las mujeres. ¿No deberíamos empezar a cambiar de mentalidad?


    Crepúsculo, abanderada del amor romántico en mayúsculas, es una historia que hace soñar a millones de jovencitas (¡qué peligro!), defendiendo en boca de Bella que vale la pena morir por la persona a la que amas. Es otra interpretación más de que el amor lo justifica todo y es capaz de todo, incluido que un vampiro centenario no te devore. Rendida ante los pies de ese hombre/monstruo perfecto, Bella se hace cada vez más pequeñita hasta que su vida sólo gira en torno a él y no es capaz de sentirse feliz lejos de él. En realidad, ésa es la verdadera naturaleza vampírica de Edward y de otros hombres perfectos; convertirnos en sombras de nosotras mismas por iniciativa y decisión propia. Bien mirado, será lo último que decidiremos. ¡Viva el Amor Romántico!


    En fin, soñemos con Ghost y con Crepúsculo si nos apetece, dediquemos una sesión a verlas y emocionarnos y llorar, pero no las confundamos con la realidad o nuestros deseos. Soñemos en el cine, vivamos en la realidad.


    La rendición de la libertad


    Uno de los besos más emotivos de la historia del cine es el que se dan Holly y Paul en Desayuno con diamantes. Holly acepta la realidad en la última escena, redonda, emocionante y melodramática, y también pasada por el agua de lluvia. Holly suelta a Gato en la calle para que sea libre, como ella misma quiere ser, pues ha decidido marcharse. Tras un monólogo de Paul sobre el miedo de ella a pertenecer a alguien y su abandono del taxi, Holly se arrepiente y va tras él. Muy discutible, por cierto, la afirmación de Paul de que «las personas se pertenecen las unas a las otras porque es la única forma de conseguir la verdadera felicidad». En ese momento, ella se rinde a sus sentimientos y al amor. Ambos buscan a Gato bajo la lluvia. Holly está desesperada. Finalmente, ella lo encuentra y se funde con Paul en un beso. de amor. Con gato incluido, el símbolo de que Holly, por fin, decide dejar de huir de sí misma y acepta un compromiso que, en el fondo, desea pero teme.


    El amor siempre espera


    No sabemos qué tiene la lluvia que remoja a los amantes y saca lo mejor de sí mismos, les une definitivamente y les hace olvidar sus miedos y reservas. La pareja protagonista de la tierna y triste El diario de Noa, se lanzan uno en brazos del otro como consecuencia directa de la lluvia cuando se reencuentran antes de que ella se case con otro hombre. Asimismo, el paseo en barca con él remando y los dos charlando se ve aderezado con una lluvia torrencial que les hace estallar en risas alocadas como en los viejos tiempos. Y desata su pasión, claro. Contra todo pronóstico y a pesar de la oposición de sus padres, Allie escoge a Noa y viven felices. Es él quien se pasa la vida esperándola, incluso cuando ya están juntos y le lee la historia de sus vidas, escrita por ella: «Léeme esto y volveré contigo».


    Este tipo de historias son pequeñas píldoras de amor para que sigamos alimentando la llama del romanticismo. También es uno de los protagonistas masculinos de El amor en los tiempos del cólera el que espera cincuenta años para que su amor platónico de juventud, del que tuvo que separarse por la oposición del padre de ella, acceda a compartir su vida con él. La lluvia, como el amor, puede con todo. En el clásico El hombre tranquilo, que espera pacientemente durante toda la película para que su enamorada y los habitantes de ese pueblo cerrado le acepten, la lluvia que empieza de improviso rompe todas las defensas de ella. La mujer accedió, antes de que el agua cayera en tromba sobre ellos, a darle un beso, pero es la precipitación imprevista la que desata una pasión sin freno.


    Propongo revivir en la realidad algunos de los besos lluviosos del cine, aunque tendremos que salir una vez se haya puesto a llover, pues esperar a que llueva de improviso como sucede en tantas y tantas escenas, no parece fácil.


    Quizá vivir besos bajo la lluvia sea la única forma de contestar preguntas como ¿por qué la lluvia desata a los protagonistas? ¿Por qué los directores y guionistas de películas la incluyen en tantos besos? ¿Qué razones ocultas en nuestro subconsciente nos hacen pensar que es tan romántica?


    Un aluvión de suspiros


    Besos, besos y más besos. El que se dan en El último mohicano a la luz de la fogata, el de Nicole Kidman y Ewan McGregor en


    Moulin Rouge. Besos, besos. que podemos creer que son de amor en las películas pero que no deben embelesarnos en la vida real. Son meros suspiros de hombre. Y, si queremos más besos y más inspiración, el final de Cinema Paradiso está lleno de ellos, en el que es un gran homenaje al cine. El protagonista, que se fue del pueblo para triunfar, se maravilla y se emociona, solo en una sala cinematográfica, con un montaje proyectado en la gran pantalla que contiene besos proscritos del cine y alguna escena de pasión salvaje también censurada.


    El beso que nos conquista


    Por si aún nos quedan dudas sobre la intención del beso de amor, en la realidad, cuando un hombre y una mujer se besan, él piensa en sexo y ella en si será una relación a largo plazo. O al menos así lo asegura una investigación de la Universidad de Nueva York. Este mismo estudio también afirma que la mayoría de los hombres estarían dispuestos a tener una relación sexual con una mujer sin besarla, mientras que sólo el 15 por ciento de las mujeres aceptarían prescindir del beso. Con los besos, los hombres buscan establecer vínculos sexuales, y las mujeres, afectivos. Antes de caer rendidas ante un beso, un piropo o una declaración, pensemos en el viejo dicho de que «Los hombres fingen amor para conseguir sexo y las mujeres fingen sexo para conseguir amor». En ambos casos se puede cambiar el verbo fingir por dar. Porque los besos sólo son emociones. de placer.


    Vestida para brillar


    Apostamos por la seducción natural, que no quiere decir que vayamos con la cara totalmente lavada y con lo primero que hayamos encontrado en el armario.


    La naturalidad triunfa. Conócete y aprende a sacar partido de tus puntos fuertes porque el físico, aunque no lo es todo, importa y es nuestra carta de presentación, nuestro señuelo para las presas.


    Usa siempre algo que te distinga, pero que no sea estridente: algunos accesorios sabiamente escogidos, unos pendientes largos (les gustan), algún adorno en tu larga melena, un cinturón que marque tu cintura, un fular o un echarpe o un pañuelo. Algo que te distinga y haga honor a tu personalidad sin llegar a la caricatura en la que se convierten muchos Aven (abreviatura de «artista venusiano») por su afán de ser originales o de llamar la atención. En esto seguimos teniendo ventaja, porque tenemos muchas más posibilidades para vestirnos y usar complementos de manera que no resulten chocantes.


    Sara nos sorprendió una vez con un vestido de noche que se puso del revés, de forma que lucía el aburrido y no muy pronunciado escote de la espalda por la parte delantera; Judith se convirtió, sin quererlo, en la atracción de todas las miradas cuando, un día, para conjurar el frío, se puso una coqueta gorrita negra y un pañuelo rojo grana que sus padres le habían traído de París.


    Si deseas un triunfo seguro, puedes optar por la versión provocativa de ti misma (preferiblemente sin estridencias y sin exagerar), la versión natural segura de ti misma o la versión seductora elegancia.


    Un toque de sexy prudencia


    Las mujeres a veces nos vemos guapísimas y no nos damos cuenta de que nuestra imagen es demasiado exagerada. Nos perdemos en una progresión geométrica de nuestro look. Es el principio por el cual empiezas con unos pendientes grandes y cada vez vas comprando pendientes mayores para conseguir ese look original de la primera vez hasta que acabas con unos posavasos colgados de las orejas. Si es lo que quieres, adelante, no hay ningún problema: tú defines tu estilo. Y no para siempre, de forma inamovible, sino cada vez que sales o quedas con alguien. La diversificación y la versatilidad son nuestras mejores armas: en todo. También tendemos a padecer la misma escalada de intensidad con nuestro perfume habitual, nos acostumbramos y parece que ya no tiene fragancia y, en realidad, vamos envueltas en una densa nube de aroma. Con el largo de las minifaldas, con las prendas ajustadas o con la profundidad del escote nos pasa algo parecido: a veces, para vernos guapas, vamos modificando nuestro atuendo sin darnos cuenta de que tendemos a la exageración, y en algunos casos críticos, hasta a una caricatura de nosotras mismas o de lo que es ser sexy. Si tu estilo es muy extremado, que lo sea porque eres consciente de ello, no por una escalada involuntaria de atrevimiento.


    No hago este comentario por moral ni por advertirte de que puedes parecer lo que no eres, sino para que realmente le des a tus presas la imagen que deseas dar. Pura eficiencia. No te estanques ni te enquistes en un look determinado. Si vas sacando diversas facetas de tu personalidad, de los diferentes yos que tenemos en nuestro interior, acompáñalos y refuérzalos con tu aspecto exterior. Dicho esto, en la seducción todo vale; la única regla de oro es que te sientas cómoda y puedas andar y moverte bien. Si te apetece, para salir una noche o para un encuentro con tu amante, puedes convertirte en una auténtica mujer fatal de ojos rasgados, andares ondulantes y voz más profunda y susurrante.


    Un punto atrae la mirada


    En general, es mejor proporcionar sólo uno o dos puntos de interés. Uno en tu rostro y otro en tu cuerpo. En la cara, destaca ojos o boca, dependiendo de lo que sea más atractivo en ti o de lo que quieras potenciar. Una simple barra de labios de un color favorecedor dará intensidad y protagonismo a tus labios si lo combinas con una cara natural. Las bases de maquillaje mejor olvidarlas así como los maquillajes demasiado elaborados que nos dan apariencia de artificialidad. Si tu punto fuerte son los ojos, resáltalos con eye liner, rímel y poco más. Quizá un pequeño rastro de sombra de ojos aplicada con sabiduría. No distraigas la atención ni disminuyas tu impacto intentando resaltar varios puntos: ¡decídete!


    ¿Piernas bonitas? Evidentemente tu opción es la minifalda. ¿Pecho generoso? Luce un escote favorecedor e insinuante. ¿Buen trasero? Pues unos tejanos o una falda ajustada. Resultan especialmente desfavorecedoras las combinaciones de minifalda y top palabra de honor o, en algunos casos, con tirantes finos, pues acortan el cuerpo. Hay algunos trucos, muchos de ellos los encontrarás en Internet, que puedes seguir para equilibrar tu silueta. Pero nada de obsesionarse con estar perfecta, con esconder tripita, con que tu trasero tiene poco volumen, poco pecho, piernas cortas, cadera ancha, culo prominente, piernas gruesas u hombros anchos. En general, estas creencias proceden de que nos miramos con lupa, cuando nadie nos va a mirar así. O bueno, sólo esas amigas enemigas que todas tenemos y de las que deberíamos librarnos lo antes posible. Son detalles sin importancia, por eso no voy a dar soluciones aquí. Ellos te «amarán» con tus curvas e imperfecciones porque estos «defectos» son los que nos hacen únicas, curvilíneas e irrepetibles.


    Además, un estudio reciente, elaborado conjuntamente por científicos de la Universidad de las Islas Baleares y de la Universidad de California, ha llegado a la conclusión de que las mujeres usamos ambos lados del cerebro para percibir la belleza, mientras que los hombres sólo usan el derecho. El resultado práctico es que las mujeres prestan más atención a los pequeños detalles (tipo ese granito minúsculo que nos parece que ha tomado posesión de nuestra cara) en tanto que ellos perciben el efecto global. ¿Necesitamos más datos, razonamientos o inyecciones de autoestima para dejar de agobiarnos con los detalles? En fin, todas tenemos lo nuestro con este tema, la que esté libre de pecado que libere el primer michelín.


    Kit de supervivencia para aventureras


    Si estás en la vida seductora, necesitas un pequeño estuche con todo lo que precisas para pasar la noche fuera de casa. En síntesis:


    
      • Unas braguitas o un tanga de recambio.


      • Preservativos. Lleva de tamaño estándar y de tamaño extra (Control XL, por ejemplo). Si tienes un amante que peca de ansioso y rápido, lleva también preservativos de su talla tipo retard.


      • Un plan para poder volver a tu casa (tu coche o tu moto o el número de teléfono de una empresa de taxis).


      • Analgésicos, por si el día de después se presenta complicado. Aunque bebas alcohol, no te olvides de beber también agua para hidratarte.


      • En tu mochilita interior lleva las ganas de pasarlo bien, tu instinto de vivir el momento, mente abierta, curiosidad y, también, la capacidad para pedir lo que deseas o quieres, dentro y fuera de la cama, en el restaurante o en un campo de margaritas, en una terraza o en un acantilado bajo la luz de la luna.

    


    Todo lo demás es prescindible, excepto si necesitas alguna medicación (para la presión o para la depresión, por ejemplo), o si llevas gafas o lentillas. Lleva siempre este kit de supervivencia contigo. Eres una viajera aventurera a bordo de tu nave, el Halcón Milenario, que puede encontrar vida inteligente en el lugar más inesperado.


    Algunas cosillas más que también pueden serte útiles:


    
      • Toallitas desmaquilladoras. Sirven para evitar levantarte con una plasta en la cara por la mañana o con los ojos pegados por el rímel y un antifaz negro. Además, son multiusos.


      • Un desodorante tamaño mini.


      • Algo de maquillaje de emergencia si siempre vas maquillada a todas partes. En el trabajo, no tienen por qué enterarse de qué hiciste tú anoche. Dicho esto, recuerda que no hay nada como el maquillaje natural que resalta los ojos o los labios. Te bastará con un eye liner o un lápiz de labios.


      • Chicles de menta extrafuerte. Si vas a enrollarte y puede ser que acabes haciéndole sexo oral, el cepillo de dientes está contraindicado, ya que puede provocar pequeñas heriditas que faciliten el contagio del VIH. En todo caso, recuerda que el sexo oral no es seguro, aunque no eyacule en tu boca (lo que jamás deberías permitir).


      • Si tu bolso es grande, lleva una camiseta plegada para que puedas cambiarte al día siguiente y no aparecer con la misma ropa en el trabajo. Si te da igual, lo más recomendable, ni te preocupes por lo que vayan a pensar.

    


    Trucos para el día siguiente


    Usa el truco de «la verdad que no van a creer». Si alguien te pregunta por qué tienes mala cara o por qué llevas la misma ropa de ayer, contéstale que has pasado la noche con un mazas que no te ha dejado dormir y que era tierno y divertido y que has estado a punto de no ir a trabajar (la historia tiene que sonar exagerada). Seguramente, creerán que te duele la cabeza por el estrés y que hace meses que no te comes una rosca. Si, en cambio, cuentas que has dormido mal porque estás preocupada por el trabajo, llegarán a la conclusión de que tienes resaca porque a saber qué has estado haciendo toda la noche.


    Según el «principio del sospechoso», por el cual los demás siempre desconfían de lo que decimos, esta técnica sirve para todo. Tengámoslo en cuenta. Si te importan un bledo, ni te molestes en explicar por qué tienes mala cara y, a pesar de todo, tus ojos refulgen. ¡Que piensen lo que quieran!


    Artimañas curiosas para el día siguiente


    En algún libro o en artículos sobre «Cómo tener sexo y sólo sexo», he encontrado algunas artimañas curiosas para suplir los elementos que nos faltan por la mañana en casa del hombre con el que hemos compartido la noche. No sé si son muy útiles, pero explicaré algunos porque son muy divertidos. Si alguien los usa, por favor que haga un informe. Uno de los trucos recomendados es usar polvos de talco en sustitución de los polvos faciales. Se me ocurre que pueden ser útiles para disfrazarte de geisha para un pase privado, sobre todo si los acompañas con ojos perfilados de negro y roja boquita de piñón y de un moño con unos adornos vistosos. También aconsejan usar la vaselina a todo trapo: para hidratar la cara, para maquillarse, para dar brillo a los labios e, incluso, amasando un pegotito, en sustitución del rímel.


    Pescar o cazar


    Sin que podamos hacer nada para cambiarlo —excepto vivir según nuestros propios deseos e intuiciones e ir sembrando poco a poco en ellos la duda sobre que «todas las mujeres quieren emparejarse»—, los hombres con los que nos crucemos en nuestro camino pensarán en algún momento, antes o después, que les queremos pescar. Cualquier demostración de interés o intento de quedar pueden ser interpretadas de esta forma. Ante este estado de sus mentes, puede funcionar «el interés distante», pero como no estamos para ir midiendo todo lo que decimos o hacemos, a la larga, lo mejor es la espontaneidad en algunos momentos combinada con una estratégica espera en otros. Usemos estas técnicas en nuestro provecho, para repetir con algún amante especialmente talentoso y, siempre, sin que exista el miedo al abandono. Podemos usar una técnica, pero sin angustia y aderezándola con un toque de creatividad que la haga divertida. Como no buscamos amor ni novio ni queremos relaciones estables y complicadas, una desaparición es simplemente un tropiezo sin importancia. Todo tiene su precio y la vida aventurera y libre que llevamos provocará algunas bajas o huidas. Algunas incluso pueden doler: respira hondo y pasa a otra cosa o déjate llevar un poco por la suave nostalgia de la pérdida. En este punto también ayuda la diversificación: si estás centrada en otros, no corres el riesgo de apresurarte con uno y les das la oportunidad de perseguirte un poco. Vale, somos depredadoras y somos diferentes y tenemos nuestras propias normas, pero tampoco podemos ignorar cómo son ellos, en general, qué les mueve y qué les detiene.


    Además, ya sabes, más vale echar de menos que de más. Incluso para ti; espera en ocasiones para volver a quedar o para cobrar tu pieza; la espera lo hace más interesante y más intenso. Hay algunas cazadoras que siguen la técnica de decir que tienen pareja o novio o marido a sus objetivos para así evitar que puedan pensar que quiere algo serio. Es una técnica como otra cualquiera.


    Los remordimientos


    Son nuestros peor enemigo. Provienen de siglos de doma y adoctrinamiento machista. Las mujeres hemos estado tradi- cionalmente mal vistas en casi todas las sociedades. Históricamente, nos han sometido y hemos estado bajo la custodia de los hombres, primero los padres y luego los maridos. Una mujer no podía tener relaciones si se quería casar, tenía que llegar virgen al matrimonio. Se consideraba que las mujeres eran el pecado y peores que el demonio y, puestos a negarnos, incluso la Iglesia católica llegó a la conclusión de que no teníamos alma. La única esperanza para las mujeres, durante siglos, era casarse. Nada de trabajo, nada de estudios y nada de placer. En las sociedades en las que a las mujeres no les está permitido tener relaciones sexuales, hay un excedente de hombres que, aunque puede ser que también lo tengan prohibido, tienen mucho menos que perder. El resultado de esta desigualdad es que, como suelen decir aun hoy los padres a sus hijas: «Los hombres sólo quieren una cosa», «Los hombres sólo quieren aprovecharse de las mujeres», «Cuando los hombres obtengan lo que desean, te dejarán». Y, por supuesto, según este tipo de razonamiento, las mujeres que tienen relaciones sexuales con quien desean o viven encuentros de una noche, son unas frescas (por usar una palabra no malsonante). Ecos del pasado. Ahora las mujeres occidentales somos independientes, trabajamos, somos capaces de todo. ¿Por qué no debería haber cambios también en nuestra forma de vivir la sexualidad?


    Podríamos buscar la explicación de este control sobre las mujeres por el miedo de los hombres a su poder. Como dice la actriz Candice Bergen: «Los hombres dicen que aman la independencia en una mujer, pero no tardan ni un segundo en demolerla ladrillo a ladrillo». Esta dominación también se explica históricamente por la necesidad de los hombres de controlar la sexualidad de sus parejas para asegurarse de que no estaban criando proles ajenas. Pero ahora no ahondaremos en esa cuestión.


    Nuestra propia forma de pensar


    Lo importante es reconocer todos estos prejuicios y complejos que han ido creciendo en la cultura popular durante siglos y se han inmiscuido en la mente de cada mujer. No dejes que te digan cómo tienes que vivir. Hay muchas opciones además de las tradicionales. Lo importante es que identifiques qué quieres hacer y que te sientas bien con ello. Los remordimientos, fruto muchas veces de creencias que tenemos interiorizadas pero nunca nos hemos planteado, pueden jugarnos malas pasadas y hacernos sentir mal. Puede que las que hemos escogido la vida depredadora seamos diferentes, pero eso no nos hace peores. Todo lo que ocurra entre dos o más personas con su consentimiento es correcto. Si te apetece, hazlo, y si luego tienes un mal momento, piensa que se debe a la bajada de oxitocina. Sigue tu vida. Hay muchas mujeres a las que nos gusta tener relaciones esporádicas o amantes, no estás sola. Inspira hondo y sigue tu camino con la cabeza bien alta. Es tu vida y nadie puede decirte cómo vivirla.


    Otras formas de vida


    En nuestra sociedad, se dan todo tipo de parejas más abiertas, liberadas y comprensivas. A medida que el amor romántico evoluciona, se puede llegar a muchas clases de acuerdos con tu pareja. Demandan lealtad, pero no fidelidad sexual. Las parejas abiertas pueden basarse en el compromiso pero hay libertad para vivir aventuras sexuales aparte, siempre y cuando no deriven en una relación paralela. Cada pareja establece sus límites y sus acuerdos. Algunos optan por contárselo todo, en un pacto de sinceridad; otros de los componentes de este tipo de parejas prefieren no saber qué pasa. Quizá vivan juntos, quizá no. Pueden ser parejas que lleven mucho tiempo juntas y quieran renovarse y experimentar otros cuerpos, pueden ser parejas que empiezan y prefieren ser libres de momento, o parejas ya establecidas que hayan vivido siempre con apertura de mente sus relaciones. En todo caso, los celos no son una opción.


    Podríamos hablar de un amor más evolucionado, más maduro, que no se basa en la posesión del otro y que, a lo mejor, no espera encontrar en la otra persona todo lo que ansía. Y es que, además de otras formas de vida, hay otras formas de amor.


    Simone de Beauvoir y Jean-Paul Sartre vivieron durante largos años este tipo de relación. Sin embargo, a pesar de los pactos y de su mutuo cariño, amor y admiración y de ser el «ser más importante para el otro», su unión fue tormentosa y no estuvo exenta de celos, sobre todo por parte de ella. Ni Sartre ni De Beauvoir podían estar separados mucho tiempo. Su relación, según la definía Simone, se basaba «en la comunicación total», y compartían vivencias, vida, obras y personas. Sartre no quería renunciar a sus romances y, por su parte, Simone también tenía amantes masculinos y amantes femeninas, algunas de ellas heredadas de Sartre, compartidas con él o robadas de sus garras. Sin embargo, aunque son citados a menudo como un ejemplo de una relación abierta, fueron, a su particular manera, posesivos y tiránicos, y traicionaron, según todos los indicios, el espíritu de la libertad. No encuentro particularmente atractivo ni deseable batallar por quién es el ser y quién la nada. Aun así, se amaban y se apoyaron, con sus más y sus menos, durante gran parte de sus vidas.


    Por otro lado, ¿quién ha dicho que el verdadero amor tiene que ser perfecto y no sufrir altibajos? La felicidad total es patrimonio de las amebas. Para aquellos que quieren vivir nuevas experiencias sin prescindir de la pareja, existe el estilo de vida swinger, un compromiso que se basa en el intercambio con otras parejas. Los swingers definen también sus propios límites. Algunos sólo desean intercambios softs, como besos y caricias, y reservan la penetración para su cónyuge. Otros practican el intercambio total con otra pareja. Existen clubs swingers donde encontrarse con otras parejas con las mismas aficiones, con encuentros morbosos y fugaces en el cuarto oscuro o con una pequeña o gran orgía en la cama redonda. También se pueden concertar encuentros privados, bien a través de foros o chats especializados, o bien con parejas de confianza que se han conocido en un local. Además de que no se excluye a la pareja y de que hay nuevas experiencias y emociones para dar más sal y pimienta a una relación, con el mínimo riesgo de enamoramiento o deslealtad, existe el morbo añadido, para muchos practicantes, de poder ver a la pareja en situaciones íntimas con otras personas o incluso sentir una pequeña punzada de celos; pequeña, pues si los celos dominan pueden acabar con la pareja.


    Con fidelidad o no, existen otro tipo de parejas que mantienen, contra viento y marea, el vivir en casas separadas, los LAT (Leaving Apart Together). No se diferencian para nada de una pareja convencional, salvo por el hecho de que no comparten siempre su espacio, sólo cuando ambos lo desean. Pasan las vacaciones juntos, por lo general, o puede que tengan independencia para hacer un viaje por su cuenta. Sólo es cuestión de hablar y negociar las condiciones.


    También existen los practicantes del poliamor, según el cual existen relaciones íntimas y amorosas (con sexo o no), de forma simultánea con varias personas, con el pleno consentimiento y conocimiento de todos los involucrados. Algunos de sus practicantes se organizan en grupos más o menos grandes cuyos integrantes pueden tener amores y sexo entre ellos, en cualquier combinación, pero deben ser fieles al grupo y no tener relaciones con extraños. Como todo, cuestión de pactos.


    Todas estas opciones se basan en pactos y acuerdos —como todas las relaciones—, aunque más abiertos en uno o varios sentidos, de forma que cada uno de los integrantes de la pareja tiene más posibilidades de preservar un cierto grado de independencia, autonomía y libertad.


    Primera aproximación al amor


    «La libertad es incompatible con el amor. Un amante es siempre un esclavo.»


    Madame de Staël


    No tiene por qué ser tal y como la escritora Madame de Staël asegura si vivimos romances sin pretensiones o amores fugaces, y no van a pasar nunca a la fase de domesticación del amor ni tampoco al titánico y baldío esfuerzo de vivir en un enamoramiento eterno. Como amantes —deberíamos reivindicar la palabra para liberarla de toda carga de infidelidad o de adulterio, porque no siempre tiene por qué ser así—, podemos ser libres para seguir con nuestras aficiones predatorias varias. El amor que nos han vendido en películas, novelas y canciones es un amor que duele y que parte de la necesidad. Encontramos muy románticas frases como «Sin ti no soy nada», «Sin ti me muero» y «No puedo apartar los ojos de ti», pero, en realidad, no deberíamos llevarlas nunca a la práctica porque, en lugar de enriquecernos como individuos y como pareja, nos resta como personas. Y, además, en lugar de convertirnos en una suma de individuos, nos anula como personas. Es el mismo espíritu por el que la escritora francesa George Sand (1804-1876) dijo: «Te amo para amarte y no para ser amado, puesto que nada me place tanto como verte a ti feliz». Es la idea, producida por la turbulencia insoportable del enamoramiento, de que sin el otro nos falta una parte de nosotros cuando no estamos con él. Y la realidad es que, cuan do estamos con él, nos falta todo nuestro ser porque no hacemos una a derechas. El amor parece sinónimo de dependencia. Y no.


    Encuentros y desencuentros


    Las historias «más románticas» de la ficción literaria o cinematográfica son las que están llenas de obstáculos, de desencuentros y de inconvenientes como:


    
      • Que los padres se opongan férreamente (Romeo y Julieta, que todos sabemos cómo acabó).


      • Que se trate de un amor prohibido, y ella sea una mujer avanzada a su época (Madame Bovary, otra que acaba en tragedia).


      • Que los caracteres de ambos sean fuertes e incompatibles, o que ella sea un ser egoísta y consentido (Lo que el viento se llevó).


      • Que uno de los dos esté comprometido y que, a pesar de la devoradora pasión que los consume, los amantes acaben separándose (Los puentes de Madison).


      • Que vivan en una sociedad clasista y la protagonista sea una señorita y su amado sea de clase social más baja (Cumbres borrascosas, en la que todos los protagonistas acaban como el rosario de la aurora salvo los dos últimos descendientes de las dos familias en guerra, que se enamoran y se casan poniendo fin a un largo conflicto).


      • Que el protagonista sea feo e inseguro y no se atreva a conquistar a su amada (Cyrano de Bergerac, La bella y la bestia o Nuestra señora de París, de Victor Hugo, esta última también con dramático final).


      • Que sólo uno de los dos sienta amor, mientras que para el otro es únicamente sexo o una aventura o una forma de posesión (La pasión turca. Además, hay un componente de dominación. La protagonista se deja conquistar y vencer por el amor que siente por un hombre totalmente inadecuado que la trata mal).


      • Que a pesar del gran amor que se profesan, se tengan que separar por causas totalmente irremediables y ajenas a su voluntad, sea porque la muerte llama (Love Story) o porque aparece el olvido del Alzheimer (El diario de Noa, en el que, al final, por lo menos, los dos amantes tienen unos minutos para reencontrarse. En este caso, el que vive en un amor sin condiciones es un hombre, por cierto).

    


    Las cumbres borrascosas del enamoramiento nos llevan a cimas, simas y acantilados muy peligrosos que se han sintetizado, de forma llana y campestre, en frases como «Amores reñidos, amores queridos» o «Quien bien te quiere te hará llorar». Pues tampoco es necesario. Que alguien sea poco comprensivo, poco tolerante; que no te entienda; que intente manipularte para que hagas lo que él o ella quieren y, si no se enfade, o que sea posesivo y celoso no son muestras de amor. En concreto, la posesión y los celos son más bien muestras de falta de amor, son evidencias del amor que siente el celoso por sí mismo.


    Relativizar el enamoramiento


    Tal y como acabamos de ver, la mayoría de las grandes novelas de amor acaban con los protagonistas separados por una u otra circunstancia; son siempre amores imposibles, amores que casi nunca llegan más allá de la fase devoradora. No es que las depredadoras arremetamos contra el enamoramiento, es que sabemos colocarlo en su sitio justo. Lo que deberíamos hacer las mujeres para liberarnos de la carga de esclavitud histórica y personal que ha significado el amor es tomar estos relatos como lo que son, una ficción, y no intentar vivirlos en la realidad. El enamoramiento o romance puede no ser lo mismo que el amor.


    En las novelas románticas actuales, sean de corte histórico o sobrenaturales o contemporáneas o de cualquier otro subgénero, los protagonistas acaban juntos después de vencer incontables dificultades. Esto nos lleva a otra consideración; si el protagonista es serio, adusto o incluso amargado, o si está vapuleado por una relación previa o no ha podido olvidar a su esposa muerta o no sabe amar ni expresar sus sentimientos, es tarea de la mujer romper sus barreras mediante comprensión, cariño y renuncia. Esto nos aboca al amor más doloroso, el amor renuncia, según el cual la mujer se sacrifica porque estamos programadas y educadas para este fin y porque somos creyentes y practicantes de este amor de tanto leerlo o verlo en las novelas o en las películas. El amor, según esta concepción dolorosa y doliente, tiene que vencer todos los obstáculos y, naturalmente, tiene que ser la mujer la que defienda y luche por la relación, contra viento y marea.


    El romanticismo se ha inmiscuido en nuestras fibras femeninas y en nuestros corazones y nuestras mentes llamándonos a engaño. Si revisamos algunas películas románticas más modernas vemos cómo triunfa la misma historia con protagonistas femeninas evolucionadas, la que nos retrotrae a la infinita paciencia y capacidad de sufrimiento de mujeres muy válidas y, al principio de la historia, independientes, para soportar tipos indeseables por distintos motivos en nombre del amor o de un carisma que las encandila.


    Glenn Close se empeña en defender más allá de lo razonable al atractivo publicista acusado de matar a su mujer, una rica heredera, en Al filo de la sospecha. Por supuesto, haciendo honor al romanticismo, ella se enamora de él. También se enamora locamente (nunca mejor dicho) la psiquiatra interpretada por Lena Olin en Mr. Jones. Con afán redentor, primero como profesional luego como enamorada, Olin intenta salvar al maníaco-depresivo interpretado por Richard Gere, actor especializado en poner el mundo del revés de varios personajes femeninos en diversas películas. Por no hablar de la historia angustiosa de Leaving Las Vegas, donde el atormentado personaje de Nicolas Cage, un guionista que ha perdido su trabajo, sólo quiere morir y arrastra a una prostituta de gran corazón interpretada por Elisabeth Shue en una espiral de locura, experiencias traumáticas, depresión y vómitos. ¿Qué ve la pobre prostituta en este individuo acabado que va dando la nota allá por donde pasa?


    Parece claro que tener un corazón de oro es un peligro, según muestran todas estas películas. Y ésta debería ser la moraleja que extrajéramos de ellas. Si esto es romanticismo o amor, yo me apeo en la próxima. ¿Es realmente lo que esperamos de la vida y del amor? Además, hay una concepción fatalista del amor que resulta fatídica y se apoya en la creencia de que no se puede luchar contra los sentimientos. Y sí, se puede. Si el amor de una mujer es adictivo, celoso y abusivo, el «sin embargo, le amo» no sirve de nada. ¿Por qué se ama a alguien que no nos respeta ni nos tiene en cuenta? ¿Qué nos aporta? Hay que desengancharse lo antes posible. Por cierto, como algunas películas de «final feliz», las novelas románticas suelen acabar en boda o promesa, que según parece, debe ser el epítome de la felicidad, «el día más feliz de la vida de una mujer». Y, luego, un fundido en negro un poco sospechoso. Quizá la clave está en este pensamiento: «En el amor real se desea el bien de la otra persona. En el amor romántico se desea a la otra persona». Seguramente, el hecho de que las mujeres pensemos que las historias románticas de las películas de amor son realidad, es tan absurdo como que los hombres quieran emular las relaciones sexuales de las películas porno en sus relaciones con la pareja.


    La concepción del amor es cultural y varía según las épocas. El amor romántico unido al matrimonio y al sexo tal como lo conocemos hoy en día tiene su origen en el siglo xix y fue exagerando su importancia durante el siglo xx. En la antigua Grecia el matrimonio y el sexo dentro de él servían para la procreación. Las esposas debían ser fieles mientras los hombres establecían otro tipo de relaciones para obtener placer, especialmente homosexuales, pues las mujeres no estaban demasiado bien consideradas. Las relaciones afectivas estaban muy relacionadas con el sexo. De las hetairas, cortesanas cultas y con brillo propio, los hombres esperaban, sobre todo, que les acompañaran en los placeres del espíritu. Asimismo, en Roma, la disoluta, el matrimonio y el placer sexual también estaban desligados y se buscaba la satisfacción en conquistas fuera de la pareja.


    En la Edad Media, amor, matrimonio y sexo se satisfacían en diferentes tipos de relaciones. Surgió el amor cortés, el amor romántico por una dama, basado en que el agasajo del galán mediante piropos, poesías, galanteos y aproximaciones amorosas mientras la dama se resistía e iba cediendo sus favores poco a poco, de forma caprichosa, pues siempre exigía más pruebas y demostraciones de entrega e interés. Puede que un día le dejara tomarle la mano, puede que dejara que el caballero la besara. En esta gradación, el cortejo terminaba con los dos amantes desnudos en el lecho o con un acto sexual. Después, cada uno se iba por su lado y volvían a empezar con otro o con otra. Estas relaciones tenían el encanto de los amores prohibidos, pues las damas estaban ya casadas.


    Entre los siglos xvi y xviii coexistieron los matrimonios de conveniencia habituales y el amor romántico. No fue hasta inicios del siglo xix cuando se empezó a buscar en el matrimonio la satisfacción de varios deseos: amor romántico, compromiso y sexualidad.


    Los mitos sobre la pareja y la fidelidad, tan sólidamente establecidos en nuestra psique y en nuestra cultura popular, nacieron con el cristianismo como forma de control del rebaño. Entre estos mitos, está que la pareja heterosexual es la única forma válida de relación y es universal; que no se puede amar a dos personas a la vez; que la fidelidad es la única forma de relación posible, y que el matrimonio debe satisfacer sexo, pasión y romance. Además, como existe la creencia de que el amor


    tiene que ser eterno, cuando un matrimonio se acaba se vive como un fracaso en lugar de como una fase de la vida que se ha terminado, lo cual resultaría mucho más saludable.


    Las exigencias del amor


    Actualmente, el enamoramiento es la razón fundamental para formar una pareja y seguir con ella. Además que, según los expertos en el amor, el enamoramiento dura como máximo dieciocho meses, la lista de características propias del amor romántico, elaborada por Graciela Ferreira,2 no deja dudas de que no es una buena base o de que, al menos, deberíamos tomárnoslo con más calma y relativizar:


    
      • La entrega total a la otra persona.


      • El hacer de la otra persona lo único y fundamental de la existencia.


      • Vivir experiencias muy intensas de felicidad o de sufrimiento.


      • Depender de la otra persona y adaptarse a ella, postergando lo propio.


      • Perdonar y justificar todo en nombre del amor.


      • Consagrarse al bienestar de la otra persona.


      • Estar todo el tiempo con la otra persona.


      • Pensar que es imposible volver amar con esa intensidad.


      • Sentir que nada vale tanto como esa relación.


      • Desesperar ante la sola idea de que la persona amada se vaya.


      • Pensar todo el tiempo en la otra persona, hasta el punto de no poder trabajar, estudiar, comer, dormir o prestar atención a otras personas menos importantes.


      • Vivir pensando en el momento del encuentro.


      • Prestar atención y vigilar cualquier señal de altibajos en el interés o en el amor de la otra persona.


      • Idealizar a la otra persona sin aceptar que pueda tener algún defecto.


      • Sentir que cualquier sacrificio es positivo si se hace por amor a la otra persona.


      • Tener anhelos de ayudar y apoyar a la otra persona sin esperar reciprocidad ni gratitud.


      • Obtener la más completa comunicación.


      • Lograr la unión más íntima y definitiva.


      • Hacer todo junto a la otra persona, compartirlo todo, tener los mismos gustos y apetencias.

    


    El amor romántico es tormentoso y sofocante, especialmente si los miembros de la pareja basan su convivencia en sus reglas. Cuando el enamoramiento se disipe, sólo quedará el control. Si, además, la mujer, cegada por el fulgor de ese amor tan grande, se equivoca al escoger y elige a un hombre tiránico o problemático, en la relación se están sentando las bases de un futuro maltrato, apoyado en esas creencias irracionales de que lo más valioso es la relación, que sin el amado no se puede vivir y que hay que hacer cualquier sacrificio en el nombre del amor y del amado sin esperar nada a cambio.


    El amor renuncia


    Una empieza con el «amor romántico», continúa con el «amor sacrificio» y termina consagrando sus huesos, su alma y su vida al «amor renuncia». Renuncia de sí misma y fomento del modelo de relación imperante. Aceptamos que para mantener una pareja estable hay que hacer algunas concesiones, lo que deberíamos cuestionarnos es por qué siempre tenemos que hacerlas las mujeres. A las mujeres nos educan para que pensemos en los demás, para que seamos complacientes y dulces, para mediar en los conflictos y evitar confrontaciones y para que ayudemos a los demás y empaticemos con ellos. En definitiva, para sacrificarnos. El amor mal entendido es el amor sacrificio, condenándonos a un amor servil.


    Nada más lejos de nuestra intención como depredadoras. Tomemos todo aquello que nos apetezca si está a nuestro alcance. Y si no, pongamos medios para que lo esté. Nos merecemos tener aquello que deseamos, como mujeres únicas y especiales que somos. Lo que nos hace únicas, aparte de ser depredadoras, es nuestra propia condición de mujeres. Los hombres, por su parte, también son únicos, aprendamos a disfrutar de lo que nos puedan dar con toda su alegría y generosidad; todo lo que obtengamos presionando o manipulando o exigiendo, todo lo que no obtengamos a través de la seducción y de la libertad, se acabará volviendo contra nosotras y nos hará sentir vacías.


    Tras escribir sobre la singularidad de cada hombre, me viene a la cabeza una frase graciosa que Judith suele repetir: «No es que todos los hombres sean iguales, es que son el mismo». Como chiste vale, como axioma o verdad no nos sirve, porque no es cierto. En nuestras labores de caza, debemos aprender a reconocer la singularidad de cada hombre para ajustar más nuestras armas de seducción y para disfrutar plenamente las sorpresas e imprevistos de la caza.


    «Trofeos» preciados, «trofeos» desgraciados


    Por algunas razones no tan extrañas como parecen, las mujeres nos sentimos atraídas por hombres canallas, que son encantadores y poco domesticables. Suelen ser amantes excelentes e imaginativos y compañeros de aventuras de ensueño. El problema viene cuando nos obstinamos en que se comprometan o en que formen una familia. Ahí empieza el amor sufrimiento. ¿Por qué no podemos disfrutar de un romance o de una aventura con ellos? No nos empecinemos en cambiar a nadie; simplemente, disfrutemos de sus mejores facetas y cualidades.


    Otra cosa muy distinta son los malvados, que no son en absoluto recomendables. Incluyen a todo tipo de delincuentes, desequilibrados, psicópatas, controladores y manipuladores, abusones, aprovechados maltratadores, etc. Conviene mantenerse bien alejada de ellos en cuanto se detectan los primeros síntomas.


    Como decía Victor Hugo, las mujeres nos sentimos atraídas por los hombres que nos pueden hacer desgraciadas (a los hombres también les pasa algo parecido pero de eso ya hablaremos en otra ocasión). Las razones hay que buscarlas en ideas tan peregrinas como que confiamos en que con nosotras será diferente porque lo nuestro es especial, o que creemos que los redimiremos gracias a nuestro amor, personalidad y encanto.


    Otra de las razones por las que nos embarcamos en relaciones imposibles, aparte de porque hemos consumido demasiados productos culturales sobre amores atormentados, proviene, precisamente, de esa filantrópica voluntad de salvar a la humanidad, algo que ha acabado por formar parte de la personalidad de muchas mujeres. Tiempo de cambiar y ser lo que realmente somos o, mejor aún, lo que realmente queremos ser. La extendida mentira de que «El amor todo lo puede» nos convierte, directamente, en esclavas del sentimiento y del hombre con el que nos hemos equivocado. Hay circunstancias y características que no podemos modificar: no somos todopoderosas para cambiar una relación o transformar a nuestra pareja. En algunos casos, cuando esperamos un milagro y estamos en situaciones que nos hacen sufrir, lo único que se puede hacer es dejarle.


    No, el amor no lo puede todo: si él tiene problemas graves, lo único que conseguiremos es hundirnos con él. Si él no nos acepta como somos, no podemos hacer nada. Si la relación se hunde y sólo nosotras estamos dispuestas a luchar, es una guerra perdida. Si él no nos respeta, la única opción posible es la retirada. No se puede seguir con alguien por lo que fue, por lo que pudo haber sido o por lo que esperamos que sea. Ni hablar. De lo contrario, nos encontramos ante el amor castrador que deriva rápida e inexorablemente hasta el amor aniquilación.


    La trampa del amor en la que podemos caer las mujeres empieza con la frase «Él es manipulador, egoísta (o borde o frío o mentiroso o celoso o posesivo o lo que sea)» y termina siempre con «Pero le amo». Ese amor que sentimos por él, vete tú a saber por qué, puesto que sabemos cómo es este hombre y no nos hace felices, no debe ser nunca la razón para seguir con él. Cierto, sentimos algo muy fuerte y nos parece que nunca conoceremos a nadie igual (dada la anterior descripción sólo puedo decir: «¡Ojalá!»), pero lo que sentimos no debe ser nunca suficiente para continuar.


    Diferentes formas de amor


    El sociólogo canadiense John Lee describió en la década de 1960 seis tipos de amor:


    
      • Eros. Es el amor basado en la atracción física, en el magnetismo animal. Es un amor pasional y romántico caracterizado por la pasión y sentimientos intensos. Los amantes de Eros no están obsesionados por el amor y dejan que las relaciones crezcan a su ritmo. Valoran mucho el amor pero tienen autoconfianza y autoestima suficientes como para no obsesionarse por él ni presionar a la pareja.


      • Ludus. Es un amor lúdico, sin compromiso ni intensidad ni intimidad. No tiene expectativas ni futuro.


      • Storge. El amor amistoso. Un compromiso duradero que se desarrolla con lentitud y paciencia, paso a paso. Se basa en el compañerismo, el cariño, la amistad y la intimidad.


      • Manía. El amor posesivo. Su espíritu es asimilar al otro y sus circunstancias. Dependencia y posesión son las palabras que lo definen. Pasa fácilmente de la euforia a la desesperación.

    


    Pragma. El amor pragmático. El que practica este tipo de amor busca de forma racional un compañero ideal. Es un amor controlado.


    Ágape. El amor altruista. Da antes que pedir, exigir o tomar y se caracteriza por sacrificarse por el bien y la felicidad de la pareja. Una entrega totalmente desinteresada.


    Estudiosos como Clyde Hendrick y Susan S. Hendrick sugieren que, según la edad, los estilos de amar cambian, de forma que Eros sería el estilo preferido de los jóvenes y adultos jóvenes, mientras que, al pasar el tiempo, se incrementaría la preferencia por estilos como Storge y Pragma en detrimento de las formas Manía y Ágape. De todas formas, en todos estos modelos se trasluce, de alguna forma, que el compromiso es algo deseable y que el amor a largo plazo es mejor que el amor a corto plazo. Quizá los que analizan los mitos y las formas del amor tienen sus propios mitos y creencias preforma- das. Quizá son, también, esclavos del amor.


    Olvidemos el compromiso y tomemos lo mejor de cada uno de estos amores para nuestras andanzas: la atracción animal de Eros, el control de Pragma para no perder el norte, el amor por el juego y el sexo de Ludus, la complicidad de Storge y la entrega, aunque fuertemente matizada por Storge, de Ágape (mejor si la entrega es del otro). Olvidémonos, de momento, de Manía, que nos conducirá a la perdición y a la depresión. Como depredadoras, podemos amar como Storges, como Eros, como Ludus, como Pragmas fuertemente erotizadas (cuando decidimos previamente las características que nos apetece encontrar en el amante del momento). Como depredadoras podemos tenerlo todo.


    Ejercicio práctico: Sírvete el trozo de pastel más grande


    O coge el último bombón, o cómete el trozo más apetitoso de carne o no dejes que nadie se lleve tu queso ni juegue con tu cruasán (a menos, claro está, que lo desees). Es nuestro ejercicio para hoy: llevar a cabo cualquiera de las acciones anteriormente mencionadas. Es un ejercicio que tendremos que realizar periódicamente para recordarnos que nos merecemos lo mejor. Otras acciones que también deberíamos llevar a la práctica al menos una vez: comernos todas las aceitunas o servirnos primero a nosotras mismas o, mejor aún, conseguir que sirva otra persona y nos dé el mejor bocado.¿Por qué siempre tienen que servir los platos las mujeres? Revolucionemos el mundo desde sus bases (aunque sean de pizza) e instauremos una democracia rotativa para poner la comida en los platos de los comensales. Estos ejercicios nos ayudarán a controlar nuestra tendencia a los sacrificios.


    Ese loco enamoramiento


    Las últimas teorías científicas achacan el enamoramiento a las hormonas y a otras sustancias químicas. Somos más esclavos de nuestra educación y experiencias de lo que creemos. Se considera que, a temprana edad, ya hemos construido un mapa del amor mental que determina las características de la persona de la que nos vamos a enamorar. El sexólogo John Money considera que este mapa se desarrolla entre los cinco y ocho años y es el resultado de la mezcla de características de miembros de la familia y de amigos con experiencias y hechos fortuitos. A medida que vamos creciendo nos empiezan a gustar y disgustar determinadas formas de ser, actitudes, cualidades, características, rarezas, manías y apetencias. Es bueno saberlo. No porque reste importancia y valor al enamoramiento (o, sobre todo, intensidad), sino porque nos da la oportunidad de saber que estamos, de alguna forma, programados, lo que nos permitirá cambiar nuestras inclinaciones. Es importante saber cambiar de opinión, mutar, evolucionar, experimentar nuevos tipos de amor o nuevas atracciones hacia personas diferentes a «nuestro ideal».


    Cuando pensamos que escogemos libremente a las personas que nos gustan, sobre todo en temas amorosos, y decidimos perseguir con ahínco a las personas de «nuestro tipo» o centrarnos sólo en ellas, nos estamos engañando ya que somos esclavos de nuestras experiencias y prejuicios. «A mí me gustan los hombres “tal”» es, en realidad, la mejor forma de poner barreras a nuestra libertad de elección porque estamos actuando según unos patrones prefabricados en el pasado por nosotros mismos de forma no demasiado racional ni consciente. Si siempre te enamoras o te relacionas con el mismo tipo de hombres —que, sea por la razón que sea, te acaban destrozando— es el momento de cambiar. Identifícalos y abre tu mente a otros hombres. Aunque no te vaya tan mal, si siempre intentas ligar con un tipo de hombre, te estás perdiendo al resto.


    La química del amor


    Las depredadoras podemos enamorarnos y disfrutarlo, aunque conservando siempre algo de cordura; ese vestigio que hace que sepamos que un romance tiene fecha de caducidad. Disfrutémoslo mientras dure pero conservando el sentido común (¡Pragma al poder!). Hacerlo y no engancharse de alguien depende, en gran manera, de una de nuestras técnicas preferidas como depredadoras: la diversificación. No te centres en un solo hombre, sobre todo cuando sea evidente que él prefiere ser libre, sino que dedícate a salir con varios. De esta forma, podremos vivir enamoramientos sucesivos que se trasladarán al próximo hombre con el que tengamos una cita para volver. Tras cada «adiós» o «hasta luego» o «ya veremos si nos vemos» se producirá, seguramente, una cierta tristeza o dolor: es la nostalgia del viajero que abandona lo que ya ha conocido y emprende el viaje hacia nuevos mundos. En este caso, si se mira al presente o, como mucho, a un futuro inmediato, la nostalgia puede ser dulce y hasta reconfortante. ¡Siempre nos queda tanto por vivir!


    Por otro lado, las sensaciones físicas de enamorarse son pura química: que nos falte el aire, que el corazón lata más deprisa y tengamos palpitaciones, que la presión arterial suba, que nos ruboricemos, que no podamos pensar en otra cosa que no sea el amado, que nos tiemblen las manos, que tartamudeemos y nos convirtamos en idiotas con electroencefalograma plano, que seamos más resistentes y más fuertes y que podamos subsistir durmiendo poco. Hay bastantes drogas en este cóctel. El deseo está vinculado a la testosterona, mientras que la euforia y la atracción y el apego casi obsesivos se relacionan con altos niveles de dopamina y norepinefrina y bajos niveles de serotonina. Estas sustancias, parecidas al opio, son las responsables de que no se sienta la fatiga, el sueño ni el hambre. El enamoramiento se produce cuando el cerebro produce feniletilamina en cantidades industriales y responde secretando dopamina; un neurotransmisor que se relaciona con la capacidad de desear algo y no tener nunca suficiente. La dopamina incrementa la frecuencia cardiaca y la presión arterial. En el enamoramiento también se segrega norepinefina, que aumenta el estado de vigilia y la capacidad para actuar frente a un estímulo, y oxitoci- na, que es un mensajero químico del deseo sexual y que tiene un papel importante en el establecimiento de relaciones de confianza y de intimidad. El amor reposado, más profundo y duradero, está relacionado con la oxitocina y la vasopresina. Pura química.


    Sucedáneos del amor


    Es sabido que las personas aquejadas de mal de amores sienten necesidad de comer chocolate. Esto se debe a que es un alimento especialmente rico en feniletilamina. Consumirlo cuando tenemos el corazón destrozado es una forma de auto- medicación inconsciente para paliar el síndrome de abstinencia que antes alegraba nuestras vidas y nuestros circuitos y que, tras el desengaño, ha dejado de producirse. Quién sabe, es probable que algún día se puedan administrar pastillas contra el mal de amores. O pociones que contengan las diversas sustancias que nos inducen al enamoramiento. Es una idea interesante y que nos debería hacer reflexionar sobre la sobrevalorada idea del enamoramiento.


    Si todo es una ilusión química y cerebral, aunque horriblemente encantadora y arrebatadora, podemos aprender a tenerla bajo control simplemente teniendo en cuenta que el amor loco no procede de ningún poder sobrenatural ni del destino ni de que hayamos encontrado a nuestra media naranja ni de una brujería. No perdamos de vista que el enamoramiento es un estado que altera nuestro raciocinio. Si nos decimos esto en los momentos clave, seguramente podremos conservar un resto de sentido común que nos impida cometer una locura total. Y, si la ciencia sigue por ese camino, algún día hasta podamos decirnos que nuestro enamoramiento es fruto de una poción química que nos han administrado. Incluso habrá antídoto.


    De momento, ya se está experimentando en Australia cómo usar la oxitocina, que ayuda a entender las emociones de los demás y fomenta el vínculo afectivo, en espray para complementar las terapias de pareja.


    Adictas a la emoción


    Las mujeres no nos resistimos a la feniletilamina, provenga del enamoramiento o del chocolate. El 50 por ciento de las mujeres encuestadas para el libro Por qué las mujeres necesitan chocolate, de Debra Waterhouse, confesaron que preferían el chocolate al sexo. Una buena noticia es que Debra, nutricio- nista, aconseja en su libro que comamos chocolate si lo deseamos y que no nos privemos de ningún alimento, porque nuestro cuerpo no está diseñado para que vivamos con restricciones alimentarias. Suena bien.


    En nuestra sociedad, se le da una gran importancia al enamoramiento como fundamento de una relación, sin tener en cuenta que éste no es garantía para que surja el amor o para que la pareja pueda vivir felizmente junta. En un estudio de la década de 1960 se preguntó a mil estudiantes varones si se casarían con una mujer de quien no estuvieran enamorados pero que congeniara con ellos en carácter, gustos, forma de ver la vida, intereses. El 70 por ciento respondieron que no. En los años noventa, la misma pregunta tuvo más de un 85 por ciento de respuestas negativas.


    Esos enamoradizos seres humanos


    Curiosamente, en contra de lo que se suele pensar, ellos son más enamoradizos que nosotras. Diferentes estudios han comprobado que un 25 por ciento de los hombres se habían enamorado locamente antes de la cuarta cita, mientras que el porcentaje de mujeres era sólo del 15 por ciento. De hecho, el 50 por ciento de las chicas afirmó que no se había enamorado hasta después de veinte citas. También hay estudios que proclaman que una persona puede saber si va a sentir algo por otra tras siete minutos de conversación. Esta creencia es la base de la dinámica de los encuentros de «citas rápidas» —otra amena fuente para conocer hombres—, que ofrecen de siete a diez minutos para hablar con cada representante del sexo opuesto que se ha presentado al «evento». En total, se puede hablar con entre siete y diez hombres en un carrusel algo mareante, pero sin duda muy divertido.


    Es más, otra investigación, ésta de la Academia Internacional de Investigación sobre Sexo, llegó a la conclusión de que los hombres sólo necesitan 8,2 segundos para enamorarse. Si miran a una mujer durante este tiempo es que están interesados, si sólo la miran durante cuatro segundos o menos, ésta no despierta su interés. Las mujeres, en cambio, mantenían la mirada durante el mismo tiempo tanto si se sentían atraídas como si no. En todo caso, la duración del enamoramiento, según los científicos, es de seis a dieciocho meses. El amor pasional, basado en la atracción física y el deseo, puede durar de tres a cuatro años. Luego, puede ser que el amor se extinga y que los dos miembros de la pareja no puedan seguir juntos (es una fecha crítica en la que se producen muchas separaciones) o que puedan reciclar su amor en un constructo diferente basado en el compromiso en el compañerismo, la comunicación, la amistad, el cariño y la comprensión. Se calcula que se necesitan dos años para que se desarrolle el compromiso en una relación.


    Tonterías de amor


    Nos encontramos, pues, con que la mayoría de las decisiones de convivir o casarse o de cambiar drásticamente la vida se producen en pleno enamoramiento. Somos las mujeres las que solemos hacer las locuras por amor, como dejarlo todo e instalarnos en otra ciudad o país. Históricamente, los hombres han cambiado su lugar de residencia por trabajo o por buscar nuevas oportunidades y han viajado para explorar nuevos mundos o conquistar nuevas tierras, mientras que las mujeres, en general y con la excepción de las grandes viajeras de las épocas en que no existía el turismo y de algunas turistas actuales, han viajado para seguir al hombre que aman, para conocerle o para buscar el amor.


    Nuestra Sara, siempre en búsqueda de la relación ideal, es especialista en complicarse la vida o dejarse arrastrar a situaciones surrealistas.


    Tuvo un intenso encuentro con Osito, un hombre al que le costó Dios y ayuda seducir para que le hiciera el amor, pues él prefería dormir abrazado a ella. Para más señas, él tenía una granja y pinta de cowboy salvaje.


    Cuando la pasión se desató, Osito se fue instalando poco a poco en su casa: primero un cepillo de dientes; un día más tarde, unos calzoncillos en un cajón; dos días después, la caja de herramientas en el cuarto de los trastos; al día siguiente, dos chaquetas en una silla del comedor.


    El implacable e invasivo Osito fue conquistando poco a poco la casa de Sara y su corazón hasta que llegaron a vivir juntos. Se convirtieron en matrimonio, sin decidirlo, y Sara pagó un alto precio por dejarse llevar y no tomar decisiones. Al principio estaba encantada, pues su alma romántica aspira siempre al amor y a compartir vida y sueños con un hombre.


    Pronto él tomo, además, posesión de su vida y no quería apartarse de su lado. A los «no tardes» y «no salgas, quédate conmigo» les sucedieron un saco de recriminaciones y demandas porque él consideraba que no le tenía en cuenta, que ella era demasiado independiente y que no quería estar con él.


    Al final, en una apresurada y rauda progresión de tres meses, este hombre Sputnik de aceleración máxima, consideró que su relación se había agotado y acabado y la dejó.


    Muchas veces pretender tener una relación seria es la mejor forma de estropear una divertida y sugestiva liaison.


    Los novios y las relaciones estables nos llevan al adormecimiento y al aburrimiento con el pretexto y el anhelo de tener todo lo que necesitamos, como cariño, apoyo, amistad, en una persona o en casa. Pero con un amante, con libertad y con su fecha de caducidad —que ya se producirá cuando venga sin que tengamos que anticiparnos ni dedicar un segundo a pensar en ella—, también se puede tener todos esos componentes del amor, incluida la pasión. En todo caso, si te enamoras y pierdes la cabeza, procura no dejarlo todo por amor (trabajo, familia, independencia económica, amigos, lugar de residencia, etc.). Y, si lo haces, ten siempre a mano un plan B de escape, como un billete de avión de vuelta con o sin fecha, un dinero reservado para poder volver y mantenerte, una casa (la casa familiar sirve) en la que pedir asilo. Se puede perder la cabeza sin perderlo todo al mismo tiempo, créeme.


    Amigas y compañeros de...


    Si escogemos una forma de vida basada en el «no compromiso», o al menos el «no compromiso a largo plazo», también hay un precio que hay que pagar: cuando estemos emocional- mente tocadas, en general, no podremos apoyarnos en nuestro «cariñito», pero en vista de cómo «funcionan» muchos matrimonios, que en lugar de darse soporte mutuamente no se soportan ni se aguantan, tampoco tiene que ser un gran problema. Vale, puede que las solitarias y felices depredadoras se sientan solas cuando se conviertan en gatitas asustadas y vapuleadas por la vida, pero evitad idealizar lo que tenéis alrededor. El «amor» o las parejas no son siempre lo que aparentan. En general, a todos siempre nos parece mejor lo que vemos que lo que tenemos. Ya se sabe, de visita todo el mundo es bueno.


    En una ocasión vi a una pareja que paseaba abrazada románticamente bajo la luna por un paseo marítimo, sin hablarse, parecían tan cómodos que no precisaban palabras. Seguí paseando con mi estilo de grandes zancadas y, a la vuelta, cuando los volví a encontrar, estaban discutiendo agriamente y él le gritaba que no se podía ir con ella a ningún lado, que era una pesadez, y que siempre estaba con lo mismo. No sé de qué hablaban, puede que de celos o de algo importante que ella quisiera y él no, o puede que de alguna tontería que hubiera hecho saltar la chispa del resquemor acumulado. O, a lo mejor, era una discusión sin importancia. Quién sabe. El caso es que si cualquiera hubiera visto a la pareja en el momento inicial, hubiera pensado que eran idílicamente felices y, si los hubiera visto en la segunda escena, hubiera pensado que eran una pareja que no se soportaba y que iba a terminar mal. Desde fuera y desde lejos es fácil sacar conclusiones equivocadas. Para bien o para mal, no lo hagamos. Sobre todo si tenemos un día tristemente solitario y un poco miserable y empezamos a envidiar a las parejas que parecen felices. Tener pareja no es la panacea de la felicidad. En cambio, como ejercicio de buen humor, si tenemos un día romanticón podemos respirar y aspirar el amor «ideal» que transmiten algunas parejas. Es alimento para el espíritu y podremos llegar a sentirlo por nosotras mismas: el amor universal como sentimiento que expande la mente, el cuerpo y el alma. Mmmm...


    Dame hasta tu último aliento


    Quizá el gran fallo de las parejas en nuestro mundo occidental es que le pedimos todo al otro. En el caso de las mujeres, que sea buen compañero, buen amigo, buen amante, buen esposo, eficiente amo de casa, excelente masajista, buen padre, buen compañero de ocio, buen conversador, cómplice confidente y buen trabajador y, entre otras muchas cualidades, se le pide que sea cariñoso, paciente, divertido y con sentido del humor, comprensivo, inteligente, sincero, atento, caballeroso, protector pero respetuoso, sorprendente, detallista, enamorado, generoso, atractivo, sensible, romántico, equilibrado, maduro. Según un estudio del portal Match.com, lo que más codician las mujeres en los hombres es la inteligencia y el sentido del humor, que ocupan, respectivamente, el primer y segundo puesto. Las mujeres también desean que ellos sean sociables, fuertes, altos, caballerosos y románticos y que no les mientan nunca.


    Además del hecho de que triunfan los morenos (67 por ciento), hay otras cualidades no físicas muy valoradas por las solteras que contestaron esta encuesta:


    
      	• Que se involucre en la educación y cuidado de los hijos: 98 %.


      	• Que cocine para su pareja: 96,3 %.


      	• Que trabaje para vivir y no a la inversa: 95,5 %.


      	• Que hable de todo tipo de cuestiones con su pareja: 93,1 %.


      	• Que tome la iniciativa en el sexo: 91 %.


      	• Innovador y que le guste experimentar en la cama: 89,9 %.


      	• Amante del cuidado del hogar: 86,3 %.


      	• Que quiera viajar en vacaciones: 78,6 %.


      	• Que comparta los gastos al 50 por ciento: 77,5 %.

    


    En fin, que esto no hay quien se lo crea, al menos reunido en una sola persona. En principio, quizá deberíamos plantearnos amar a pesar de los defectos y no enamorarnos del ser perfecto que hemos creado en nuestra imaginación. El enamoramiento es un estado demasiado tonto, si no se sabe vivir y administrar bien. Por tanto, aun cuando tengamos pareja, la propuesta es tener amigas y amigos que nos acompañen en las diferentes facetas de nuestra vida: para compartir lecturas y recomendar libros, para ir al cine, para salir de copas o de marcha, para contar nuestras penas y escuchar las suyas, para hacer «maldades», para salir de compras, para ir de restaurantes., para todo lo que se nos ocurra. Igual que hay amigos con los que se puede ir de compras pero no de restaurantes o tener una conversación seria, debemos asumir que no podemos esperar que él satisfaga todas nuestras facetas, necesidades y aficiones. Por tanto, compartamos lo que podamos compartir y no le torturemos haciendo que nos acompañe a actividades que detesta. Demos espacio. Y, también, démonos espacio nosotras, evitando las aficiones que no nos gustan.


    Ya se sabe, como decía Ninon de Lenclos: «El amor nunca muere de hambre; con frecuencia, de indigestión». O sea, que olvidémonos de ser esas parejas lapa, unidos como siameses, que se enorgullecen de hacerlo todo juntos. De las parejas que viven de esta manera, son muy poquitas las escogidas para ser felices. De paso, si tenemos diversos compinches de diversión, en el caso de que la relación se termine, seguiremos teniendo un buen plantel de amigos con los que salir y divertirnos. Para las depredadoras sin pareja, estos amigos cobrarán aún más importancia e, incluso, podremos tener amigos para coquetear o para que nos admiren un poquito.


    Diversificación


    La clave es diversificar en varios campos, entre ellos el de las amistades y los intereses. También de los objetivos; los depredadores especialistas, que dependen de un solo tipo de presa, tienen menos posibilidades de sobrevivir si escasea su alimento y son menos adaptables. No nos obsesionemos con un tipo de hombres (que, seguramente, serán los que tienden a destrozarnos) y ampliemos nuestras miras.


    Desde aquí, un saludo al lince ibérico y al águila imperial que, debido a la disminución del número de conejos, su plato preferido, también han decrecido en población.


    Los depredadores oportunistas, en cambio, consumen una amplia gama de alimentos y se adaptan rápidamente para comer otro tipo de sustento si escasean los manjares habituales o preferidos y, en caso de necesidad, pueden llegar a ser carro- ñeros, lo que no es recomendable para nosotras. Cazar presas débiles, sí; carroña, no. Y menos por tener una relación para no sentirnos solas.


    No estoy juzgando a las que hayamos caído en la tentación de salir con alguien que no nos gusta del todo simplemente por tener alguien con quien salir o tener novio: todos podemos ser débiles en un momento dado. Lo único que digo es que no es nada recomendable y que, por nuestra salud mental y nuestra autoestima, deberíamos evitarlo.


    O, al menos, reciclar a esa pareja fallida en «amigo de» o «compañero de» y compartir con él sus mejores facetas, las que nos hacen sentir bien. Incluso podemos nombrarlo «compañero de. cama» si es ahí donde tenemos con él el mejor entendimiento.


    Entre los simpáticos depredadores oportunistas tenemos al zorro, los cuervos, las comadrejas, los gatos y perros asilvestrados, el jabalí, los reptiles, los roedores y los erizos.


    Algunos mitos sobre los hombres


    
      • Tienen miedo al compromiso. Bueno, puede ser que así sea en algunos casos o en algunas épocas. Más o menos hasta que les cogen los cinco minutos y se emparejan o casan casi con la primera que encuentran o les parece adecuada y destrozan su vida de una forma que jamás hubiera sido posible con alguna de las otras muchas candidatas para las que no estaban preparados. Hay hombres que no tienen miedo al compromiso y hay otros que, simplemente, han elegido un estilo de vida alternativo. Sobre el miedo al compromiso habría mucho que discutir ya que esta terminología implica que el compromiso es algo. ¿No será acaso que es la excusa que nos buscamos hombres y mujeres para sentirnos un poco mejor cuando no conseguimos una relación seria con una persona que nos interesa de verdad? El miedo al compromiso no es tan frecuente como parece, simplemente hay hombres y mujeres que no están igual de interesados que la otra persona en la relación u hombres y mujeres que no desean un compromiso porque aman su libertad. Como nosotras, ¡oh, depredadoras!


      • Todos los hombres quieren lo mismo. (¡Ojalá!) Sara se encontró una vez un hombre que, según le comentó después de compartir unos cuantos bailes en las clases de salsa, no practicaba sexo sin amor, explicación a la que añadió: «Ya sé que soy raro». Cuando ya Sara lo daba por perdido, fue él el que insistió en ir a casa de ella y el que inició el contacto con besos que demolieron a Sara. Aún en la cama, abrazado a Sara, musitó: «Sexo sin amor, sexo sin amor, no puedo creerlo. Qué horror». Se fue, despavorido, musitando para sí: «Sexo sin amor, ¡quién me lo iba a decir!». En fin, por lo menos hasta entonces había ido bien. Fue él quien volvió a insistir para ver a Sara y quien se volvió a colar en su cama para volver a sentirse fatal después arrastrando, de paso, en su caída a mi amiga. Posteriormente, aunque Sara ya había decidido pasar de él, le aclaró: «No lo voy a hacer más contigo, porque con tres para mí ya sería relación y no quiero».


      • No contento con ese desprecio, añadió: «No siento nada por ti». Finalmente, Sara reaccionó y lo borró de su vida y de su agenda.


      • Otras perlas que deberían alejarnos de estos nuevos vírgenes que, en realidad, no saben lo que quieren y lo único que consiguen es hacernos sentir vacías son: «No puedo hacerlo sin sentimientos, soy así. No intentes tentarme» o «Soy el último romántico, eso de follar no va conmigo» o «Prefiero esperar porque te respeto» (¡Madre mía! ¿Viven en el pleistoceno?) o «Prefiero esperar porque contigo voy en serio» (¡¡¡Socorro!!!). En realidad, estos especímenes ni viven ni dejan vivir y son presa de la culpabilidad y los remordimientos, algo que, en nuestra vida libre, hemos aprendido a valorar en su justa medida: o sea, nada. Si lo haces y lo disfrutas, todo está bien. Por muy románticos que parezcan estos individuos, por muy tentadas que nos sintamos a quebrar o demoler sus defensas o a hacerles partícipes de nuestro estilo de vida, no compensa. Bye, bye!


      • Cuanto más pelo, más virilidad. El hecho de que los hombres tengan pelo en el pecho tiene que ver con la herencia genética, no con la testosterona. Tampoco es cierto que los calvos sean más o menos viriles o activos sexualmente.


      • La nariz grande es signo de pene grande. No hay nada en el aspecto externo de los hombres que permita saber cómo es su miembro viril. Ni la altura, ni la envergadura corporal, ni los pies o manos grandes. Todo son mitos.


      • Como también es una falsedad que sólo los hombres se preocupan del tamaño del pene, bulo nacido después de que cayera parcialmente el mito de que cuanto mayor sea el miembro, mejor. También las mujeres hablamos de tamaños y los acomplejamos y los hacemos sentir mal. El de quince centímetros es un tamaño estándar, más que suficiente para dar placer, sobre todo teniendo en cuenta que la mayoría de las mujeres necesitan primero caricias y besos y caricias íntimas para ponerse en situación y que un tanto por ciento elevadísimo de mujeres precisan de la estimulación directa del clítoris para tener un orgasmo. Dejemos el tema del tamaño, no nos dejemos llevar por la corriente habitual de las conversaciones sexuales, y hablemos entre nosotras y con los hombres sobre temas que realmente nos interesan.


      • Los hombres no sienten conexiones emocionales. Sí las sienten, aunque son más capaces que las mujeres, por educación, de separar sexo y amor. También pueden sentirse emocionalmente próximos a una mujer durante una noche apasionada, pero luego pueden pasar a otra cosa. Además, si les echamos un cable, son capaces de interpretar, identificar y vivir mejor sus emociones y sentimientos.


      • Los hombres son directos en el sexo. Lo que define a la mayoría de los hombres es que están deseando agradarnos. Si les introducimos en nuestra sensualidad, si les mostramos cómo hacer masajes dándoles uno, si les pedimos lo que queremos y les enseñamos qué y cómo nos gusta ellos se desvivirán por complacernos. Para conseguir hombres mejores, eduquémoslos en nuestra sensualidad y sexualidad en lugar de callarnos.


      • Plantea una situación sensual, sugerente y llena de fantasía, a un hombre, y seguramente entrará en el juego complacido y contento.


      • Los hombres siempre están dispuestos a hacerlo. Pues no. A veces están cansados, estresados o con la moral baja. Si un día tu pareja o amante no tiene ganas no es porque no te desee o ya no sienta nada por ti. ¡No somos máquinas!


      • Los hombres no son románticos. Pues los hay que lo son mucho y otros que no lo son en absoluto. Es cuestión de carácter y, también, del momento. Algunos fingen ser románticos para cobrar la pieza (¡nos parece bien!), otros no pueden evitarlo porque está en su ser (¡también nos parece bien!).


      • Todos los hombres son infieles y no se puede confiar en ellos. Depende, hay hombres de todos los estilos y, además, la tendencia a la infidelidad en España se está igualando entre los sexos. O sea, que aquí nadie es digno de confianza. Por otro lado, la fidelidad sexual está sobreva- lorada. A veces un resbalón es sólo un capricho, un calentón, una pequeña locura y, en la mayoría de los casos, no significa que haya sentimientos hacia esa persona o que se haya dejado de querer a la pareja. Puede que le pidamos demasiado a una relación.


      • Los hombres son simples. Es el mito más extendido y el más engañoso. Los hombres son tan complejos como las mujeres, aunque a su manera. Es en el momento en que intentamos entenderlos y analizarlos desde nuestra perspectiva y sensibilidad femenina cuando llegamos a la conclusión de que no tienen ninguna complejidad. Nadie puede poner en duda que tienen sus sentimientos y sus miedos, muchos de ellos debidos a que las mujeres y la sociedad esperan que tengan respuesta para todo. Está implícito en su educación, que les impele a ser hombres de acción, proveedores y solucionadores de problemas. No es que los hombres no sientan dudas ni tengan miedos, es que están educados para no dejarlos traslucir. Muéstrame un hombre que pregunte motu proprio una dirección cuando está perdido y tendremos un hombre evolucionado, un hombre que es capaz de aceptar y mostrar sus limitaciones.

    


    Además, con nuestro comportamiento, con las interpretaciones que solemos hacer sobre lo que han dicho y lo que en realidad quisieron decir, con nuestros problemas para decir lo que pensamos y con las triquiñuelas convencionales que recomiendan los libros y artículos para cazar parejas estables, somos nosotras las que los estamos volviendo complicados. A fuerza de querer entender a las mujeres que no son claras, los hombres se están retorciendo, aunque, como tienen sus propios esquemas mentales y su forma de funcionar, llegan a conclusiones que no tienen nada que ver con lo que queríamos comunicar y, a su vez, nosotras volvemos a interpretar sus palabras según nuestros esquemas. Confusión y confusión.


    La escena típica de falta de comunicación es aquella en la que un hombre pregunta a una mujer qué le ocurre y ésta contesta: «Nada», cuando es evidente que está de morros. Las más partidarias de la comunicación no verbal, fervorosas creyentes de «el amor todo lo entiende sin palabras», cuando el hombre insiste, pueden añadir: «Tú deberías saberlo. Si no lo sabes, no vale la pena que te lo explique». Si quieres saber qué siente un hombre, pregúntale qué piensa o qué cree sobre un tema y hablará de sus sentimientos sin saberlo.


    
      
        1 UK Teen Body Image Survey, enero de 2004

      


      
        2 FERREIRA, Graciela, Hombres violentos, mujeres maltratadas. Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1992.

      

    

  


  
    


    Afila los dientes, la cacería empieza

  


  
    


    El cambio más profundo para convertirnos en depredadoras, que hemos estado viendo, viviendo y experimentando en la primera parte del libro, la de preliminares, es interior. Disfrutamos del momento y encajamos los tropiezos porque sabemos que todo es relativo. Ya lo dijo la escritora y filósofa francesa Simone de Beauvoir, autora de El segundo sexo: «Si vives lo suficiente, verás que toda victoria se convierte en una derrota». Una vez hemos conquistado nuestro interior, pasemos a conquistar el exterior., o sea, esos hombres maravillosos, aun a pesar de sí mismos, dispuestos a darnos de todo y casi todo.


    Diversificación


    Es nuestra mejor baza, indiscutiblemente. Diversificación en nuestras presas, en su número y en su naturaleza, físico y forma de ser; diversidad de métodos (por decir algo, no tenemos un método único); diversidad en actitudes, en estados de ánimo, en experiencias; diversidad en la capacidad de adaptación ante los diferentes hombres que nos encontremos. Por mucho que creamos que lo sabemos todo sobre la seducción de hombres y sobre la conquista de amantes, siempre seremos apren- dizas.


    Todo lo que creas que has aprendido, se puede volver en tu contra. Especialmente, si te haces tu propia composición de lugar y decides: «A los hombres no les gustan las mujeres que llevan tacones» y, tras otro encuentro, «A los hombres les gustan las mujeres calladas» y, quizá, tras un fracaso, «A los hombres les gustan tímidas». Acabarás yendo plana, sin hablar y sin atreverte a mirar por pura timidez. Y suma y sigue. Las falsas verdades que puedes extraer de tus experiencias son incontables. Cuantos más axiomas sobre el ligue y sobre lo que les gusta a los hombres descubras y uses en próximas experiencias, más coartarás tu libertad y más en- corsetada serás.


    La estrategia de la depredadora se basa en la observación y en la acción/reacción. Podríamos llamarlo un antimétodo, porque partimos siempre de cero y desechamos todo lo que aprendimos con una conquista anterior, salvo el estar a gusto y sentir paz interior, ese estado al que tendemos, tras conocernos a nosotras mismas y poner a prueba nuestros límites continuamente; esa sensación que respiramos en lo más profundo de nuestro ser a pesar del nerviosismo exterior, de la inquietud ante nuevos retos o de los altibajos que nos producen nuestros éxitos o nuestros fracasos.


    En nuestras líneas de actuación se hace imprescindible conocer las diferentes formas en las que los hombres despliegan su juego de seducción, convertido en una forma de vida. Nosotras tendremos la ventaja de que podemos ser quien queramos en todo momento y potenciar una o varias de nuestras facetas o incluso tomar prestadas de ellos algunas actitudes y técnicas. Lo que sea por divertirse.


    Estilos de seductora, estilos de mujer


    «Las chicas buenas van al cielo, las malas a todas partes.»


    Mae West


    Las chicas malas


    Viven conforme a sus deseos sin preocuparse de mucho más. No se esfuerzan por ser malas (o traviesas), les sale de forma natural. Piensan que la infidelidad es problema de ellos y que son los maridos quienes deberían cuidar de su matrimonio, no sus amantes. Cuando ven algo que les gusta, lo toman (o lo intentan) y consideran, como Marilyn Monroe, que «Los maridos no son nunca amantes tan maravillosos como cuando están traicionando a su mujer». Casados, solteros, viudos, separados, granujas, compañeros de trabajo, amigos, conocidos, desconocidos., todos pueden convertirse en el objetivo de la chica mala, que no tiene ninguna moral conocida y que vive el momento. No se preocupan de los sentimientos y no suelen desperdiciarlos con los hombres que conocen. Por lo «inusual» de su conducta pueden llegar a tener fama de frívolas, pero, al fin y al cabo, sólo son la realidad de una fantasía que muchos hombres han soñado: mujeres sexualmente ardientes y libres que no se sientan vinculadas emocionalmente a ellos a la primera de cambio ni intenten pescarles. Pero, claro, si son ellas las que son así y no dan oportunidad a los hombres de que pongan tierra por miedo (digo, por medio), ya no es tan divertido. De todas formas, ser chica mala no es nuestro objetivo, al menos no siempre. Como depredadoras, nos interesa la variedad y también podemos vivir romances con fecha de caducidad. La cantante Cher sentenció: «El problema de algunas mujeres es que se excitan con poca cosa. y luego se casan con él».


    Las chicas malas nos enseñan que podemos seguir y conseguir nuestros deseos y hacer realidad nuestras fantasías y vivir en libertad sin tener en cuenta el qué dirán. Deberíamos vacunarnos contra ello, realmente no importa. La misma Cher dice que «Sólo respondo ante dos personas, yo y Dios». Que así sea (si somos creyentes, si no, sólo tendremos que responder ante nosotras mismas y nuestro sistema de valores). La chica mala que hay en nosotras es crítica y se cuestiona todas «sus» creencias; es la única forma de hacer el clic mental que nos permita perseguir nuestros deseos o, incluso, nuestros sueños.


    Ejercicio práctico: Seduce y abandona


    Hoy eres una chica mala. Maquíllate los ojos con rimmel (o mejor aún, con kohl) y vístete de forma que te sientas un poco perversa y juguetona, sensual pero sin ser muy atrevida ni mucho menos evidente.


    Sola o acompañada de tus amigas, según prefieras, dirígete a un local de moda y fíjate en un hombre. Acércate a él y enrédalo en tus zarpas y en tu coqueteo. No escatimes ningún arma o triquiñuela para seducirle. Ríele las gracias, hazte la tímida, haz que piense que él lleva la iniciativa en todo momento, alábale por sus virtudes y por sus defectos, sé encantadora y comprensiva, escúchale, hazle sentir inteligente aunque no lo sea, muéstrate maravillosa pero haz que él se sienta el protagonista, demuestra sentido del humor pero limita los comentarios ácidos y brillantes...


    En fin, todo lo que haría una pescadora pero con la mentalidad de una depredadora.


    No te sientas obligada con él, eres una chica mala con sus propias normas; si te apetece, cobra la pieza o lámela y múerdele un poquito y, si no, despídete con un prometedor guiño de ojo y pasa a otra cosa.


    En todo caso, la chica mala que eres hoy, no puede permitirse quedarse colgada de este hombre. Pase lo que pase, sé despiadadamente seductora, dile adiós y no vuelvas a quedar con él otro día.


    Es bueno para la formación de tu carácter como depredadora: así aprenderás a mantener la distancia emocional y a no ilusionarte ni colgarte del primer hombre que te hace caso o con el que compartas lecho y salacidades.


    Las chicas malas son como osas con apariencia poderosa, pero queridas por todos porque. ¿quién no ha tenido un osito de peluche en su infancia? Son omnívoras como los osos y, como éstos, podrían destrozarte si quisieran. Curiosamente, a pesar de las creencias comunes, los osos —salvo los osos polares, que son otra historia— se alimentan fundamentalmente de frutos otoñales, setas, babosas, caracoles e insectos, sobre todo hormigas y sus huevos. Si eres una chica mala o intentas serlo, limita tu consumo de babosas.


    Las chupasangre


    A estas aprovechadas, la forma elegante de llamarlas sería «vampiresas». Usan a los hombres para conseguir todo lo que desean, aunque ellos también sienten, en muchas ocasiones, que las están usando. Es una forma de vida que requiere talento, pocos escrúpulos y poco corazón. Nunca verás a una vampiresa lamentarse o sufrir, pero eso no quiere decir que no lo hagan. Todos tenemos nuestro corazoncito. Vale, admito que hay gente que no lo tiene, pero la mayoría de las vampiresas que he conocido son, en realidad, pura fachada y en su interior bullen muchos sentimientos que ni siquiera son capaces de reconocer ellas mismas. No todas servimos para ser vampiresas. Además, para serlo hay que dejar muchas cosas en el camino y concentrarse en sacar ventaja o tajada de todas las situaciones y de todos los hombres.


    Sí, definitivamente la vampiresa nace o se educa y es difícil convertirse en una. Por otro lado, como depredadoras divertidas, este estilo de vida no forma parte de nuestros intereses. Su seguridad en sí mismas es la mejor enseñanza que pode mos tomar de ellas. Una vampiresa siempre está perfecta en su papel y en su arreglo y atuendo, siempre dispuesta a devorar. Si crees que tienes posibilidades como vampiresa, ¿por qué no explotar ese papel? Pero, quizá, prefieras ser una depredadora festiva. Aun en ese caso, salir a tomar algo alguna vez en el papel de vampiresa tiene su atractivo y su interés.


    Ejercicio práctico: Vampiresa por una noche


    Vístete y maquíllate para matar, con prendas sexys pero con un toque de distinción; compórtate con elegancia, con movimientos estudiados y lentos, y concéntrate en el poder de tu mirada. Dosifica tus sonrisas de forma que, cuando sonrías, los hombres sientan que han conseguido un gran logro y compórtate con un leve toque de autoridad. Tu poder está en la mirada. ¿A qué estás esperando para probarlo?


    Este tipo de mujeres son como un vampiro común (Desmodus rotundus) que chupa una pequeña dosis de la sangre de su víctima y vuelve una y otra vez a ella. Como dice el viejo dicho: «No despellejes a tu enemigo, déjale siempre un poco de piel. Así, cuando se regenere, podrás volver a despellejarle».


    Las energéticas


    Son un terremoto. Son capaces de bailar sin parar, salir de noche hasta el amanecer, planear y realizar multitud de actividades, divertirse con cualquier cosa, encontrar el lado divertido de todo, improvisar. Y luego, ir a trabajar a la mañana siguiente tan frescas. Son naturales y se muestran tal como son, para bien o para mal. Se pueden leer sus emociones en su cara fácilmente.


    Si eres de este tipo, plantéate salir sólo cuando estás en tu fase alta o haz un clic mental antes de salir para reencontrar tu buen humor y tu alegría. Al fin y al cabo, sabes que si sales lo pasarás bien porque está en tu naturaleza. Para hacer ese clic, no te plantees nunca qué va a ocurrir cuando estés fuera ni que va a suceder algo maravilloso o un milagro; simplemente, ve con tu espíritu habitual: curioso, inquieto y festivo. De ellas podemos aprender su entusiasmo y su sed por la vida y, también, su curiosidad. Todas deberíamos conservar y preservar una actitud abierta a la hora de vivir la vida.


    Son como una activa musaraña, que caza tanto de día como de noche. Vitales y resistentes, estos pequeños animales devoran sin pausa lombrices, arañas, insectos. Con estos períodos de actividad se alternan períodos de descanso, también de cuatro o cinco horas. Son animales pequeños, pesan de 4,7 a 12 g y miden entre 4 y 8,45 cm más su cola, que es de entre 2,8 y 5 cm, y tienen un metabolismo rapidísimo que las obliga a comer diariamente cinco veces su propio peso. Así de ávidas con las experiencias son este tipo de mujeres. Las musarañas se atreven con saltamontes que triplican su tamaño. Cuando lo detectan por el olfato —son casi ciegas—, saltan sobre él como un felino y empiezan a devorarlo cuando aún está vivo.


    Como estos animalitos, no deberíamos tener manías a la hora de «cortejar» a hombres que nos parezcan excelentes o muy atractivos, incluso si esa pequeña parte miserable de nosotras mismas nos hace pensar que son mejores que nosotras (¡error!). No bajes el listón, mantenlo o súbelo de vez en cuando, atrévete, y a ver qué pasa. Como no basamos nuestra autoestima en nuestras conquistas, podemos permitirnos picar alto y no cazar. La vida da muchas sorpresas, agradables o fastidiosas, como que ese hombre que parece hecho a nuestra medida no esté interesado por nosotras o que un «piltrafilla» no quiera darnos ni siquiera la hora. Tienta siempre a la suerte, transgrede tus límites. ¡Atrévete!


    Las independientes


    Tienen todo lo que los hombres dicen que buscan en una mujer pero que en realidad acaban por detestar porque se sienten saturados o intimidados. Son mujeres con iniciativa, con una vida e ideas propias, con aficiones e inquietudes, capaces de cuidarse a sí mismas, con independencia económica y con un trabajo que les gusta o que les da dinero para vivir sin problemas o ambas cosas. Su punto flaco es que tienden a ser poco tolerantes y a no entender las debilidades ajenas. Se inmiscuyen en la vida de los demás y en sus problemas. En cualquier caso, eso sólo les pasa factura cuando llevan un tiempo de relación, justo lo contrario de lo que aquí buscamos.


    Ellas, evidentemente, pueden enseñarnos cómo ser más independientes y que no necesitamos a los hombres, sino que, simplemente, queremos estar con ellos. Son tigresas que suelen cazar solas, incluso a sus iguales, otros tigres, porque, a diferencia de los leones, en esta especie animal cazan tanto los machos como las hembras. Las independientes están acostumbradas a solucionar sus propios problemas y, como las tigresas y otros animales depredadores, a disimular cuando no están bien. En la naturaleza salvaje, si perciben tu debilidad, puede significar tu final.


    Las provocativas


    Son guapas, o al menos atractivas, y los hombres se giran a su paso y se quedan prendados mirando su cara, su cuerpo o, simplemente, el halo que parece rodearlas. Las provocativas son una subespecie de «las brillantes», visten con atrevimiento para resaltar sus encantos físicos. Puede ser que no tengan cuerpos espectaculares, pero son conscientes de que un buen escote o una buena minifalda llama la atención. Conocen sus puntos débiles a la perfección y, lejos de obsesionarse por ellos, se sacan todo el partido posible, a veces con los atuendos más atrevidos y extremados. Pueden tener tendencia a la vulgaridad, especialmente si se trata de las seductoras emergentes de los polígonos (ver programas televisivos sobre los conflictos en los extrarradios o sobre mujeres u hombres que escogen pareja entre un plantel de pretendientes). Indudablemente, tienen su público.


    Aunque no seamos una belleza estándar de las que se llevan ahora, podemos conseguir el «efecto halo», simplemente con seguridad en nosotras mismas. Las provocativas son peligrosas panteras negras esbeltas y de andares sinuosos. Inquietantes y embrujadores gatos negros o, a lo mejor, águilas de Ve- rreaux, también de color negro. A diferencia de estas últimas, no tienen una pareja de por vida, pero sí tienen en común con estas águilas que pueden perseguir a su presa incansablemente y atacarla por sorpresa, rodeando una ladera cuando menos lo espera. Aparentemente pasivas, las panteras provocativas saben hacer que las cosas ocurran según sus deseos. Cuidado con sus uñas. Son peligrosas.


    Las provocadoras


    Son ácidas y sarcásticas. Su visión del mundo no es nada edulcorada, pero suelen dar en el clavo con sus hilarantes comentarios irónicos e irreverentes. No son plato para todos los gustos, pero los hombres que aguantan su empuje y su ingenio tienen todos los números para convertirse en amantes leales, que no fieles, porque la fidelidad no nos interesa. Coincidimos con la opinión del escritor Gabriel García Márquez: «Hay que ser infiel, pero nunca desleal».


    Sus comentarios y su inclinación a ir contracorriente o a llevar la contraria pueden jugarles malas pasadas. Sin embargo, parecen inmunes, aunque lo más correcto sería decir que se crecen ante las dificultades y, que en el fondo, les encanta ser polémicas y el centro de atención. Lo que es seguro es que no pasan desapercibidas. De ellas podemos aprender cómo mover y remover las mentes, las creencias y las actitudes diciendo algo ingenioso y provocador. A veces no deberíamos reprimirnos y tendríamos que decir lo primero que nos pasa por la cabeza, ser más libres. Las provocadoras, en cambio, a veces deberían pensar un poco más antes de hablar porque pueden tender a ser bocazas. Tomemos prestada de ellas su naturalidad y su espíritu crítico. Si perdemos la pieza, al menos nos reiremos.


    Son como una serpiente venenosa que sabe administrar su veneno aunque a veces se equivoca con la dosis. Quizá una mamba negra, que vive en África y es una de las serpientes más rápidas del mundo. Son altamente agresivas si se sienten amenazadas. ¡Cuidado! porque cuando inyectan su veneno paralizan a la presa y la dejan sin respiración. Extremadamente peligrosas. El veneno de las mambas negras no es el más tóxico. Sin embargo, debido a su naturaleza agresiva, a la gran cantidad de veneno que inyecta y a su velocidad es considerada por muchos la serpiente más peligrosa del mundo.


    Ejercicio práctico: A muerte


    Seguramente no te comerás un colín con esta estrategia, pero lanza a fondo toda tu artillería de sarcasmos, cinismos, comentarios ácidos y cáusticos. Si se te ocurre una barbaridad o una crítica, no te reprimas.


    La diversión está asegurada a grandes carcajadas y si el hombre en cuestión aguanta el tipo, el sentido del humor y el ingenio, realmente vale la pena.


    Las salvajes


    No tienen límites. El sexo les encanta y hacen ojitos, morritos o guiñan el ojo a todos los hombres que les gustan. Son las mujeres capaces de acudir sin bragas a una primera cita; atar a los hombres que les gustan (a la cama, nada de ataduras emocionales); abordar a un hombre en un bar o en la máquina de fotocopiar o incluso en la máquina de diálisis; ligarse al amigo del chico con el que salen y guardar la ropa con el otro; llenar su agenda de hombres; tener una corte de admiradores que están locos por ellas; plantear un trío con otra mujer a uno de sus amantes porque les apetece; hacerles pensar a todos que son los únicos (es un poco estresante, hay que cuidar mucho que no queden rastros en casa); llenar una bañera de jalea para luchar cuerpo a cuerpo con él; tenderse desnudas sobre la mesa y servirse sushi encima para que él lo disfrute; recibir desnuda a un amante; salir a la calle sólo con un abrigo puesto (y nada más); hacer un striptease supersensual e, incluso, conseguir trabajo en un local de striptease para un día estrenarse con su ligue (previamente se han fogueado varios días actuando); hacer el amor en el ascensor; quitarse las bragas en la calle o en el restaurante y ponérselas en la mano a él; dar el teléfono a otro hombre mientras su novio va al lavabo; descubrir el lado sumiso de un hombre y disfrutarlo; practicarle sexo oral al amante mientras él habla por teléfono; convertirse en sumisas y hacer realidad todos los deseos de otro hombre para luego cambiar el chip y convertirse, sin previo aviso, en sus amas; pintarse el cuerpo con pintura de chocolate con instrucciones que él tiene que seguir; usar un vibrador en pareja; planear una noche turca, una noche egipcia o una noche china, japonesa, vikinga, escocesa, árabe.; dejar la puerta de la habitación entreabierta y pedirle a él que espere fuera y desnudarse como si estuvieran solas; enviar SMS o correos electrónicos calientes; hacer shows eróticos por la webcam; vestirse de enfermeras, cowboys, mujeres fatales, estrellas de cine, diosas del Olimpo, odaliscas, piratas, ejecutivas, secretarias, dominatrix, policías o gatitas; cubrir su miembro con chocolate templado, mermelada de su sabor preferido o mousse de vainilla y no preocuparse de las calorías (¡son mis heroínas!); plantarse por sorpresa en su trabajo para una cita exprés; tener sexo telefónico cuando cada uno de los dos está solo en su casa o llamarle a la oficina para hacerle oír un orgasmo; explorar el ano de su pareja y llegar hasta el punto G masculino; avalanzarse sobre su pareja cuando llega a casa; ir a buscar a su amante al aeropuerto vestidas de azafata con un cartelito con su nombre y llevárselo a los lavabos; tener una aventura con uno o dos hombres casados y no ceder a la tentación de pasar de ser la tentadora «otra» a la aburrida esposa; ponerles pinzas en los pezones a sus ligues y someterlos o jugar con cera sobre su cuerpo y torturarlos un poco; apuntarse a cualquier locura que se le ocurra a uno de sus amantes más aventureros, como nadar entre delfines o meterse en una jaula para ver tiburones o hacerpuenting; masturbarles con la melena.


    Evidentemente, de estas depredadoras, que son a las tigresas lo que un ciclón a un vientecillo primaveral, podemos aprender su descaro para utilizarlo en algunos momentos clave, no para hacer de él nuestra forma de vida. Las depredadoras podemos ser mucho más versátiles y administrar la adrenalina y el placer con sabiduría para disfrutarlos más y no correr el peligro, como las salvajes, de vivir siempre a tope y perderse otras vivencias geniales como el romanticismo, la relajación y la ternura con un amante especialmente cariñoso. La pregunta que me planteo es ¿qué pasa si siempre vas más allá? ¿Llegará un momento en que una se convierte en adicta a las emociones fuertes e incluso se insensibiliza? ¿Los límites se amplían hasta que ya no hay nada que te haga sentir la misma emoción? De todas formas, algunas de las ideas que las salvajes son capaces de llevar a cabo sin pensárselo dos veces son muy interesantes. Experimentemos.


    Las salvadoras de la humanidad


    Comprometidas con una o varias causas humanitarias, climáticas o animalistas, su forma de vida es la solidaridad. Tienen un nicho de actuación concreto: los ecologistas, los humanitarios y los antiglobalización. Es un mundo endogámico en el que es difícil entrar si no eres como ellos. Por otra parte, por mucho que los hombres solidarios y ecológicos valgan la pena (y, realmente, tienen muchas cualidades porque, para empezar, seguro que tienen sensibilidad), convertirse de la noche a la mañana en una persona comprometida con la lucha contra cualquier tipo de injusticia es excesivo. No vale con reciclar la basura. Eso lo dan por supuesto.


    Las salvadoras de la humanidad son preciosas orcas que siempre van en manada con sus congéneres. Las ecologistas, por supuesto, no cazarían nunca nada y seguramente serán vegetarianas, pero en materia de hombres son bastante omnívoras y no se amilanan ante presas de gran tamaño, como las or- cas. Las orcas y los orcos se pueden cazar unos a otros en grupos bastante endogámicos que tienen sus normas y dinámicas. Son grupos herméticos que poseen sus propios códigos y lenguaje, como las ballenas, que usan una gran variedad de sonidos para comunicarse.


    Las muñequitas


    Son guapas y van siempre perfectas. En los lugares y situaciones donde tú (o yo) perdemos el peinado y arrugamos el vestido, ellas siguen impolutas. Son las únicas capaces de lucir depilaciones impecables mientras que las demás tenemos que conformarnos con pobres imitaciones. No son muy activas ni muy versátiles, pero escogen bien los sitios adonde van. Si, por accidente o ignorancia, se meten en alguna situación en la que pueden perder la compostura, se convierten automáticamente en «damas en apuros» o «damas indefensas» que sus caballeros deben salvar. Conscientes de su belleza y atractivo, pueden ser muy caprichosas. Conocí una jovencita a la que su novio, que era un currante, agasajaba continuamente con regalos caros: vestidos, conjuntos de ropa interior de marca, prendas diversas o bolsitos coquetos. Lo que ella deseara. El chico, algo mayor que ella, se gastaba casi todo su sueldo en regalos y ella nunca tenía bastante, ávida como una piraña.


    Si las irritan o contrarían, las muñequitas viran con rapidez a mujeres críticas o auténticas brujas. Indudablemente tienen éxito, son las candidatas perfectas a convertirse en «mujer florero» o «mujer trofeo» de hombres ricos y poderosos, pero pueden ser víctimas de su belleza y convertirse en simples comparsas o adornos sin voz ni voto, si caen en manos de hombres autoritarios que las incluya en su colección de objetos preciosos sin preocuparse luego de ellas. No sería de extrañar que las que buscan su futuro en el matrimonio puedan descubrir después que tener la vida resuelta no les asegura la felicidad.


    Como una boa, en cuanto tienen ocasión envuelven a sus víctimas con sus anillos y se las tragan enteras. No nos sirven de inspiración, su estilo posesivo y absorbente no casa con nuestra forma de vida. Las muñequitas consiguen que los hombres les solucionen la vida aunque a veces pagan altos precios por ello. En algunos aspectos, son como la collalba negra, una especie de pájaros cuyo macho hace múltiples regalos a la hembra después de que la pareja se haya formado y poco antes de la puesta de huevos. En ese momento, el macho, con energía y frenesí masculinos, acumula piedras y piedras cerca del nido. Se ha descubierto que esta conducta se debe a que el acarreo de piedras permite a la hembra estimar la fortaleza de su macho para ajustar el número de huevos que debe poner. Como a las collalbas negras, a las muñequitas les complacen los regalos. Pueden caer en la tentación de evaluar el amor que siente su hombre por ellas según la cuantía y el valor de los obsequios.


    No nos escandalicemos, todas las mujeres —unas más que otras— tenemos esa tendencia, ya estemos hablando de regalos materiales o de atenciones diversas. He conocido mujeres que pensaban que su novio no las quería si no pagaba todo, o mujeres que, enredadas en un matrimonio desgraciado, medían el amor de sus maridos por los regalos que les hacían. Como todo en este libro, esta consideración no es un juicio ni una sentencia, sino algo que tenemos que saber sobre nuestra naturaleza para conocernos mejor y poder decidir libremente.


    Ejercicio práctico: Con el collar de perlas por montera


    Tu tarea para hoy es convertirte en esa mujer que no eres y que, realmente, no quieres ser según lo que intuyo de ti. Sal perfecta, con tu pelo planchado (si lo tienes muy rizado ve a la peluquería con unas cuantas horas de antelación), un atuendo que puedes pedir prestado a tu amiga más pija y unos preciosos zapatos de tacón alto y bolso y complementos a juego.


    Sé perfecta, siéntete perfecta, mantente en tu papel de mujer de ensueño y disfruta de la admiración de los hombres.


    Las últimas románticas


    Son las mujeres optimistas —siempre que no sea inmediatamente después de otro desengaño amoroso— que confían en que existe el amor ideal y siguen buscando a su príncipe azul mientras coleccionan desengaños. Las últimas románticas resultan seductoras porque viven cada día como si fuera una oportunidad única, y tienden a ver el amor y la predestinación en cada pequeño gesto, detalle o acontecimiento. En cada cita, expresan entusiasmo en general y magia en particular, pero su ansia por encontrar al hombre de su vida o la impaciencia las llevan fácilmente a la frustración y a la angustia. No buscan un marido, sino un amor, pero sus expectativas son tan altas que irremediablemente se sienten decepcionadas o las abandonan porque son demasiado absorbentes o intensas.


    Quizá podríamos tomar prestada de ellas esa inocencia vitalista, esa capacidad para ver y vivir la magia, pero dejar de lado esa tendencia a deshojar margaritas a la más mínima oportunidad y a esperar que ellos aparezcan, vuelvan o se decidan, cual Penélopes, tejiendo en casa o abanicándose en la estación. Las últimas románticas son las mujeres que siguen creyendo que el amor lo puede y lo justifica todo y que hay una persona especial y única para ellas en algún lugar del mundo. Son víctimas del romanticismo que pueden convertirse en víctimas, sin más.


    Las amigas


    No son mujeres despampanantes, pero saben estar en cualquier circunstancia y se sienten cómodas con todo el mundo. Su baza es que les comprenden como nadie, saben escuchar e, incluso, en lugar de comentar los aspectos mínimos de cada frase que dicen ellos, les dan respuestas y soluciones claras y precisas. Puede ser que sean tan duras bebiendo como ellos, que les guste el fútbol y todo tipo de deportes, el mountain bike, el senderismo u otros deportes de aventura. Conectan porque son todoterrenos y tienen las mismas aficiones, y ya se sabe que la amistad —sobre todo entre dos personas de inclinaciones sexuales complementarias— es un principio de atracción. Tienen la ventaja de poder conversar sobre todo tipo de «temas masculinos».


    No recomiendo aprenderse de memoria la alineación de la selección ni nada parecido, pero sí podemos buscar temas comunes con nuestros proyectos de seducidos y aprender de «las amigas» ese toque de camaradería. Combinado con algunas notas de vampiresa y de provocadora puede ser un cóctel explosivo. Ya sabéis, lo nuestro, como aprendizas de depredadoras, es experimentar y probar.


    Las damas de hielo


    Son las mujeres fatales por excelencia, frías en su exterior pero auténtico fuego en su interior, lo que las puede acabar convirtiendo en víctimas de sí mismas y de los hombres; todo lo que las hace parecer atrayentes —esa distancia aparentemente gélida, sobre todo—, se vuelve en su contra porque nadie las comprende. Es algo que les ocurre también a las «mujeres ardientes», en teoría su polo opuesto, pero en realidad sus iguales, porque en su interior bulle el mismo fuego, la misma pasión. Las mujeres fatales pueden transformarse, con cierta facilidad, en fatalidades de mujeres.


    De ellas podemos aprender algunos de los complejos mensajes sexuales y sensuales que transmiten con sus cuerpos y su forma de moverse y, también, que es necesario armonizar nuestro interior con lo que expresamos con nuestro exterior. Además, ese aire distante de las damas de hielo, esa indiferencia casual, en algunos momentos, puede convenirnos o sernos útil. La seducción convertida en juego de confusión puede ser una de nuestras mejores armas. Siempre que logremos enviar señales contradictorias que les intriguen e inquieten. Pero, recordad, siempre tiene que ser un juego en el que lo pasemos bien. No debemos someternos ni sucumbir nunca al personaje que interpretamos en cada momento o a la imagen que queremos proyectar. Si se convierten en exigencia, acabaremos por estudiar cada uno de nuestros movimientos y palabras sometiéndonos, aun sin quererlo, al juicio masculino. Recuerda: «No te dejes juzgar y no serás juzgada». Son como esos bellos animales, tipo Grace Kelly o Tippi Hedren, que Alfred Hitchcock intentaba domesticar en sus películas.


    Las coquetas


    Estas gatitas mimosas son pura seducción. Lisonjeras, agradables, inalcanzables, joviales. Hedonistas casi puras que saben saborear un buen vino, una buena comida y un buen hombre. Visten a la última y siempre escogen el perfume idóneo para cada ocasión. Seducen a todos porque, sin proponérselo, son casi perfectas y sugieren un mundo de placeres con sus sonrisas, sus gestos, sus guiños y el batir de sus pestañas, sus pequeños toques a los demás casi al azar y su capacidad para escuchar y hacer sentir bien a quienes las rodean.


    ¿Por qué no tomar de ellas su especial atención para los detalles? Evidentemente, no nos vamos a convertir en unas siervas atentas a todos los deseos de nuestra pieza, ni vamos a planearlo todo para que sea perfecto, pero, a veces, los pequeños detalles marcan la diferencia. Propongamos un toque de originalidad. Indudablemente son gatitas aparentemente inofensivas pero duras como estos felinos y, en su caso, con un zarpazo escondido en la recámara y siempre a punto que la mayoría de nuestros gatos domésticos, a pesar de tener muy mala fama, no usarían nunca.


    Las damas en apuros


    Son especialistas en meterse en líos, divertidos o no, angustiosos o no, y en complicarles a ellos para que los solucionen. Y a los hombres les encanta ser o sentirse útiles. Cuando los hombres les solventan los problemas, éstas los alaban y les hacen sentirse los reyes de la creación, por lo que ellos pueden caer en una espiral de deseo de más y más gratificaciones y, por tanto, cada vez se hacen cargo de solucionar más problemas.


    Ante algunos hombres, plantear un pequeño problema puede significar un paso adelante en nuestra cacería. Ante otros, que huyan despavoridos. Recordad que los problemas tienen que ser resolubles y nada complejos; también sirve pedirle que vaya a tu casa a arreglar un enchufe que chispea y seguro que haréis de todo menos arreglar el enchufe. No hay fórmulas exactas, en eso estábamos de acuerdo desde un principio. Pedirle ayuda para escoger un equipo informático, para decidir qué DVD o qué teléfono nos conviene o para elegir cualquier tipo de aparato electrónico es una excelente forma de que las dos partes queden contentas y satisfechas: nosotras solucionamos el problema sin quebraderos de cabeza y ellos se sentirán realizados. ¡Perfecto!, al fin y al cabo lo importante es ser feliz.


    Las auténticas damas en apuros pueden ser estilosos galgos afganos con jet lag o elegantes y vistosos peces escorpión, depredadores que acechan a sus presas camuflados y se comen prácticamente todo lo que encuentran a su paso: ningún pez se salva de ellos. En un ecosistema que no es el suyo, los peces escorpión hacen auténticos desastres ecológicos porque son voraces y, fuera de su hábitat, no tienen depredadores naturales. Además de acorralar a peces y crustáceos y comerlos de un solo bocado, el pez escorpión tiene espinas venenosas. Un depredador potente camuflado en hermosura.


    Las princesitas


    Más que un compañero necesitan un paladín, un mayordomo o un sirviente. O un sumiso, pero son tan divinas y están tan alejadas de la realidad de la plebe que no se dan cuenta de ello. Su aire, entre señorial, hermoso, distinguidamente lánguido, serenamente autoritario y desmayadamente lejano, les brinda un montón de admiradores atentos a sus deseos. Son un reto casi imposible, pues son inalcanzables y flotan en su propia aura. Por eso, ¡oh, paradoja!, los hombres las aman. Sí, el 90 por ciento de los hombres pierden interés cuando descubren o creen que la mujer ha sido conquistada.


    Son mundanas, frívolas y, como saben que todo el mundo está por debajo de ellas, actúan como déspotas con toda naturalidad.


    Conocí a un hombre víctima de una de estas depredadoras más implacables que nosotras. Explicaba que le trataba fatal, que siempre le criticaba, que le avergonzaba en público y que le gritaba. Cuando le preguntabas por qué estaba tan loco por ella, decía que «cuando sonreía se iluminaba la habitación».


    De ellas podríamos tomar prestado ese aire aristocrático que da por hecho que los hombres tienen que esforzarse. De todas formas, si no somos princesitas auténticas, recomiendo no explotarlo en demasía, sólo en algunos momentos clave y. exclusivamente para jugar. Como depredadoras, tendríamos que dominar el camuflaje. Las princesitas son bellos linces, depredadores especializados en conejos. Los linces son cazadores ágiles que se acercan sigilosamente a su presa y saltan sobre ella. A veces esperan ocultos a que pase una pieza cerca para atraparla al descuido.


    Las novias por vocación


    No son exactamente unas seductoras, o al menos no se proponen serlo, pero, muchas veces, ese estudiado comedimiento y casi perfección con el que se conducen las convierte en muy atractivas. ¡Jamás provocarían un escándalo! ¡Jamás serían protagonistas de uno! ¡Nunca se dejarían llevar por sus instintos! No están dispuestas a explotar sus encantos porque ellas lo que quieren es un marido y una familia, así que no nos sirven para nada.


    Las novias vocacionales son igual que las anacondas, las mayores serpientes del mundo, que pueden llegar a medir doce metros y ser impresionantes. Y letales, pues son serpientes constrictoras. Atrapan a su presa con los colmillos, la sumergen en el agua hasta ahogarla (son excelentes nadadoras) y luego la trituran con sus anillos. ¡Glups!, pobres de los hombres que encuentren una novia por vocación que sienta que se le está pasando el arroz.


    Las hechiceras


    Hablar de horóscopos y de cartas astrales, entre otros temas más o menos mágicos o más o menos ocultistas, aburre a muchos hombres, pero a algunos les gusta. Sobre todo si la mujer que tienen delante habla de ellos y de sus características coincidentes con determinado signo. Ya se sabe, una de las mejores —y muchas veces más aburridas— técnicas para seducir es convertir al otro en tu principal tema de conversación. Las hechiceras pueden también practicar magia y diversas disciplinas de adivinación. Algunas puede ser que no practiquen ninguna magia conocida, pero son como Circe, que vive en su mansión de piedra rodeada por lobos y leones, animales que son algunas de las víctimas de sus hechizos y dan la bienveni da mansamente a los visitantes. Algunos hombres se les convierten en cerdos.


    Ejercicio práctico: Hechízalos con tus sortilegios


    Cuélgate unos cuantos collares de cuentas de colores, unos zarcillos de aro, recógete el pelo con un pañuelo vistoso o ponte un corpiño con una falda larga. Consigue un look misterioso y conviértete en una pitonisa muy embrujadora.


    El quid de este plan está, sobre todo, en tu habilidad para hablar a los hombres sobre ellos mismos y decirles lo que quieren oír tanto sobre sus cualidades como sobre su futuro prometedor debido a su inteligencia, sus dotes de líder, su creatividad, su don de gentes, etc.


    ¿Qué prefieres? ¿El tarot? ¿La quiromancia? (una buena excusa para tocar. Si te atreves, di que practicas la torsomancia y que te enseñen el pecho). ¿La adivinación por el iris del ojo? (así te puedes acercar más).


    Las Circe de este mundo pueden llegar a seducir a los Uli- ses contemporáneos por un tiempo, pero ellos siempre volverán con su Penélope. Etéreas y libres, las hechiceras responden mal a las rutinas, a las exigencias y mezquindades de la vida diaria. Son depredadoras por naturaleza. Aprendamos de ellas algunas de sus artes hechiceras, tales como su sonrisa embriagadora, su mirada seductora y las voces melodiosas como cantos de sirena.


    Diferentes yos. Encuentra tu personalidad


    Además de seductoras de distintos tipos, dentro de nosotras hay diversos yos que se solapan unos a otros, se intercambian, se desplazan y, a veces, se pelean entre sí. Dependiendo del día, una puede ser más inocente o más peligrosa, más coqueta o más pícara, más vulnerable o más fuerte, más expeditiva o más tolerante, más femme fatal o más niña buena, más agresiva o más comprensiva, más activa o más receptiva. Combinando de diferentes formas todos estos elementos puedes encontrar tu personalidad para el día o para el momento. Recuerda: ¡Diversificación! ¡Reinventémonos continuamente!


    La chica tímida


    Es esa reminiscencia de nuestra adolescencia por la cual podemos ir veinte veces al mismo bar a la hora del desayuno, coincidir con un hombre que nos mira y jamás dirigirnos a él. El look se complementa con conversaciones con las amigas en las que decimos que cada día nos mira con mayor intensidad, más tiempo, que hoy ha estado a punto de decirnos algo o que seguro que mañana se dirigirá, por fin, a nosotras. Las amigas, por supuesto, asentirán a todo, que para eso están, pero eso no asegura que ese hombre, por fin, «se atreva».


    Ejercicio práctico: I am every woman


    Te propongo un plan un poco loco y a medio plazo. Sal una vez a la semana o una vez cada quince días disfrazada de alguno de tus yo interiores más recónditos.


    Completa un ciclo en el que uses al menos cuatro de las facetas más alejadas de tu personalidad. Construye tu personaje y úsalo no sólo para salir, sino durante un día entero. Ve a comprar, trabajar, tomar un café y realiza todas tus actividades cotidianas sintiéndote como el personaje que encarnas.


    Tímida, salvaje, romántica, caprichosa. Explora tu caleidoscopio interior a conciencia.


    Ser una persona diferente a la que eres te ayudará a soltarte, a perder el mucho o poco miedo al ridículo que tengas y a atreverte (más) a ser tú misma y a conseguir lo que quieres.


    La chica tímida puede servir para atraer a algunos hombres, en el caso de que consiga mantener la mirada lo suficiente como para que se den cuenta de que los mira. También sirve para revivir de forma mágica —y menos angustiosa si hemos evolucionado aunque sea un poco— situaciones de la adolescencia, ese período lleno de inseguridades. En fin, un flirt a distancia también tiene su gracia.


    Si ves que la situación está llegando demasiado lejos y piensas demasiado en él, toma la iniciativa. Si no te salen las palabras, opta por la solución de mi amiga Laura, que es dejar una tarjeta de visita en la mesa, justo delante de sus ojos. Puedes acompañarla de una sonrisa o de una huida rápida, según el momento. Laura no desaparece rápidamente por timidez, sino por provocar. Si observas que está leyendo muy atentamente en el periódico un reportaje sobre cualquier tema, interésate por ello y pídele el correo electrónico. Da menos apuro que pedir el teléfono y sirve para establecer contacto igualmente. Habla con él con cualquier excusa. ¡Haz algo! Por cierto, el correo electrónico es un gran invento porque permite romper el hielo sin exponerse demasiado y pedirlo sin que resulte tan incómodo como pedir el teléfono a encuentro frío, que es el equivalente a la puerta fría de los vendedores.


    La niña insegura


    Variante de la anterior, se produce cuando inicias un acercamiento o una conversación y no te sale ni una palabra o todo lo que dices son balbuceos sin sentido. Tómatelo con humor: «No tengo la inteligencia de una ameba, aunque lo parezca porque no me salen las palabras. De hecho, creo que las amebas son más inteligentes» es el espíritu de lo que quieres decir. Si te sientes especialmente juguetona, puedes combinar a la niña insegura que todas llevamos dentro con la inocente. Si él hace un comentario atrevido, no te des por enterada y, luego, haz otra observación aguda sobre un tema distinto. Juega al despiste con demostraciones de tu inteligencia y de tu inocencia de forma que no sepa qué pensar. Con suerte le intrigarás mientras a ti se te pasa el soponcio. Si no, al menos será divertido.


    La niña caprichosa


    Caprichosa o egoísta o ambas cosas, explora tu volubilidad, tu capacidad de sorpresa y tus caprichos para conseguir que él se esfuerce en complacerte. No te olvides de intercalar una de cal y una de arena para que él obtenga alguna satisfacción de vez en cuando y se motive para seguir y seguir. Dale un poco de ti cada vez, dosifica las recompensas, que pueden ir de dejar que te tome la mano a que le beses, de acuerdo con la gradación progresiva del amor cortés, y haz que sienta que está a punto de llegar a ti pero siempre se queda a las puertas. Complementa con atuendo desenfadado y un poco excéntrico.


    La mujer segura de sí misma


    Céntrate en un tema que domines y del que él tenga algo que decir y explorad juntos o inyéctate una buena dosis de autoestima y convéncete de que tienes mucho que decir, ofrecer o enseñar. Conversa relajadamente, escuchando sus puntos de vista, pero sin renunciar a los tuyos. No temas darle la razón cuando te supere en algún razonamiento: las personas seguras de ellas mismas aprenden de los demás y se retractan en público cuando se equivocan. Puedes complementar a esta mujer con un traje chaqueta o con una ropa que te haga parecer seria a la vez que atrevida, si la adornas con un complemento original o con un escote sugerente.


    La loca espontánea


    Haz lo que te apetezca, aunque sea bastante loco. Sorpréndelo, por supuesto, también a la hora de presentarte, con algunas excentricidades. Baila alocadamente en la pista de la discoteca uno o dos bailes y retírate después a la barra, en un lugar bien visible y mira. La mirada es un poderoso imán para los hombres, sobre todo si se sabe usar.


    Las «locas espontáneas» suelen atraer a los hombres por su dinamismo, siempre y cuando éstos no sean demasiado convencionales, serios o estirados. Mi amiga Laura, bastante loca, le escribió a un hombre al que conoció en una discoteca su teléfono en la espalda, con los números al revés, para que él tuviera que mirarse al espejo para descifrarlo. Como loca descerebrada podrás pasártelo estupendamente tanto con tus amigas como sola.


    La mujer fatal


    Todas deberíamos ser alguna vez una mujer fatal. Vístete, péi- nate y maquíllate para brillar y créete que todo el mundo te mira. Anda y habla pausadamente, de forma educada pero sin familiaridad y sin demostrar excesivo interés. No te esfuerces por gustar. De hecho, no te esfuerces. Cultiva tu espíritu y actitud de «todo me da igual» y espera resultados. Si logras parecer lo suficientemente inaccesible y miras a los hombres a los ojos con la intensidad de quien enseguida pierde el interés, te convertirás en un reto.


    La aventurera


    Vestidas de sport o de safari, somos capaces de todo. La aventurera es esa pequeña parte de nosotras que conserva la curiosidad y la valentía infantiles mezcladas con la capacidad para vivir nuevas experiencias y aprender del medio de la etapa adulta. Consigue un aventurero y podréis vivir grandes experiencias sensuales o vitales. Pura adrenalina.


    Éstos son sólo algunos ejemplos. Tenemos muchas más mujeres en nuestro interior, rescátalas del pasado, del olvido, de los estilos de seductora o de tu profundo interior del que nunca han salido y sácalas a la luz para interpretar un papel con el que pasarlo bien y, de paso, ligar y coquetear. Apuesta siempre por el cambio, no te encasilles, no desarrolles técnicas concretas: ¡Experimenta para divertirte!


    Diferentes ellos. Cómo seducen los hombres


    De los hombres podemos usar las técnicas que aplican y despliegan con nosotras en nuestro provecho. Por el mundo circula una frase muy ilustrativa: «Las mujeres pueden fingir un orgasmo, pero los hombres puede fingir una relación entera». Tomemos nota para no dejarnos llevar por la emoción del momento y enamorarnos sin solución cuando se produce un cuerpo a cuerpo especialmente excitante, satisfactorio y maravilloso o una primera cita sencillamente ideal.


    Todo lo que digan los hombres después del sexo no puede usarse en su contra ni mucho menos a nuestro favor. De hecho, no puede usarse ni creerse porque, aunque lo piensen en ese momento, luego se desvanecerá. Vivamos el momento sin creer que manifestaciones como «Estoy loco por ti» tienen ninguna trascendencia o contienen promesa alguna. Liberémonos, por fin, de nuestra educación limitadora y de nuestro castrante romanticismo. El engaño y los trucos son aderezos habituales de las técnicas de seducción masculinas. En parte, debido a que las mujeres necesitan un sentimiento para tener sexo y ellos lo saben. Si todos quisiéramos lo mismo, seguramente no sería necesario mentir ni fingir. Aun así, cuando los hombres encuentran mujeres que sólo quieren una noche o un día loco o una aventura, tienen tan inscrito en su disco duro la necesidad de engañar que no pueden evitar la tentación. O puede que no nos crean porque tienen interiorizada la creencia de que todas queremos pescar marido. Desde luego, no van a creer que sólo queremos una relación si, después de una cita, les llamamos al día siguiente emocionadas y pidiendo más. Cuidado con la oxitocina generada después de un buen encuentro sexual, nos impele a sentirnos apegadas al que sólo fue objeto/sujeto de nuestro deseo.


    En todo caso, es difícil saber dónde termina el cortejo y la seducción y dónde comienza el engaño y la mentira. Sin embargo, el engaño y sus trucos pueden resultar deliciosos. Evidentemente, es mucho mejor que en el proceso de seducción te llamen cariño o cielo, te digan que eres encantadora y que eres maravillosa a que te digan algo así como «Unga, unga, vamos al catre». Dice mi mejor amigo, David, que, en ese momento, lo sienten así, lo único es que no es una promesa de futuro ni un indicativo de un interés posterior. Es evidente que no debemos creer —o al menos tomar en serio— declaraciones del tipo «Me he enamorado de ti», «Estoy loco por ti», «Eres la mujer que he estado buscando toda mi vida» o similares en un primer encuentro o incluso en un segundo. Sin embargo, nada nos impide disfrutarlo como si fuera cierto, siempre que tengamos en cuenta lo intrascendente que es. El futuro no existe, aún menos para las depredadoras que vivimos el presente y lo disfrutamos intensamente. Vive el romance durante una noche, con todos sus fuegos artificiales y consecuencias, y olvídate el día después. Be Free.


    A veces los hombres nos vienen con técnicas conmovedoras —por lo inocentes y naif que resultan—, como la técnica del corazón destrozado con su correspondiente carita de pena. Es bonito hacer que les creemos mientras afilamos los dientes y las uñas para comérnoslos: seguramente se pondrán muy contentos de que su «elaborada» estrategia surta efecto. No vale la pena intentar sacar la verdad de hombres que sólo está de paso en nuestra vida a no ser que sea por simple interés sociológico o psicológico. En todo caso, no compensa enzarzarse en una discusión para que él admita la verdad sino que hay que ser más sutiles y observar, preguntar y escuchar para sacar nuestras propias conclusiones.


    Paso a continuación a enumerar algunas de las técnicas más usadas, al margen de su eficacia, y a algunas personalidades seductoras por sí mismas que a veces son creadas a base de recursos estereotipados y repetidos hasta la saciedad:


    El pesado. Hormiguita de la seducción


    Insiste e insiste con la misma mujer pero, aunque se estire con innumerables detalles románticos, hay poquísimos casos de éxito. Sólo podemos aprender que esta técnica no debe usarse jamás. Algunos de nuestros objetivos se escaparán, incluso algunos que nos gusten mucho después de haberlos catado, pero si insistimos, lo único que conseguiremos es que se cansen y salgan huyendo. Además, si un hombre nos gusta y queremos conseguir más de él, al insistir sólo conseguiremos que nos dé unas migajas de lo que deseamos. Mejor ir a por otro: ¡Diversificación!


    Algunos de ellos usan frases como «¿A ti qué te cuesta?» o «Eres hermosa, tendrías que ser generosa con tu belleza». No tengo constancia de que esta «técnica» haya funcionado nunca, por lo tanto, no caigamos en la tentación de usarla. Si estamos ansiosas o deseosas de que nos hagan caso, lo mejor que podemos hacer es olvidarnos. Los pesados son hormiguitas que hacen cola para meterse en la boca del oso hormiguero.


    El rondero. Comelotodo compulsivo


    Va tirando los tejos o intentando hablar con todas las mujeres que se ponen a su alcance en una discoteca, en un pub, en un bar, en la playa o donde sea. En un local cerrado, hay que practicar la caza de precisión, máximo dos o tres intentos por noche para evitar devaluarnos. Eso sí, aunque las aproximaciones directas tienen que ser limitadas (siempre se puede cambiar de local), los juegos de miradas pueden ser infinitos. Lo de las aproximaciones limitadas es consecuencia directa del mundo en que nos ha tocado vivir: lo siento, sigue siendo bastante machista.


    Laura me contó que, en una ocasión, aceptó a un rondero. Estuvo toda la noche bailando con una amiga suya, pero a Laura le atraía mucho, pura atracción animal, nada más. Cuando la amiga le comunicó al hombre que no quería seguir la fiesta con él, el rondero, sin ningún pudor ni vergüenza, cambió de objetivo. Laura se enojó un poco por ser segundo plato. No obstante, con su envidiable capacidad de adaptación, fue aceptándolo poco a poco, a medida que él la fue seduciendo, no con palabras sino con suma coquetería, con bromas, con una buena conversación e, incluso, un masaje en sus doloridos hombros. Fue ella la que le besó y fue ella la que se lo llevó. Ninguno pretendió que hubiera nada más que atracción y, según nos contó, compartieron una noche cariñosa y apasionada con masajes incluidos. Nunca se sabe, a veces puede estar bien cambiar de opinión, incluso para romper algunas de nuestras propias normas. ¡Mmmm, el profundo placer de la transgresión!


    Recordad, los ronderos son los depredadores más omnívoros que existen: son capaces de comerse prácticamente todo.


    El hombre de mundo. Lobo exquisito


    Es un ser social por naturaleza que considera que ha conseguido el éxito profesional y personal. Puede hablar de todo, es un sibarita y ha viajado por medio mundo alojado en los mejores hoteles. Parece tener respuesta para todo y considera que debe instruirte porque él está en posesión de la verdad. Son del tipo de hombres que eligen por ti en el restaurante, porque ellos saben lo que te conviene o te va a gustar, y que luego hacen comentarios sobre el vino del estilo: «Fíjate en la lágrima que deja en la copa, es un vino excelente con notas afrutadas y un toque de vainilla». A mí me dan un poco de risa, pero no dejan de tener su encanto. Los hombres de mundo son como lobos, lobos de mar con muchos viajes a su espalda o un viajero mochilero cargado de experiencias, pero también de prejuicios. Tienden a la prepotencia y a la autoridad.


    Mi amiga Sara, la asesora sensual, me contó una vez que conoció a un hombre de éxito que, después de la primera cita, le dijo: «Eres guapísima y tienes buena base, pero hay que pulirte. Necesitas un corte de pelo, una manicura, un cambio de vestuario.». Éste era un hombre de mundo al estilo Henry Higgins en Pigmalión, que quería pulir el diamante en bruto que, según su opinión, era Sara.


    Realmente estos hombres pueden llevarte a conocer nuevos mundos y tal vez resulte divertido. por una temporada. Son especialmente irritantes si consideran que pueden dirigir nuestras vidas simplemente porque tienen dinero, pero, aun así, para algunos ratos están bien (dependiendo del grado de control que quieran ejercer). Siempre y cuando no caigamos en la trampa en la que cayó mi amiga Mari Carmen, que se enamoró de uno de estos hombres y se vio abocada a un estilo de vida que no podía permitirse. Seguramente él la hubiera invitado, pero ella se sentía mal por ello. Durante su convivencia, ella se encargaba de los recados cotidianos y los dos iban a comprar juntos los caprichos para veladas interesantes, que pagaba él. Para cuadrar su presupuesto, desestabilizado por pagar restaurantes y salidas que no estaban a su alcance, Mari Carmen empezó a colar en el carro de la compra tambores de detergente y otros productos cotidianos «caros». Vivía en la angustia, vivía en la pobreza económica y mental, a pesar de todo lo bueno que había en el hombre del que se había enamorado.


    Lo mejor es no acudir con él nunca a un sitio que no puedas pagar (aunque para ti pagar tu parte sea un sacrificio) y dejar que pague él porque, al fin y al cabo, para él es una minucia. No estamos buscando una fortuna, no queremos pescar un buen partido, pero toca que se imponga la cordura. Un querido amigo mío, que, por cierto, solía pagar todas las cuentas, decía: «Que pague el que más tiene». El dinero no es nada, no ennoblece ni dota de virtudes y cualidades a nadie. No nos dejemos deslumbrar por la opulencia. Porque, queridas, para pasarlo bien y vivir nuestra vida no necesitamos su dinero. De hecho, para vivir momentos inolvidables el dinero no es necesario.


    El deprimido. La hiena Tristón


    Las chicas con buen corazón seguramente se sentirán conmovidas por estos pobres chicos. Las chicas con el corazón más duro podemos jugar a consolarles, aunque no nos los creamos, y aprovechar y fomentar la ternura que prometen con sus lágrimas de cocodrilo. Son ese osito de peluche que todas querríamos abrazar, ¡ay! Tienen su momento y su lugar. Estas hienas al estilo de Tristón son muy tentadoras. No obstante, nosotras no podemos jugar a la deprimida porque los ahuyentaríamos; ellos, a diferencia de nosotras, no están programados para empatizar, enternecerse y consolar, y las más tristes, desesperadas, deprimidas y atormentadas de nosotras los harán huir. Por tanto, olvidemos frases como «Todos los hombres me abandonan», aunque sean dichas en tono jocoso. Otra cosa muy diferente es la estrategia de la chica en apuros, que nos puede dar mucho juego.


    El romántico. Lobo con piel de cordero


    No importa si es un romántico de verdad o no: si te apetece una noche romántica, síguele el juego y vivirás un romance de película. Seguro que hasta recitará algunas frases de películas famosas; si las conoces, no digas nada, deja que piense que son suyas. En una noche de esta clase, puedes pedir de todo: un paseo por la playa, una cena romántica. Déjate conquistar poco a poco y envuélvelo en romanticismo y ternura. ¡Disfrutarás! Son lobos con una maravillosa piel de cordero por encima que parece visón.


    El misterioso. Oso panda con antifaz


    Tiene un aire de galán trasnochado que no deja de tener su encanto. Su truco preferido es ocultar información o explicar las cosas a medias para sugerir que vive en un mundo enigmático. A no ser que pretenda que es agente de la CIA, policía en misión secreta, detective privado haciendo un seguimiento, espía o cualquier otro personaje en perpetua lucha contra el crimen, síguele el juego. El único inconveniente es que en algún momento se les puede escapar la situación de las manos y pueden parecer un poco bruscos o incluso bordes, a fuerza de no contestar. Este oso panda con su antifaz y todo querrá que te pierdas en su romántico bosque de bambús. ¿Por qué no? Para nosotras, tener un halo de misterio también es un plus. Nos da un aire de inaccesibilidad que puede resultar muy atractivo.


    El comprensivo. Mosquito absorbe malos rollos


    Digas lo que digas, lo entiende todo. Está dispuesto a escucharte y te vas animando a contar y contar. Sin darte cuenta, quizá hayas confesado episodios de tu vida que no deseabas compartir con él. No obstante, te sientes cómoda y sigues hablando. Él sigue siendo comprensivo y te gana. Para las depredadoras, estos hombres son especialmente valiosos porque, además de poder comérnoslos cuando nos apetezca, nos pueden servir de psicoterapeutas. Si no te motiva cazar a uno de estos hombres que están dispuestísimos a ser cazados, por lo menos te habrás librado de un montón de porquería interna al hablar y hablar. Es difícil conocer la verdadera personalidad de estos mosquitos muertos que se tragan todos los malos rollos y se pierden en su exceso de simpatía, comprensión y empatía.


    Las cazadoras tenemos que poseer el talento de dejarnos cazar. A veces es sumamente relajante dejarnos devorar sin hacer prácticamente nada. Este tipo de hombre se da especialmente en Internet, que fomenta esa ilusoria confianza e intimidad. Los portales de contactos o de búsqueda de pareja tienen muchos atractivos, especialmente porque nos dan acceso a una gran variedad de hombres. Sin embargo, no se puede creer todo lo que se escribe o te escriben hasta que no lo veas con tus propios ojos.


    El gracioso. Perro pulgoso


    Su técnica es explicar chistes y chistes y decir gracias continuamente. Muchos son grandes tímidos que sobreactúan para poder sobrevivir y relacionarse. Una buena inversión, si conseguimos que se relajen un poco y espacien sus gracias. Hay que darles seguridad para que se sientan bien y sean ellos mismos. Pueden ser tiernos. Si al cabo de quince minutos de charla no has conseguido que dejen su actitud payasa a un lado, al menos por un tiempo o parcialmente, es mejor salir huyendo. A no ser que quieras montar un circo o presentarte a un programa televisivo de monólogos. Tienden a parecerse, a su pesar, a Patán, el perro pulgoso de Autos locos. Al final, sólo se ríen ellos.


    El friki informático. Almeja sabionda


    Es un caso perdido, ya que está tan pendiente de sus frikismos varios (las aficiones raras nunca vienen solas) que no se dará ni cuenta de que existimos. Tiene la inteligencia emocional de una almeja. Lo único que conseguirás es disfrutar de nuevas experiencias en juegos de rol, juegos simulados por ordenador y programas para hacer virtualmente cualquier cosa que ya puedes hacer en la vida real. Si en uno de sus esporádicos contactos con el mundo real te lo ligas, te verás inmersa en una complicada relación en la que puede malinterpretar o tomarse a mal cualquier cosa que digas o hagas porque, sencillamente, no está programado para entender a los humanos. Las máquinas son lo suyo y fuera de la red es sencillamente aburrido. O raro. Valen para un romance virtual. Si los trasladas a la realidad, lo más seguro es que se transformen en algo totalmente diferente. Sin embargo, si has llegado a ese punto divertido y sano en el que simplemente te entretiene conocer gente, sea como sea, pues queda y nos cuentas qué ha pasado.


    En cada uno de ellos hay un superdotado ratoncito de la película Flores para Algernon.


    El feo poca cosa. Iguana con humor


    Explotan este filón los hombres que son más bien feillos o delgados o con pinta un poco extraña. Son capaces de reírse de sí mismos y hacer bromas divertidas sobre sus defectos. Son hombres con complejos que han aprendido a superarlos y que pueden ser ocurrentes, buenos compañeros de fiesta y buenos amantes. Como los graciosos, conviene que se dejen llevar una vez se ha establecido contacto. Reírse alocadamente después de veinte minutos puede resultar un poco cansado. Habría que diferenciar si es un auténtico acomplejado sobreponiéndose a sus limitaciones —lo que hay que valorar muy positivamente— o un narcisista que se cree el rey de la comedia. Las bromas pueden ir desde burlarse de sus dientes sobresalidos, de sus bracitos de alambre, de lo poco que liga o, incluso, de su inteligencia. Son iguanas con sentido del humor.


    Como técnica para mujeres resulta muy poco recomendable, además de que no nos sentiríamos demasiado cómodas poniendo los puntos sobre los michelines. De todas formas, bien pensado, si vamos a jugar ¿por qué no probarlo? Puede ser divertido.


    Ejercicio práctico: Presumir de tus defectos


    Nuestro ejercicio para hoy debería ser presentarnos como unas poquitas cosas que se ríen de sí mismas y de sus limitaciones: inteligencia, peso, volumen de los pechos, volumen del culo, falta de glamour... Todo vale, siempre y cuando se haga con un toque de inteligencia y muchísimo humor ácido.


    El seductor. Jaguar oportunista


    Se nota que está acostumbrado a tener mujeres a su alrededor suspirando por él. Tu ventaja es que, como depredadora, no vas a dejarte encandilar ni te va a deslumbrar al primer movimiento, frase o sonrisa. Recuerdo a uno que actuaba como si él fuera la última Coca-Cola en el desierto mientras, paradójicamente, se desvivía para agradarme. Me había contado que era técnico de luces de esos que iluminan edificios (ni idea de cómo se llamaba el trabajo en cuestión) y, al llegar a su casa, cogió unas velas y me dijo: «Voy a improvisar algo rápido» y colocó las velas estratégicamente. Conseguí contener la risa y decir: «Qué ambiente más dulce».


    Como conocen a las mujeres, estos hombres están atentos a sus necesidades, gustos y deseos cuando están de caza. Luego, se desentienden. Pero ¿quién quiere más? Con ellos podrás disfrutar de romanticismo, diversión, buen sexo y aventuras. ¿Por qué no? Muchos, con su estilo de caza oportunista y su pasión por la adrenalina, se desvanecen en cuanto han conseguido llegar al lecho. En algún momento nos sentiremos tentadas de convertirnos en la mujer más importante de su vida. Hay que desechar esos pensamientos rápidamente. De todos los tipos de los que nos podemos enamorar hasta el punto de perder la cabeza y querer sentarla éste es uno de los peores y menos llevables. Recuerda: tenemos que tener claro lo que somos y no ceder al deseo de formar una familia feliz con el primero que nos proporcione un entorno romántico. El amor loco no se domestica, el amor loco se disfruta mientras dura. Nosotras, en cambio, podemos ser seductoras en este estilo o en cualquier otro, ya que las mujeres somos versátiles. Aprendamos a enfatizar una de las caras de nuestra compleja personalidad y a mostrarla a una de nuestras presas.


    El self made man. Orgulloso lince africano


    Son un auténtico aburrimiento. Pretenden impresionarnos con lo mucho que ganan, el gran coche que tienen, su alto nivel de vida, su apasionante trabajo, la forma en que se han construido a sí mismos, sus logros, sus dotes de mando y sus espectaculares viajes, sea por separado o todo junto, lo cual ya es agotador. Son orgullosos, señoriales y hermosos linces africanos que se creen especiales y que, como estos animales, son buenos trepadores. Si no te aburren, muérdelos un poquito hasta saber si te apetece comértelos. Podemos vivir grandes experiencias a su lado, durante un día o una noche, siempre y cuando aprendamos a desconectar de lo que están diciendo en los momentos clave y nos centremos en la experiencia en sí. Por otro lado, muchos piensan que pueden obtener todo con dinero. Y no, a nosotras seguro que no.


    Practica con ellos una suave adulación y un interés mesurado y en el tempo correcto. Son cosas que pueden resultarte útiles en el futuro porque, por mucho que no seamos unas trepas, la sociedad y el mundo laboral son «la gran hipocresía» y no viene mal tener algunos recursos simplemente, por si acaso. Además de depredadoras, somos supervivientes. No sirve copiar esta técnica para tus momentos de divertimento porque los hombres, en general, no soportan a las mujeres que son más inteligentes que ellos, ganan más o tienen mejores trabajos. A no ser que quieras experimentar. En ese caso llévala a la práctica a ver qué pasa. La vida es juego: éste es nuestro espíritu.


    El artista. Camaleón neurótico


    Creativo, imaginativo, sensible y, quizá, un poco neurótico, pero con carisma. Además, posee habilidad para contactar con las mujeres y su mundo interior, siempre que no se lo crea demasiado. Pueden ser del tipo que piensa que entiende a las mujeres perfectamente por su sensibilidad o del tipo «gran artista egocéntrico» que sólo habla de sí mismo y de su gran angustia creadora y de su talento y de lo duro que es ser artista. Éstos nada más sirven para admirarlos incondicio- nalmente, algo que está muy alejado de nuestros intereses. De hecho, a causa de su narcisismo serían más felices con un auditorio totalmente complaciente y entregado que con un ligue.


    Los hay más «normales», con los que se puede hablar de todo y crear, sea en una conversación o en el sexo. Si son del tipo que ven más allá de su ego y de su ombligo, pueden darte muchas horas de placer de todo tipo. Los que sólo se miran el ombligo coartarán cualquier iniciativa de creatividad que venga de ti. A veces me pregunto si estos últimos crean algo realmente o se limitan a hablar y presumir de su creatividad. Los artistas tienen tendencia a ser un poco bohemios, muy libres y revoloteantes. Estimularán tu creatividad. Déjate llevar y confiésale tus más locas ideas sobre una salida sorpresa, una experiencia o la vida en general. Son hombres accesorio con productos intangibles y sumamente valiosos: lo mismo te hacen un dibujo que te componen una canción sólo para ti o te escriben unos versos.


    Una idea que tengo pendiente es encontrar un artista y crear sobre un lienzo enorme dispuesto en el suelo una «obra de arte» con nuestros manos y nuestros cuerpos con algunas pinturas corporales y, quizá, algunas pinturas comestibles. La idea me la sugirió Sara, a quien se la explicó una amiga suya también asesora.


    De los artistas podemos aprender a usar nuestro lado creativo para seducir. Si sabes dibujar, hazle un boceto con personalidad de su cara. Si sabes cantar, cántale un fragmento de canción con intención. Si no dominas ningún arte concreto, es el momento de explotar tu creatividad creando situaciones sensuales o escenarios de fantasía para el sexo. Si hay uno auténtico, puedes atreverte a confundirte con su espíritu de camaleón y convertirte tú misma en uno.


    El conquistador. Insecto envuelto en azúcar


    Te envuelve en romanticismo, en halagos y amor dulce. Puede ser italiano, argentino, uruguayo, cubano e incluso español. Seguro de sí mismo, él es quien marca el ritmo, el que alardea, hace el fanfarrón, miente y seduce. Todo a la vez. Son perfectos para un romance, aunque se echarán atrás si intentas llevar la iniciativa. No hace falta, ellos tenderán su trampa sutilmente y nosotras podemos disfrutar muchísimo dando un poco de largas, mostrándonos algo tímidas, frenando si son demasiado atrevidos. ¿A qué cazadora no le gusta a veces dejarse cazar?


    Mi amiga Marga es una maestra en el trato con estos hombres. Finge sorprenderse por su audacia y por sus ideas románticas, les sigue la corriente, se deja seducir y les sorprende y halaga con frases como «eres un loco encantador», tras regalarle éste una rosa comprada a un vendedor ambulante, lo cual, desde luego, no es nada original. Son un dulce, un delicioso y nutritivo insecto envuelto en azúcar caramelizado.


    El new age. Topito ciego


    Practicante del chamanismo, lector de las fuerzas ocultas de la Tierra, adepto del reiki o de cualquier otra disciplina que tenga que ver con la energía, vive en su burbuja particular. Seducen porque han conseguido una aparente calma interior que, en realidad, suele ser más bien la seguridad de que todo lo que creen y dicen es cierto. Los hay que triunfan a pesar de sí mismos, porque realmente han encontrado un camino y comunican buenas vibraciones, y los hay que explotan sus conocimientos para halagar a las mujeres, hablando de su potencial y de sus cualidades en cualquier disciplina que conozcan.


    Los hay que sólo buscan discípulas a las que moldear a su gusto (¡peligro!, ¡peligro!) y empezarán a criticarte desde el primer momento, por lo que pueden convertirse en un auténtico incordio. Los hay que únicamente poseen unas cuantas nociones de astrología, cartomancia, quiromancia, ovoman- cia —adivinación por los huevos—, cristalomancia, runas, I Ching, cafeomancia, astragalomancia y algunas tan peculiares como ofidiomancia —adivinación por serpientes—; sico- mancia —adivinación por medio de las hojas de una higuera—, o filorodomancia —adivinación por los pétalos de una rosa—. Mientras no te diga que practica la antropomancia, tú tranquila (consiste en leer las entrañas de los seres humanos, por cierto).


    Conocí un «maestro ocultista» que poco menos que se ocultaba entre mis dos pechos con la nariz casi pegada a ellos (no era muy alto) mientras aseguraba que el colgante que llevaba era muy poderoso y que yo no tenía ni idea de la energía que transmitía su piedra negra. Al parecer, él tampoco, porque cuando mi amiga le preguntó qué piedra era contestó con evasivas. En fin, si el hombre era feliz a pocos centímetros de mi delantera, ¿para qué quitarle la ilusión? Tampoco le dije que había comprado el colgante en Brigitte Bijou.


    Los hay que ponen la excusa de dar un masaje con intercambio de energías para tocar. Si te gusta el chico, un buen masaje nunca viene mal y uno de los talentos de las depredadoras es dejarse cazar cuando les interesa. Los hay que detectan tus malas energías y tus problemas nada más echarte un vistazo, e intentan introducirte en la terapia alternativa que practiquen, sea acupuntura, homeopatía, flores de Bach, constelaciones familiares, aromaterapia, oligoterapia, ayurveda, fitoterapia, cromoterapia, sanación con cristales o lo que sea. En fin, todo un universo por explorar. Algunos pueden ser divertidos. Huye si son muy cerrados y tienden al fundamen- talismo. Son como unos topitos, ciegos a un mundo que no sea el suyo, que enarbolan permanentemente la bandera verde de la ecología con una mano y, con la otra, la bandera verde del «Te voy a llevar al huerto». Previsibles, aunque hay algunos aprovechables siempre que no intenten que capitanees tú sola el Rainbow Warrior.


    El progre. Híbrido entre ratoncito y rata negra


    Sí, todavía quedan y pueden ser una auténtica pesadilla con su vida comprometida por vete a saber qué causas o revolución social. Son especialistas en darle vueltas a todo y en retorcerlo de forma que cualquier placer se acabe convirtiendo en un desastre.


    Su pasatiempo favorito es acusar de posmodernos —dicho como si fuera el peor de los insultos— a los hedonistas, sean hombres o mujeres, y en vaticinar y pontificar que la sociedad y el mundo se están hundiendo. Su talante catas- trofista y su tendencia sabelotodo no resultan nada sexys, excepto a las mujeres que son como ellos. Son sólo aptos para mujeres comprometidas casi al cien por cien con una causa, sea la que sea. Las demás, seremos frívolas para ellos y nos criticarán sin compasión. Son híbridos de ratoncitos de biblioteca y rata negra de barco que, como estos animales, se resisten a desaparecer. Supuestas presas que se defienden y atacan con feroces dentelladas todo aquello que creen que les amenaza.


    El Peter Pan. La sanguijuela simpática


    Lo suyo no es una estrategia, es que realmente son así: inmaduros e infantiles, y con una vida improvisada, alocada y que no se sujeta ni con alfileres. Son peligrosos, porque la «madre redentora» que anida en mayor o menor medida en el interior profundo de cada una de nosotras, se siente tentada a enternecerse, a dejarse subyugar y, lo que es infinitamente peor, a poner orden en su vida.


    No obstante, ¿para qué queremos ordenar su vida si lo que lo hace delicioso es esa capacidad de improvisación?, ese saber disfrutar de los pequeños placeres de la vida, ya que el subsidio de desempleo —perdió su trabajo por dejadez— no le permite pagar un buen restaurante. Algunos, en cambio, considerados unos inútiles por sus familias, gozan de inmunidad económica: están en la nómina de la empresa familiar meramente de forma presencial, sin que tengan que trabajar o, incluso, acudir a «su puesto de trabajo» o sablean repetidamente a sus bien situadas familias. Son sanguijuelas encantadoras a las que todo se les perdona. Líate con un Peter Pan, pero no te dejes enredar. Es alguien capaz de maravillarse con todo y de disfrutar de las más pequeñas cosas, como una noche a la luz de las estrellas, donde, seguramente, soñará con hacerse astronauta o, mejor aún, poder saltar de estrella a estrella contigo de la mano. Dale un empujoncito a la niña que hay en ti y ¡a gozar!


    El provocador. Escorpión solapado


    Es un peligro en sí mismo, no porque te puedas enamorar de él fácilmente, sino porque tiene tendencia a intentar que hagas cosas que realmente no deseas hacer simplemente para demostrar su influencia sobre ti. Es un manipulador nato de gran talento.


    Aun así, creo que deberíamos estar curtidas e inmunizadas. Es el tipo de hombre que cuando no haces lo que él desea te espeta: «Pensaba que eras más madura», «Pensaba que tenías ya superadas muchas cosas pero ya veo que no», «En el fondo sigues siendo una niña», «¿Dices que eres una mujer libre?, a mí no me lo parece» o, en primeras fases de un encuentro in- ternetero —cuando no le contestas porque no te apetece—, «Pues no te veo tan loca o atrevida como dices en tu perfil». Quizá su estrategia funcione con mujeres muy jóvenes, pero no a partir de los veinticinco, ¿no? Son escorpiones que clavan el aguijón y luego se esconden y que, como estos bichejos, mantienen relaciones comensalistas y sinantrópicas (de estrecha relación) con los humanos, aunque pueden soltar el aguijón en cualquier momento porque, en el fondo, les es innato.


    El casanova. Perita en dulce


    Son seductores pero no están por la labor de romper récords de mujeres seducidas. Disfrutan de la vida y saben hacer disfrutar. Los casanova son auténticas peritas en dulce a los que hay que saber entender. Como el legendario seductor, Giacomo Casanova (1725-1798), que amó a 126 mujeres y fue amado por ellas, lo que más ansían es la libertad. Como las depredadoras, pueden tener una o varias historias a la vez y poner pasión en ellas. Casanova es un personaje muy interesante, fue filósofo, músico, filólogo, autor de comedias, charlatán, cuentista que ganaba dinero con sus tretas y palabrería, viajero y cronista de su época.


    De Casanova y sus herederos, que lo son por actitud y muchas veces no tienen presente o ni siquiera conocen a su máximo referente, podemos aprender su libertad y filosofía de vida, para aplicar con moderación e inteligencia: «Si el sexo femenino no existiera, el hombre sería el animal más desgraciado de la Tierra». Por supuesto, a nosotras nos es muy grato que existan hombres, o mujeres si somos lesbianas o bisexuales. Aquí poco nos importa vuestra inclinación.


    El seductor profesional aficionado. El pavo real


    Claman que lo suyo es un estilo de vida y tienen sus particulares dioses entre sus maestros, sean Mistery, Mario Luna o similares. Lucen una estética rompedora que, sin embargo, por su estilo uniformado les hace parecer clones. Mistery, eso sí, luce una pinta irrepetible con sus dos metros de estatura y sus atuendos estilo fantoche/drag king. Son tiburones engomados, lleven o no gomina, y a menudo se dejan influir demasiado por la seducción científica y sus trucos y tics que han consumido en foros de Aven o Pua. Serían el equivalente moderno del donjuán, individuo centrado sólo en el número de sus conquistas.


    Los Aven son los especialistas «en maximizar su propio éxito con las mujeres en cualquier situación o circunstancia posible, a corto o largo plazo». El término Aven es la abreviatura de «artista venusiano» y proviene del título en inglés del libro enseña de Mistery, Venusian Arts Handbook, traducido en España como El secreto.3 Y el término Pua son las siglas de Pick up Artists (artistas del ligue).


    Aunque los maestros propugnen que lo suyo es un estilo de vida, es sólo un cambio superficial, porque todos sus esfuerzos van orientados a conseguir la compañía de las mujeres que les gustan cuando lo deseen. Nada de vivir el momento y con improvisación, ellos se precian de haber desentrañado la esencia femenina y las artes del ligue. Además, con la proverbial tendencia a la competitividad de los hombres, a menudo los foros están llenos de machos, pretendidamente, alfa (según su denominación) que alardean de sus éxitos o de sus tropiezos y se autoanalizan para mejorar con grandes palmadas en la espalda y achuchones típicamente masculinos propinados por los demás. Deberían seguir las enseñanzas de Pulp Fiction: «No empecemos a chuparnos las pollas».


    La seducción que proponen se basa en rígidos esquemas sobre cómo tratar a las mujeres y cómo conseguir superar las distintas fases del ligue sin disfrutar realmente de ellas. Prima la eficiencia sobre el placer. Algo muy alejado de nuestro estilo de vida depredador y hedonista, que abarca muchos más puntos de nuestra vida y no va dirigido a conseguir ni a lograr objetivos.


    Hay que reconocerles algunos hallazgos interesantes como los negs (antiguamente se llamaba vacilar), que son cumplidos venenosos y engañosos destinados a poner a las mujeres más creídas, orgullosas o antipáticas en su sitio. Los negs normalmente tienen que ver con el aspecto físico de las mujeres. Es bueno tenerlo en cuenta porque deberíamos ser conscientes de que, en este mundo en el que el físico nos impone su tiranía, resulta que uno de los insultos que nos hace sentir peor a las mujeres es que nos llamen feas. Revisemos eso. Los negs son frases como la que le dijo uno de estos «profesionales» de la seducción a mi amiga Sara: «Eres muy guapa. Los tíos todavía te deben entrar un montón» o frases del estilo de «¡Qué falda más bonita! Tengo un mantel igual», «Me gusta tu pelo, aunque peinado quedaría perfecto...».


    Las mujeres hemos usado tradicionalmente este tipo de frases en broma, picando a los hombres, y deberíamos seguir haciéndolo, pero no para desprestigiarlos o hacerles sentir mal o para castigarlos, sino como juego. Forman parte del divertido y sugerente tira y afloja de la seducción. A veces es curioso ver hasta dónde los hombres pueden aguantar el tipo si ven una oportunidad de llevarse al huerto a una mujer. Seamos un poco malas y probemos sus límites, más adelante también probaremos los nuestros. Sobre todo, si una puya jocosa te funciona una vez, no caigas en la tentación de usarla siempre. Sé creativa, arriesga, experimenta y diviértete. Si la usas como fórmula estás traicionando tu esencia de depredadora versátil que vive el momento, que es lo que queremos comunicar y vivir con este libro.


    A los seductores científicos también les debemos el redescubrimiento de algo a lo que le han puesto nombre y redefinido: el truismo; o sea, halagar con una frase que parece dedicada a una persona concreta pero que, en realidad, es aplicable a todo el mundo. Tipo horóscopo del día. Sería algo así como: «Te encanta la libertad y te estimula la variedad, pero necesitas tener unos apoyos en los que confiar». Estos halagos de la persona que tienes enfrente funcionan muy bien, porque estás masajeando su ego. Sin embargo, si nos centramos sólo en ellos o en unas técnicas determinadas, corremos el riesgo de mecanizar la experiencia única del flirteo y de la caza y de convertirnos en autómatas sin chispa. Por lo tanto, ¡mesura!, ni contención ni prudencia, pero sí mesura. Juega con ellos, usa alguno de creación propia ideado sobre la marcha y, sobre todo, no emules a los Aven en tener siempre preparados algunos de estos negs. Evita los tópicos, o trucos muy manidos. Buf, ¡qué previsible y aburrido! Es mejor conocer todas estas técnicas y usarlas de vez en cuando para estimular la agilidad mental: eso es lo que te hará disfrutar del flirteo, ser rápida y creativa y pasarlo bien, especialmente si encuentras «adversarios» de tu nivel, que, te aseguro, los hay. La terminología de estos seductores Pro (profesionales de la seducción como ellos también se califican) resulta divertidísima. Además, cuando lees cómo uno de ellos cuenta un sargeo (salir a ligar), la aventura está llena de términos en inglés y jerga de su mundo ficticio de Avens que resultan chocantes e hilarantes.


    La terminología Aven


    No puedo resistirme a poner algunos términos de los seductores Pro. Algunos son, ciertamente, ingeniosos y graciosos.


    
      • Abridores u Openers. Frases, historias, juegos o técnicas que se usan para romper el hielo en la primera aproximación. Los Aven se aseguran de tener varios enlatados que usan una y otra vez.


      • Accesorio sexual. Adornos con los que los Aven complementan su indumentaria para pavonearse.


      • Blocapollas (ejem...). Amiga del objetivo que no quiere cooperar y que pone todo tipo de obstáculos para que prospere la relación entre el seductor y la mujer que le atrae.


      • Caballerosidad. Los Pua usan la caballerosidad, con pequeños gestos y detalles, para responder a la necesidad de protección de las mujeres. Con diversas triquiñuelas consiguen que ellas piensen que cuidan a las personas cercanas. Asimismo, apelan a la biología y al hecho de que las mujeres, consciente o inconscientemente, buscamos hombres que puedan cuidar de nuestros hijos — los de ambos, se entiende—.


      • Candados. Los Pua echan un candado a su objetivo para que no se pueda ir (según sus criterios, te dan un vaso para que lo sostengas, te prestan un objeto temporalmente, te asignan un papel importante...). ¡Qué tierno!


      • Cebo-golosina. Poner algo tan tentador delante de una mujer que no pueda resistirse. Por ejemplo, una frase ingeniosa y suge- rente en el Messenger (o MSN), pasear con un perro, mostrar un punto de sensibilidad con una afirmación o lucir accesorios varios como una moto (¡ay, los motoristas! Es que nos vuelve locas ese aire de chicos malos, no tenemos remedio). Más tarde hablaremos de los hombres accesorio, por cierto. También son considerados cebo-golosina esos trucos de ilusionismo por los que ellos adivinan cosas que previamente has dicho o te han sonsacado o esos trucos de psicología con los que aciertan cómo eres o qué te mueve.


      • Efecto multicita. Éste no tiene desperdicio. Dicen que se produce al llevar al objetivo a muchos lugares distintos durante la misma velada de forma que se produce la ilusión de haberse visto muchas veces y la confianza crece.


      • Falsa invitación. Invitación que el Pua (o los ligones en general) realizan teniendo la gran certeza de que la mujer no va a aceptar. Una golosina y una tentación para las atrevidas y aguerridas depredadoras. Recuerdo un hombre con el que habíamos tenido una noche apasionada que al coincidir por MSN me dijo: «Estoy por irte a ver mañana cuando acabe de trabajar». «Trae cruasa- nes», le contesté con rapidez. No se lo esperaba, tardó un poco en reaccionar, pero, al final, dijo que intentaría venir. No esperaba que lo hiciera, pero acudió a mí.


      • Frusco. Frustrados corrientes. O sea, hombres sin demasiada psicología femenina.


      • Idi. Indicador de interés (es que lo tienen todo codificado). Los Ides son indicadores de desinterés. En síntesis, gestos o actitudes positivos o negativos hacia ellos, como los viejos trucos de jugar con el pelo, por ejemplo.


      • Kino. Contacto físico con el objetivo.


      • Predestinación. El Pua genera predestinación cuando en la interacción se dan «los componentes típicos de los cuentos de princesas» que dan a entender que hay algo especial o mágico entre los dos. (¡Vaya tela! Cuidado con la predestinación y sus trampas.)


      • Tampón emocional. Estado del Pua cuando una mujer lo solami- guea y lo convierte en su confidente y paño de lágrimas.


      • TB. Tía buena. Se le añade un número según su valor. Algunos usan HB (Hot Babe).


      • Aprovecha todo lo que te plazca de este «conocimiento», usa sus técnicas en su contra, especialmente, si encuentras a un seductor Pro (fáciles de distinguir): combátele con sus mismas armas y trucos. Estoy deseando encontrarme uno para reírme un rato y, de paso, conseguir sacarle de su papel, a ver si podemos reírnos los dos. Si quieres conocer más términos y secretos de estos seductores, visita el vocabulario del foro de seducción sex code.4 No tiene desperdicio.

    


    Los Aven son como pavos reales compitiendo entre sí, más atentos a ellos mismos y a sus congéneres competidores que a las mujeres que, supuestamente, intentan seducir. Ellos mismos hablan del pavoneo como «el acto de llamar la atención con una apariencia llamativa o exótica que destaca del entorno». Entre las recomendaciones se cuentan pulseras, colgantes, anillos, corbatas, sombreros o uñas pintadas. Es usual ver a Mistery en sus vídeos con estos dos últimos accesorios. En síntesis, parece el típico look chuloplaya, pero ya se sabe que sobre gustos no hay nada escrito. Los hombres con accesorio, sin embargo, tienen su gracia siempre y cuando se les vea naturales y estén dentro de algún contexto.


    Profundizando en los foros se encuentran auténticas perlas. En un foro Aven, un seductor se queja de que las mujeres le critican porque lleva el cuello de la camisa levantado y no le queda bien (pobrecito). Otro Pua le contesta sin vacilar: «Si una TB critica tu pavoneo y lo hace rozando el “bazucazo” es que tú más que un Aven pareces un espantapájaros». Sin palabras.


    Asimismo, te recuerdo que nuestra regla es que no hay reglas, no nos interesa esperar para captar interés ni para atrapar. Vivimos con nuestras propias reglas, movibles y cambiantes según el momento. Si te apetece, hazlo. Si te apetece, dile que sí. La mayoría de las veces esos tigres se convertirán en gatitos desvalidos. De acuerdo, son los inconvenientes de jugar fuerte. Si un hombre se ofrece a hacer algo por ti y te apetece, acéptalo. Olvidémonos de convencionalismos y de la cortesía, que sólo es hipocresía. Además, como dice mi práctica y pragmática amiga Judith, esto es psicopedagogía activa: que ellos lleguen a conclusiones con algunas acciones o reacciones por nuestra parte que les den un empujón. Si alguien te ofrece algo y te interesa, déjate de cortesías y accede: si lo dijo de corazón, no hay problema, y si lo dijo por cumplir, el problema es suyo.


    ¿Y ahora qué digo?


    Lo que te apetezca. Sobre todo, nada de frases enlatadas, aunque te den seguridad. Sé creativa e inicia la conversación según algunas actitudes básicas. Aquí te dejo algunas ideas:


    
      	• El flirteo tradicional. Sonrisas y alguna broma picara. Quizá algún doble sentido no demasiado evidente y, por supuesto, nunca manido.


      	• El interés por el otro. Que sea auténtico, no vale preguntar y luego empezar a pensar en tus cosas. Pregunta, escucha y participa. Además, cada pregunta respondida te dará información para saber si quieres seguir o por dónde seguir. Es importante que haya intercambio: muestra siempre algo de ti. En (casi) cada persona que nos encontramos hay una oportunidad para aprender; pregúntale por sus intereses, su trabajo, sus aficiones o las experiencias importantes de su vida en cuanto las saque a relucir. Escucha con curiosidad y maravíllate. A través de las conversaciones puedes tener un primer contacto con mundos desconocidos para ti en los que luego, si te interesa, puedes profundizar al lado de quien te haya abierto esa puerta o por tu cuenta. Laura pregunta a veces «¿Qué quieres ser de mayor», aunque se supone que ya somos (algo) mayores. Es una pregunta que demuestra interés y da un toque de humor.

    


    En ocasiones, yo he preguntado a algún hombre, «¿qué eres?». Si me responden contándome a qué se dedican profesionalmente, insisto, «no quiero saber en qué trabajas sino qué eres».


    
      	• La frase original. Aunque siempre hay que inventar expresiones propias, el espíritu sería el que transmite la frase que el siempre comestible Jude Law le espeta a Julia Roberts en Closer: «Soy tu desconocido. Lánzate».


      	• La declaración de principios. Habla de algo que sea importante para ti.

    


    Judith, siempre directa, práctica y tranquila, tiene a veces un puntito demasiado expeditivo. En una ocasión, la oí decir con toda la dulce tranquilidad de la que sólo ella es capaz: «Como lo que me apetece, soy carnívora, bebo alcohol y me gusta la buena vida. Si tienes un estilo de vida sano y pretendes convencerme de que coma verduras y haga ejercicio, puedes irte por donde has venido».


    Ante tal declaración de principios, muchos hombres, casi inexplicablemente, se quedan para seguir hablando y conocerla más.


    
      	• La vulnerabilidad. Si estás ante un lobo o un aspirante a lobo (un Aven, por ejemplo), mostrar un punto vulnerable o un punto de sensibilidad le hará afilar los colmillos. Déjate cazar, si te apetece. Rescata de tu interior temas que te lleguen, como el amor por los animales, tus películas favoritas, novelas emocionantes. Nada demasiado ñoño ni cursi.


      	• La bordería. Una pulla que no haga referencia a sus puntos débiles dicha con una gran sonrisa final o una sonrisa pícara simultánea es sexy y provoca muchas emociones y respuestas. Yo soy así, no lo puedo evitar, y me salen algunos cortes. A mi ex, cuando nos conocimos y me contó que estaba pensando meterse a monje tras romper con su antigua ex novia, le di la razón: «con esa cara, tienes asegurada la castidad».


      	• Los puntos en común. Todos los enamorados buscan siempre los puntos de conexión para hacer más valiosa y especial su relación y para cimentarla. Búscalos de forma divertida, sin darles demasiada importancia, y habla sobre ellos. Si él es un vampiro cazador (o se lo cree) irá por esos mismos senderos, exagerando, para poder cobrar su pieza. Lo único que hará es, sin saberlo, caer en tu juego.


      	• El nerviosismo. Si eres tímida y le estás intentando poner solución, una de las mejores formas de conjurar tu timidez y librarte de ella en una conversación y situación concreta es confesarlo. Una vez en casa, revisa el apartado de autoestima y reflexiona sobre cómo la timidez y el miedo al ridículo no hacen más que constatar la exgera- da importancia que nos damos a nosotros mismos. Nos creemos el centro del mundo y equivocarnos nos parece horrible, simplemente porque pensamos que los demás están pendientes de nosotros.

    


    La pájara de Sara (¡smuak!) ha aprendido a explotar su lado más tímido e inseguro. Al principio, lo hacía sin querer, pero ahora le ha pillado el punto y deshace a los hombres con esa inocencia arrebatadora mezclada con algunas intervenciones estelares y observaciones memorables. ¿Ángel o demonio?


    
      	• La broma cómplice. Es una broma sobre vuestros puntos débiles en común o sobre algún despiste (siempre circunstanciales, nunca tiene que tocar temas profundos ni complejos). O sobre cómo os va el día o la noche o sobre cualquier torpeza que hayáis cometido uno de los dos. La broma cómplice descarga al otro de cualquier culpa porque desvelamos nuestras propias flaquezas. También pueden ir sobre otras personas que estén en la sala y se hayan acercado a uno o a otro. Atención: son bromas cómplices que se ríen de la tercera persona con simpatía, sin mezquindad.


      	• La broma surrealista. Explora la fantasía e imaginación que todos teníamos de pequeños planteando un mundo extraño. Recupera el «Te imaginas que.» de tu pasado infantil.


      	• La exageración hilarante. Si aderezas las historias que cuentes con imaginación y con detalles hiperbólicos increíbles o comentarios ácidos, conseguirás entretener más y mejor a tu parroquia. No te olvides de parar de vez en cuando y dejar que el otro cuente su propia historia o haga su comentario: no eres la reina de la comedia ni nada parecido.


      	• Diálogos con algún equívoco o un reto. Muchas veces, la forma de empezar una conversación, marcará el tono general con el que seguirá. Pon tu tono. Se trata de coquetear sin objetivos, pinchar, retirarse y ver qué pasa.


      	• Los globos sonda. Introduce una frase inconclusa o poco clara o misteriosa que dé pie a que él pregunte más tarde o que te cuente algo. También puedes introducir un tema de actualidad contando una noticia que has visto, oído o leído o alguna información interesante o descubrimiento sobre cualquier tema. No hace falta que tengas temas preparados, simplemente, mantén una actitud curiosa hacia la vida, el mundo, tu entorno y las personas y siempre tendrás temas de qué hablar.


      	• Asertividad. Para no hacer nada que no quieras hacer o no ir a ningún sitio que no te apetezca. También para mantenerte firme en tus creencias e ideas, si él no utiliza algún argumento que te haga cambiar de opinión.


      	• La autobroma. Si quieres divertirte de verdad, debes ser capaz de reírte de ti misma. Con amabilidad y queriéndote. En general, ríete de todo un poco y no te tomes la vida ni los problemas ni nada demasiado en serio: ganarás en tranquilidad y en felicidad.


      	• La seguridad. Para no caer en la tentación de estar de acuerdo con todo lo que dice o cambiar de opinión sobre algo que has dicho simplemente para sintonizar más con él o, peor aún, para buscar su aprobación. Si él hace una afirmación como: «No me gustan las chicas posesivas», no respondas automáticamente que tú no lo eres. No te justifiques. Recuerda: «No te dejes juzgar y no serás juzgada».


      	• La escucha activa. Si, una vez la conversación avanza, te habla de un tema personal o de algo que le preocupa, escucha con atención femenina y comenta de vez en cuando con asertividad masculina. Si te suelta la terrible confesión a los tres minutos de hablar, mejor sal corriendo.

    


    Ya sabes, sé como la dulce viuda negra, sedentaria, tímida y pacífica si no se le molesta, de costumbres nocturnas y que va haciendo la suya. El hecho de que se llamen así porque, después de la cópula, tienden a comerse al macho (aunque algunos escapan y tienen nuevas experiencias) es anecdótico. En tu caso no los vas a matar, pero como puede ser que decidas no llamarlos de nuevo ni volver a quedar, para ti será como si hubieran muerto. Las viudas negras son verdaderas artistas tejiendo. Aunque se alimentan de grillos, moscas, otras arañas y lagartijas, su red tiene un diseño tan bueno que en ella pueden incluso quedar atrapados ratones. En Chile, de los hombres muy activos sexualmente o que continuamente están intentando ligar se dice que están «picados de la araña». La inoculación del veneno de la viuda negra produce priapis- mo (erección prolongada y dolorosa), además de la parálisis del sistema nervioso central, dolores musculares intensos y taquicardia, entre otros, y puede acabar en muerte, si no se trata. Discretas pero letales.


    Tretas que ellos usan que también se les pueden aplicar


    No queremos ser como ellos, aunque, como en el amor y en la guerra todo vale, también podemos considerar el empleo de algunas de sus técnicas habituales en su contra. Las actitudes que siguen son crudas, interesadas y egoístas, pero siempre es bueno tenerlas en cuenta, tanto para no caer en ellas —y, de paso, con esta facilidad que tenemos, caer rendidas a sus pies— cuando las usen con nosotras, como para jugar sucio cuando nos toque.


    
      	• El halago. Tan viejo como la humanidad, el halago (sin pasarse) masajea los egos y crea interés. Los hombres lo usan con nosotras alabando sobre todo nuestro físico, pero ellos son más reactivos a las alabanzas de sus cualidades personales, a resultar interesantes, a ser cultos, a ser triunfadores en el trabajo o a ser fuertes si son hombres más básicos. El halago de «ojos bonitos» o enigmáticos también suele funcionar.


      	• El engaño romántico. Está claro que si le dices que es el hombre que siempre has soñado, que es único y maravilloso o que te has pasado la vida esperándole, saldrá corriendo a no ser que sea un romántico empedernido, con lo cual corres el peligro de que se cuelgue. Todo depende de hasta qué grado quieras llevar lo de «En el amor y en la guerra todo vale».

    


    Pero puedes usar otro tipo de engaños adaptados a su psique, sobre todo relacionados con su fuerza, sus músculos, su inteligencia o su valía. En sí, no se trata tampoco de engañar sino de exagerar un poco para que se vaya relajando y se sienta especial. No único, pero sí diferente. Otra vertiente del engaño es asegurar que todo lo que haces con él es nuevo para ti. Si usas el «Es la primera vez que hago esto» se sentirá un descubridor, un mecenas, y será feliz. Acompáñalo con una carita un poco asustada y entusiasmada y estará encantado.


    Quiero que quede claro que no recomiendo engañar. Son opciones personales para conseguir efectos bastante rápidos. Luego que cada una se las apañe como pueda.


    
      	• El reto. Algunos hombres usan la técnica de utilizar retos encubiertos o provocaciones que sirven para que nosotras nos definamos y, de paso, nos esforcemos para demostrar que no somos lo que afirman. «No me gustan las mujeres pasivas.» Inmediatamente, un alto porcentaje de nosotras (maldita competitividad) aseguraremos que no somos pasivas o que no somos creídas o que no somos débiles o lo que sea. Llévalo a tu campo haciendo una afirmación general de este estilo que descarte alguna cualidad que no soportas en un hombre.

    


    Un reto más básico es estimular los efectos de la testos- terona en ellos —que les conduce a demostrar que lo pueden «todo»— con frases como «A que no te atreves a.» o «¿Tú eres capaz de...?». Si no quieres acción o que se cuelgue cabeza abajo de la barra de las cortinas durante media hora, reacciona ante algo que él haya contado como que es aficionado a la espeleología, al alpinismo o al esquí, y pregúntale sobre el tema para que pueda lucirse y hablar de los retos que haya superado.


    
      	• La asistencia. Pídele ayuda para algo sencillo, como sostener tu vaso mientras buscas algo en el bolso, guardarte la silla, esperarte tranquilamente mientras vas a buscar algo («¿Eres capaz de esperarme aquí tranquilamente mientras voy a la barra a pedir una bebida?» o similar). Los seductores Pro usan mucho este truquito para bloquear posibles huidas.


      	• Los silencios. Tememos demasiado al silencio. Hay silencios familiares, silencios que sólo indican que estamos a gusto, silencios que son paz. Recuerda siempre que el hombre (o la mujer) es dueño de sus silencios y esclavo de sus palabras. No pasa nada si el silencio cae entre los dos de vez en cuando. En cualquier caso, no cedas a la tentación de llenarlo con verborrea y más verborrea. Deja que suceda, deja que pase y, si alguien se tiene que preocupar de llenarlo, que sea él. Si el silencio cae, míralo a los ojos y sonríe. La mayoría de los hombres dirán algo. Y si no tenéis nada de que hablar, pasa a la acción, o déjalo correr si por el contrario consideras que no tenéis suficiente complicidad. Todo depende de lo que busques en cada momento, hombre y situación.


      	• La lista de espera. Aunque no quieran quedar, los hombres no dan por zanjada «una relación», mantienen el contacto gracias a las nuevas tecnologías que no comprometen a nada (una conversación de vez en cuando en MSN o incluso un mensaje cuando saben que estás ausente, un correo electrónico, el envío de un SMS recordatorio.). No te cierres puertas, mantén un contacto mínimo con los hombres que te interesan —aunque menos— y con los que no tienes tiempo de quedar o hablar porque estás demasiado ocupada con otros.


      	• La chorboagenda. Ten una agenda llena de nombres masculinos a los que recurrir cuando te apetezca.


      	• Los mensajes prefabricados. Algunos hombres los usan sin manías: envían una y otra vez a diversas mujeres el mismo mensaje con leves cambios. Suelen ser mensajes románticos sobre estrellas y la luz de la luna o ser tu abrigo en el desierto y abrazarte. Nosotras necesitaríamos algo más picante y provocativo y menos sentimental, pero tener algunos archivados en la memoria puede ser útil a veces, si decidimos jugar como ellos.


      	• Los piropos enlatados. Lo mismo. Encuentran una frase que funciona con una mujer, porque alude a nuestra necesidad de sentirnos únicas y especiales o a nuestro romanticismo, y la usan indiscriminadamente. ¿Por qué no pagar a algunos con la misma moneda con nuestras propias frases halagadoras?


      	• Buscar el punto débil. No para mofarse de él sino para mimarle y darle autoconfianza. ¿Quién no busca el aprecio del otro y sentirse valorado y admirado? Detecta de qué cualidades personales se siente él más orgulloso o qué puntos lo hacen sentir inseguro y alábalo.


      	• El romanticismo. Algunos hombres son románticos, otros se lanzarán al romanticismo en cuanto les pongas un señuelo, porque pensarán que es la mejor forma de seducirte. Goza con el flirteo romántico que tú has provocado sin creértelo demasiado pero viviéndolo a fondo, y a ver qué pasa. Por lo menos, la época que dure el cortejo será muy emocionante.


      	• No perder el tiempo. Ellos lo intentan en todo momento, a todas horas, con cualquier mujer que les guste. Puede que las mujeres seamos más selectivas, pero eso no nos impide coquetear con los hombres que nos llaman la atención para ver qué pasa.


      	• Romper el ritmo. Hay cosas que no cambian y que son iguales para hombres y para mujeres. Si muestras demasiado interés o ansiedad, él huirá. Si se te resiste, sé im- predecible. Ve alternando ambas actitudes. Y lo que siempre funciona es dejarlo unos momentos para ir a saludar a unos amigos y entretenerse un rato con ellos.


      	• Las excusas. Sé sincera con tus amantes fijos (te ahorrará problemas, quebraderos de cabeza y que te pillen en una mentira), pero da excusas tradicionales y creíbles al resto de tus contactos para que no desaparezcan y, a su vez, tú puedas irte para dedicarte en ese momento a algo que te interesa más. En particular, las excusas son muy útiles para las llamadas telefónicas imprevistas o los encuentros en el MSN.

    


    Hombres accesorio


    Los accesorios añaden valor al hombre en cuestión. No tienen por qué ser valores materiales ni posesiones. De hecho, deberíamos olvidarnos de evaluar a los hombres según el coche que tienen, su poder adquisitivo o la ropa que visten, porque estamos juzgando a nuestras presas según indicadores del pasado y atendiendo únicamente a criterios relacionados con nuestra taimada biología. Algunos estudios han demostrado que mientras que los hombres se fijan más en la belleza física —asociada en su subsconsciente a la fertilidad—, las mujeres se sienten más atraídas por el poder o el dinero de ellos —relacionado con su capacidad para mantener a la familia—. Aun en el caso de que buscáramos un novio o un marido, deberíamos no tener demasiado en cuenta estos indicadores.


    Un accesorio es algo que hace más atractivo al hombre porque permite compartir más cosas, puede abrir nuevos mundos, puede enseñar algo y puede dar placer. He conocido hombres accesorio que tienen motos (evidentemente, son un clásico), caballos, tabla de surf, bicicleta de montaña o perros. Y en el extranjero hay hombres accesorio que tienen mulas para subir por caminos escarpados, caballos para hacer rutas, camellos, halcones para cazar, lanchas rápidas para ir por el Amazonas... Pero éstos también pueden ser valores intangibles, como el que sean entendidos en cine (que a ti te encanta), que les guste viajar, que hablen francés cuando estás intentando aprender este idioma, que sepan dar masajes, que sean unos hachas orientándose, que conozcan un montón de parajes naturales románticos o que sepan dibujar. No se trata de que te presten nada ni de sacar ventaja o aprovecharse, sino de compartir momentos y aficiones.


    Hay hombres accesorio que son cantantes, pintores o poetas, y pueden entretenerte y seducirte con sus artes. Hay hombres accesorio con yate, con moto acuática, con barra de bar nocturno. Hay hombres accesorio que van con gafas de sol a todas partes y tienen un aire de misteriosa seducción. Hay hombres accesorio con cazadora de cuero, con tatuajes, con piercings...


    También es útil tener en cuenta que los hombres accesorio —incluso con coche deportivo, ¡qué frívolas somos!— nos lla man poderosamente la atención. En todo caso, los accesorios tienen que ser considerados un plus, no el único valor por el que nos atraen, y no debemos extraer conclusiones sobre su valía personal simplemente por el hecho de que tengan éxito. ¡Ays! A ver si aprendemos.


    Ejercicio práctico: El club de las depredadoras solidarias


    Más que un ejercicio es un deber. Nuestro cometido como depredadoras que quieren seguir encontrando hombres interesantes, debe ser mejorarlos un poco antes de despedirnos, como una especie de fair play entre nosotras del que cosecharemos frutos en el futuro. Fundemos una organización sin sede ni miembros declarados: el Club de las Depredadoras que Cuidan sus Intereses. Novias y esposas los dejan hechos trizas cuando se rompe la relación; nosotras, dado nuestro carácter lúdico, podríamos mejorarlos mostrándoles lo que nos gusta en el sexo e instruyéndolos en el flirteo y la seducción, la sensualidad femenina, ser buenos oyentes y confidentes, el arte de la conversación, la ternura, la sensibilidad, la tolerancia, el respeto por las mujeres independientes, las habilidades sociales o cualquier otra cosa que nos parezca interesante que aprendan. ¡Por unos hombres cada vez mejores!


    De todos estos hombres podemos aprender algo y, también, a todos ellos podemos enseñarles algo. Si prestamos atención, podemos adquirir nuevas habilidades —como montar un mueble de Ikea o cambiar un enchufe, si todavía no lo sabemos hacer— y transmitirles a cambio nuestras habilidades.


    Lo que no te interesa saber de un hombre y lo que sí


    Ahora que somos cazadoras y no pescadoras (siempre con respeto y cariño por las que usan anzuelo, cebos e incluso redes con arrastre), nuestra forma de valorar a los hombres tiene que ser diferente. Si antes el sentido común nos decía que un hombre que vivía en casa de sus padres era infantil, esta circunstancia, en nuestro nuevo estado, no nos importa en absoluto. Si es infantil, será más juguetón. El punto de vista cambia. Actualmente, muchos hombres viven en casa de sus padres temporalmente porque se han divorciado o porque, al pagar las pensiones de sus hijos, no pueden permitirse vivir solos y no les apetece compartir piso con desconocidos. Además, apreciadas pescadoras, si buscamos el amor romántico, ¿qué importancia tiene lo que posea o sea un hombre? Ya basta de jugar a dos bandas: «Creo en el amor y quiero una perfecta comunión de los cuerpos y de las almas, pero él tiene que tener una buena posición».


    Cosas que no nos importan o no deberían importarnos:


    
      	• A qué se dedica. El trabajo no define a la persona y menos con la crisis, que todos hacemos lo que podemos para sobrevivir.


      	• Si tiene un buen coche. ¿Y qué? Ese detalle no lo hace mejor ni da pistas sobre su cuenta corriente. En todo caso, su cuenta corriente nos da igual, porque no somos mujeres en busca de un hombre que pueda mantener a la prole.


      	• Si le gustan los niños. No es asunto nuestro, no vamos a tenerlos con él.


      	• Si es protector. En nuestro caso hasta puede resultar contraproducente, porque puede ser un hombre demasiado convencional o rígido o poco dado a jugar y vivir el momento. Las que busquen amor deberían tener cuidado de no caer en manos de hombres excesivamente protectores que pueden convertirse con facilidad en controladores o autoritarios.


      	• Si es responsable. No es ni por asomo necesario. Un irresponsable o un aventurero puede ser delicioso como amante.


      	• Si cree en la fidelidad. Aparte de que ahora hay muchas otras posibilidades de relación, como las parejas abiertas donde el sexo con otros está permitido, un amante no tiene por qué ser fiel. Es más, todo fluirá mejor si los dos tienen otras personas de confianza y hacen su vida y comparten momentos únicos y especiales juntos cuando les apetece a ambos.


      	• Cómo es su familia.


      	• Si tiene traumas del pasado. Sus cuentas pendientes con el pasado no son asunto nuestro, a no ser que insista en hablar de ellas o se conviertan en el único tema de conversación. Sus traumas ya los sufrirán las mujeres que quieran iniciar una relación seria con ellos.


      	• Si es casero. Si es un loco aventurero, mejor para ti, podéis divertiros de muchas formas diferentes e incluso iros juntos de viaje como colegas.


      	• Si es sincero y te cuenta la verdad sobre todo. Como no vas a tener una relación seria con él, no importa si alardea en exceso o si cuenta mentiras para darse importancia. No obstante, si crees que es algo patológico (se detectan rápido, sus historias carecen de coherencia), no te involucres. Algunos se inventan un trabajo


      	• de película. Yo he encontrado falsos pilotos de avión, falsos neurólogos, falsos corresponsales de guerra, falsos escritores. Puede ser divertido «creérselo», seguirles la cuerda y tirar del hilo de vez en cuando para ponerles en apuros.


      	• • Si está listo para el compromiso. ¡Felicidades! Algún día encontrará la mujer de su vida. Mientras tanto, podéis divertiros mucho.

    


    Si lo pensamos fríamente, es sumamente relajante y da mucha paz. Ahora podemos valorar a los hombres por lo que son y no por lo que tienen, y escogerlos según algunas características personales que nos interesen o, simplemente, porque nos hacen sentir bien y nos divierten.


    Un amante fijo o un amante eventual debe poseer algunas características imprescindibles. Cada una puede hacer su lista de prioridades, pero éstas son algunas ideas:


    Algunas características imprescindibles (o no) de un amante


    
      	• Cariñoso.


      	• Detallista.


      	• Atento.


      	• Buen conversador. Siempre que no haya mucha química sexual y vuestros encuentros sean tremendamente satisfactorios. En ese caso, lo de conversar pasa a un segundo plano.


      	• Con sentido del humor.


      	• Respetuoso (imprescindible).


      	• Entregado (aunque no totalmente, es decir, que esté disponible algunas veces que tú plantees veros y que no os veáis única y exclusivamente cuando él lo desee). Si él acude cada vez que le llamas, ya sería genial.


      	• Imaginativo. Puede ser un plus para un amante.


      	• Romántico. Puede ser una característica apetecible en algunos momentos.


      	• Salvaje. Tiene pinta de chico malo y es apasionado.


      	• Chulo. Un toque chulesco no muy pronunciado puede resultar atractivo.


      	• Tímido. Dejar que algunos tímidos florezcan con nosotras puede ser una buena experiencia. Esconden todo un mundo en su interior.

    


    Tú escoges y decides qué características son irrenunciables para ti, qué requisitos deseas y cuáles no son imprescindibles. Pero siempre hay que considerar unos mínimos básicos. Así, está terminantemente prohibido salir con:


    Amantes terminantemente prohibidos


    
      	• Alcohólicos.


      	• Drogadictos.


      	• Sucios.


      	• Macarras (en el sentido literal del término).


      	• Celosos.


      	• Locos.


      	• Psicópatas.


      	• Agresivos (no confundir con salvajes: éstos lo son por su pose y por su apariencia, no por su actitud).


      	• Maltratadores.


      	• Desconsiderados.


      	• Controladores.

    


    Son detalles que debes tener en cuenta. Parecen verdades de Perogrullo, pero sólo es necesario echar un vistazo a nuestro alrededor para ver la cantidad de mujeres válidas e inteligentes que están enganchadas a hombres que las maltratan y no las respetan, sean novios, maridos o amantes. No pongas a uno así en tu vida, te pasará factura.


    Ejercicio práctico: Tu amante ideal


    Nuestro ejercicio para hoy es hacer una lista con las características que nos apetecen en un amante. Tiene que ser una lista realista, al fin y al cabo no estamos buscando al «hombre perfecto», sino al «hombre perfecto para cada ocasión». No nos quedemos eternamente con la misma lista: cada vez que cambiemos o que queramos experimentar algo nuevo, hagamos una lista diferente. Tampoco es necesario ser estrictas en que cumplan todos los requisitos, ya se sabe que la improvisación proporciona un gran placer.


    Podemos aprovechar esta lista para experimentar y eliminar prejuicios, como que nos gustan los hombres más altos que nosotras. Si eres alta, te estás perdiendo una buena porción de hombres que pueden ser muy interesantes. Haz la lista según tus deseos y no según tus prejuicios. La lista de cualidades también puede servirte para reflexionar sobre por qué te llama la atención algún tipo de hombres y cuáles son las características concretas de ellos que hacen que pierdas el norte. Si tienes tendencia a enredarte con hombres que siempre te hacen sufrir por lo mismo, tu «Lista de cualidades de amantes» te ayudará a sortearlos, esquivarlos y perderlos de vista.


    Conocerlos antes de catarlos


    Hay algunas formas de saber cómo será un hombre en la intimidad. La que tiene razón es Betty Everett en una canción que, posteriormente, rescataron, versionaron y popularizaron de nuevo Aretha Franklin, Vonda Shepard, The Supremes y Cher, It’s in his kiss. Sí: para decidir si es un buen o mal amante, bésale. Si es un besador tierno de pequeños besitos, adelante. Si es un besador considerado y apasionado, será un buen amante. Si es demasiado apasionado de estilo morde- dor, lo más posible es que sea demasiado ansioso en el sexo, pero puede tener remedio. Dile lo que te gusta, guíale (al fin y al cabo, no os conocéis). Si no te hace caso y sigue con lo suyo, despídete educadamente.


    Si es un besador demasiado brusco o agresivo, intenta recon- ducirle. Si no se deja, es el momento de no seguir con esta relación. Los mejores son aquellos que saben alternar pequeños besos, húmedos o secos, con besos apasionados, los que usan una gradación.


    Los tiernos babosetes tienen remedio siempre que manejes la situación con tacto, lo cual, francamente, no se me ocurre cómo hacerlo. No sirve secarles el exceso de babas con una servilleta entre beso y beso, ni pasarles una servilleta por el morrito antes de besar, ni insinuarles que nos recuerdan al protagonista de Beethoven, uno más de la familia, ni ponerles papel secante, ni quitarte las rebabas de tus labios con el dorso de tu manga ni comentarles que parecen las cataratas del Niágara. En fin, mejor olvidémonos de los babosos.


    El buen bailarín


    La clave está en las caderas, pero no por la razón que piensan los hombres, que esa característica implica un meneíto sabrosón a la hora de copular, sino porque una cadera suelta, muy difícil de encontrar entre los occidentales, indica soltura y desinhibición. O sea, una actitud positiva y abierta hacia el sexo y la intimidad. Es sólo una pista, no tiene por qué ser decisiva para identificar a un hombre que sea buen amante para ti. Unida a la observación de otras características y tu instinto, te llevará a decidir si es un buen amante. No siempre acertarás, pero la aventura es la aventura.


    Según un reciente estudio de la universidad británica de Northumbria, los hombres que mueven mucho las manos y los brazos pero apenas el cuerpo no nos seducen. Para que una mujer considere que un hombre es un buen bailarín, tiene que realizar movimientos amplios y variados con el cuello, los hombros y el tronco, especialmente de las caderas. Otras variables que identifican al buen bailarín —éstas más desconcertantes— son la amplitud del movimiento de la muñeca izquierda, y la velocidad de desplazamiento de la rodilla derecha.


    El hombre educado


    También se puede conocer a alguien por la forma que tiene de tratar a las personas con las que se cruza o con las que le prestan un servicio. Si tu Romeo del momento trata a los camareros con altanería, no es una buena inversión. Si se queja de todo y es excesivamente exigente, tampoco. Sara, a la que tienden a pasarle cosas realmente surrealistas, me contó que en una ocasión fue a tomar una horchata con un hombre que se quejó porque el vaso de ella tenía un dedo menos de horchata que el de él. Para salir huyendo.


    Los hay que creen que demuestran su valía despreciando a los demás, falsos príncipes que se crecen tratando de forma tiránica a los que creen por debajo de ellos. No interesan. Además de que vivirás con una continua sensación de «Tierra, trágame», en cualquier momento tú te convertirás en un ser inferior, según sus criterios. Puede ser que tenga buenos modales, pero también que cuando alguien tropiece con él reaccione con un enfado desmesurado o que cuando un hombre te mire o te empuje sin querer te defienda como si fuera un caballero andante. Incluso, si es preciso según su punto de vista, con una discusión acalorada o a puñetazo limpio. Aunque no llegue a la pelea física y parezca muy caballeroso, no interpretes su agresividad como interés por ti. Es un gallito buscapeleas. Es el momento de decir adiós.


    El buen comedor


    A un amante, antes de probarlo, también se le puede conocer por su forma de comer. Los tipos llenos de manías alimentarias y que no disfrutan de la comida serán tan maniáticos o más entre sábanas. Laura, que a veces también yerra el tiro, me contó que tuvo una cena un tanto especial con un hombre que era divertido, pero que sólo se comió la lechuga de la ensalada multicolor y que se pasó la velada apartando con cara de asco olivas, pepinillos, trozos de tomate, zanahoria rallada, rabanitos, maíz, gambas, palitos de cangrejo y demás. No encontraba en la carta la carne apropiada a su paladar y pidió, tras muchas dudas, un entrecot que cortó en pequeños fragmentos que se dedicó a marear por el plato. Comió dos o tres trozos y dejó el resto en un desordenado montón. Como su conversación le gustaba, era atento y halagador, y se lo pasó bien con él, a pesar de tanta manía, se fueron a un hotel. Según me contó, el hombre no besaba con lengua, no quería besos demasiado prolongados, tenía cierta aprensión a acariciar el sexo de Laura y no dejaba que ella le tocara sus «zonas sensibles». Se portó con Laura como con el entrecot. Ella, tras el estupor inicial, se vistió y se fue sin despedirse.


    Por la relación que tengan con la comida se les puede conocer. Los hombres (y las mujeres) que disfrutan comiendo y comen poco a poco, saboreando, son los amantes más atentos, dedicados y gustosos. No hay que desdeñar tampoco a los que disfrutan de la comida aunque coman rápido: pueden tener tendencia a ser un poco ansiosos en el sexo, pero no les faltará entusiasmo y siempre se les puede reconducir o instruir en la sensualidad femenina. Los peores, esos a los que no deberíamos ni acercarnos, son los que no aprecian la comida y comen deprisa y de cualquier forma simplemente porque tienen que hacerlo. Para ellos la comida y el sexo no son más que una forma de saciar sus necesidades vitales, un trámite que despachan lo antes posible. Estos hombres no muestran ninguna implicación con sus compañeras de cama ni ninguna consideración hacia sus deseos.


    El escritor Jed Mercurio sostiene en su novela Un adúltero americano que el presidente Kennedy era de este tipo de hombres. Según él, Kennedy practicaba el sexo para relajarse y una vez llegó a comentarle al primer ministro británico, Harold McMillan, que si pasaba más de tres días sin acostarse con una mujer sufría una migraña tremenda. En el libro, biografía novelada de la vida sexual del presidente estadounidense, queda reflejado que era un amante egoísta que sólo buscaba aliviarse rápidamente. Según Mercurio, la actriz Angie Dickinson declaró que duraba veinte segundos.


    También se puede descubrir la actitud de los aspirantes a amantes por pequeños detalles como el tipo de cocina que les gusta. Si siempre van al mismo restaurante y piden lo mismo, una especialidad que disfrutan con intensidad, o sólo les gusta la cocina tradicional, serán hombres metódicos y apasionados de los que, sin embargo, no se puede esperar grandes sorpresas entre las sábanas. Son cumplidores, eso sí.


    Deberíamos tachar de la lista de posibles compañeros de seducciones a los que comen con la boca abierta y haciendo ruido y a los que apoyan la cabeza sobre la mano como si estuvieran todavía en el comedor del colegio o aspiran ruidosamente la sopa y también hacen ruidos de sorbete al beber de su copa. No por lo que dicen estas actitudes sobre sus excelencias como amores de paso, sino por lo que indican de su propia personalidad. Hay unos mínimos de educación y saber estar. Del mismo estilo, aunque cierren la boca al masticar, son los que piden «el vino más caro que tengan».


    Otros hombres que descartar o probar


    
      	• Los que piden una gran cantidad de comida y luego no pueden comerse ni la mitad o se hartan enseguida. So- brestiman su capacidad y luego resultan ser malos comedores y peores gourmets.


      	• Los que pasan media hora intentando decidir qué comer convertirán cualquier salida en un calvario porque nunca podrán decidirse a hacer nada, ya que siempre temerán equivocarse o perder una oportunidad mejor. Respiran ansiedad por cada uno de los poros de su piel, pero no esa ansia contagiosa por la vida de los que comen rápido y disfrutan, sino pura angustia. En la cama no podrán relajarse nunca pensando si están haciendo lo correcto o no También son ansiosos sin remedio los que se hartan de pan y cuando llega su plato no tienen hambre.


      	• Los que te empiezan a dar una conferencia gratuita sobre la forma correcta de catar el vino, la lágrima y el bouquet o escogen lo que vas a comer son, respectivamente, unos fantasmas o unos prepotentes. Ninguno de los dos te dejará ser tú misma. El segundo tipo, además, criticará a la mínima oportunidad tu modo de ser, tus costumbres, tu manera de hablar y tu forma de comer. Sólo querrán controlarte, y las frases que más oirás a partir del momento en que establezcas contacto con ellos será «No sé cómo puede gustarte eso», «No sé cómo puedes leer ese libro», «No entiendo cómo ves ese tipo de series.». Olvídalos.

    


    Si están todo el tiempo pendientes de ti, de que comas, de darte los mejores bocados, de que lo pruebes todo, de que siempre tengas bebida, de que te lleves el mejor trozo e incluso te dan gran parte de su comida para que no te quedes con hambre, seguramente te sentirás primero encantada por tantas atenciones, pero luego pasarás con rapidez a la fase de saturación. Sin embargo, no te precipites en descartarlos, ¿imaginas todas esas atenciones y esas ganas de complacerte traspasadas al lecho? Tú decides.


    Es pasable o incluso comprensible que cualquiera tenga alguna manía alimentaria o alergia a determinados alimentos; lo que no puede ser es que no coman prácticamente nada porque no les gusta o porque todo les sienta mal. Los primeros, con sus caritas de asco, te arruinarán los mejores bocados y los mejores momentos de todo lo que hagas con ellos. Los segundos, sobre todo si empiezan a enumerar los peligros de comer cada uno de los diferentes alimentos, pueden ser unos hipocondríacos con miedo a la vida. Ya lo dijo Giacomo Casanova: «Los que no aman la vida no la merecen». Tampoco te merecen a ti. No te tratarán con guantes de seda sino con guantes de látex quirúrgicos.


    Puede ser que él disfrute de las especialidades que le han servido y tú goces comiendo y que haya una corriente eléctrica entre los dos y, sin embargo, no haya conversación. Si cuando te pone una mano encima sientes una sacudida electrizante, no abandones. A veces nos encontramos con una atracción puramente animal, que puede ser muy satisfactoria. En lugar de hablar, pasa a los hechos, tócale, coquetea con la sonrisa y con la mirada, aproxímate y deja que fluya.


    La actitud hacia la comida, como la forma de vivir la sexualidad, tiene que ser abierta, curiosa, placentera, relajada, apasionada, imaginativa, respetuosa, hedonista, hambrienta, sin ansiedad, con un punto salvaje y un punto tierno. Decide qué cualidades valoras en un amante y estudia su comportamiento en la mesa para saber si vais por buen camino.


    La magia de sus dedos


    Si tenéis una conversación fluida y el feeling fluye entre los dos, puedes pedirle que te dé un pequeño masaje en la nuca (una zona que siempre está dolorida). Si tiene buenas manos, es una buena apuesta. Si no se le dan bien los masajes, pero tiene otras muchas cualidades y te apetece, ¡adelante!


    La pregunta sensual


    Los pequeños test de personalidad o las preguntas con intención seudopsicológica, del tipo del manido «Qué tres cosas se llevaría a una isla desierta» están absolutamente pasados y fuera de lugar. Además, a estas alturas, seguramente todo el mundo tiene preparada una respuesta políticamente correcta y atractiva. Como seductoras creativas que somos, podemos crear nuestros propios juegos. Laura, por ejemplo, cuando la tensión sexual entre los dos se puede palpar en el ambiente o cuando ya está retozando con él o en el post, hace a veces una pregunta que le permite saber si quiere ir con él a la cama o, en el caso de estar ya en ella, si desea incorporarlo a su harén de amantes: «Si te concediera un deseo, si te prometiera que voy a hacer lo que tú quieras, ¿qué me pedirías?» o, de forma más directa: «Pídeme lo que quieras y lo haré». Con una respuesta rápida, se puede saber mucho de la otra persona. Si usas este juego o cualquier otro, saca tus propias conclusiones sobre su grado de egoísmo o torpeza, su generosidad, su imaginación, su atrevimiento y su timidez.


    El mundo NSPS


    Lo que caracteriza a la mayoría de los hombres es que se mueren por impresionarnos o por ayudarnos o por las dos cosas a la vez. Seguramente para ligar o quedar, pero eso son detalles sin demasiada importancia. Plantea a un hombre un buen problema práctico o un reto de fuerza y/o habilidad y se le irá la vida en resolverlo (a veces literalmente). Mi amiga Sara, asesora de tuppersex, acuñó el término NSPS para etiquetar y describir a esos hombres que, al grito de «No se preocupe, señorita», corren para sacarnos las castañas del fuego.


    Me contó que la primera vez que se le ocurrió esta denominación de origen fue cuando Laura, nuestra amiga triunfadora entre el género masculino, le contó su experiencia con un tío alfeñique y voluntarioso. Alguien había aparcado un coche detrás del suyo, por lo que no podía salir, y apareció un voluntario tirando a debilucho que dijo el consabido «No se preocupe, señorita» e intentó mover el coche. Se puso de espaldas al vehículo y probó a alzarlo con las manos hacia atrás. Se puso terriblemente rojo, de forma que daba un poco de grima, pero consiguió mover el coche un palmo. Laura no está realmente segura de que lo consiguiera, ya que llegó el propietario del coche bloqueador al instante y lo retiró (al coche, no al socorrista). Laura, siempre atenta y con la antena puesta, le felicitó e, impresionada por la combinación de audacia e insensatez del hombre, exclamó: «¡Qué fuerte eres!». El hombre se fue, como cuenta Sara, «orgulloso y un poco renqueante a seguir con sus asuntos». Suponemos que a desmayarse un par de calles más hacia allá o a darle un par de tientos a la bombona de oxígeno o a atracar una farmacia para conseguir dos cajas de analgésicos o a llamar una ambulancia para que lo ingresaran. Conclusión: los hombres son capaces hasta de lesionarse por complacernos, ayudarnos, quedar bien, impresionarnos... ¿Por qué no deberíamos aprovecharlo?


    El mundo NSPS es infinito. Hombres que te indican qué dirección seguir, te acompañan para que no te pierdas, te sostienen la puerta mientras pasas, te ceden el turno, te dan largas explicaciones sobre cómo hacer tal gestión o incluso la hacen por ti, te guían con su coche hasta tu destino cuando te has perdido, te ayudan a regatear en los mercadillos exóticos, se ofrecen voluntarios para cargar tus paquetes o para llevarte en coche, no te cobran la carrera del taxi, te invitan a un café cuando te ven triste, te vienen a visitar cuando estás mal, te hacen una broma para que sonrías. Los NSPS están entre nuestros amigos, conocidos, vecinos y desconocidos. Todo hombre tiene un NSPS en su interior.


    El mundo NSPS está por todas partes y en todos los países. Cuando vayas de viaje, sobre todo si vas sola o con una amiga, los NSPS aflorarán a tu paso. No se trata de explotarlos, sino de disfrutar de su compañía y de sus atenciones. Ellos serán más felices, y tú también.


    Las otras reglas de las depredadoras


    
      	• Lleva siempre dinero para pagar tus consumiciones, pero si él quiere invitarte, deja que lo haga. Por muy independiente y hábil que seas, déjate ayudar. Fomenta el mundo NSPS.


      	• Ni se te ocurra pensar, según sostenían los viejos roles, que porque te invite a una copa le debes algo o le das pie a algo. En todo caso, si él hace un avance, siempre estás a tiempo de detenerlo con una sonrisa por un día o para siempre.


      	• Si te apetece: hazlo.


      	• Si alguna vez sientes remordimientos el día de después, descártalos; piensa que se deben a un bajón hormonal o al desvanecimiento del efecto oxitocínico. Pura química.


      	• Si eres tímida o insegura, haz lo que temes.


      	• Ponte a prueba. Haz algo que te cueste, transgrede tus límites para dar un paso más allá. Tu objetivo tiene que ser fomentar tu autoestima y aprender a prescindir de la opinión de «los demás».


      	• Examina tus creencias sobre el amor y la pareja: la mayoría son sólo creencias heredadas de nuestra cultura, axiomas no cuestionados producto de la exaltación del amor romántico o mitos tomados de la literatura y las películas románticas.


      	• No esperes a que algo pase: actúa, provócalo.


      	• No te quedes sentada esperando a que te llamen: si te apetece hazlo tú.


      	• Si decides esperar a llamar, que sea por una cuestión táctica, pues a veces hay que dejarles respirar para que se tranquilicen o se aclaren o no confundan nuestras intenciones.


      	• Si te apetece llamar a pesar de que sabes que sería mejor dejarlo reposar, hazlo igualmente. No debe ser un acto impulsivo ni desesperado, sino algo que te apetezca. No actúes nunca cediendo al miedo de la pérdida.


      	• Sé natural.


      	• Sé cada día o cada noche quien desees ser. ¡Reinvéntate!


      	• No dejes nunca que te juzguen. No te coloques en posición de inferioridad.


      	• No busques su aprobación continuamente.


      	• No hagas nada porque le gusta a él, sino porque a ti también te gusta. Las revistas femeninas más avanzadas siempre tratan temas del tipo «Cómo gustarles», «Qué les gusta», «Cómo hacerle feliz en la cama»... Sustitúyelos por temas más interesantes del estilo «Qué pueden hacer ellos para gustarme» o «Cómo puedo conseguir que hagan lo que me gusta».


      	• Sé personal. No sigas la corriente.


      	• No te dejes influir por la opinión de los demás. Vive tu vida, aunque a veces no encuentres el apoyo que necesitarías y resulte duro.


      	• No cambies tus planes por un hombre. Si llama en el último minuto, haz lo que habías pensado hacer ese día. Si no tienes nada que hacer, reflexiona sobre si te apetece. En todo caso, los amigos son más importantes que cualquier noche de sexo.


      	• Si notas que te estás obsesionando por un hombre o colgando demasiado, introduce otro en tu vida o aléjate y descansa.


      	• Di lo que te gusta. La mayoría de los hombres se morirá por complacerte; si callas, nunca sabrán qué están haciendo mal.


      	• Si un hombre no te llama o no quiere volver a quedar, no pienses nunca que es porque hay algo malo en ti. Hay muchos hombres que sólo quieren sexo por una noche (o un día), sin más.


      	• Si piensas «Tampoco está tan mal», «Tampoco es tan tonto» o «Tiene su gracia», olvídalo. Estás a punto de convertirte en carroñera por alguna razón que desconocemos. Pobre hombre, seguramente no está tan mal, pero no es para ti: otro estilo de mujer lo encontrará apetecible, seguro.


      	• No te enamores. Al menos, no tanto como para perder el norte y el sentido de la orientación y decidir cambiar tu vida drásticamente. En todo caso, no te enamores porque es lo que te piden tus hormonas a gritos. Es tan fácil confundir la pasión, el buen sexo o las migajas con el amor.

    


    Las viejas armas de siempre


    La mirada


    Junto con la sonrisa, la mirada es un arma muy valiosa y poderosa. Podemos tener nuestra propia mirada de cazadoras; directa a los ojos, desafiante, interesada, descarada, intensa, a lo mejor provocadora., pero no debemos limitarnos sólo a ella, porque seríamos como bebés que ignoran un lenguaje complejo y sólo balbucean unas pocas palabras, niñas perdidas que muestran su lado más sincero y vulnerable. Si sólo usamos la mirada intensa y prolongada seremos tigresas que se anuncian como tales: «Hola, soy una tigresa y voy a devorarte».


    El lenguaje de los ojos está compuesto de múltiples matices e intenciones. Podemos mirar para ser vistas, mirar sin que te vean mirar, mirar para ver y evaluar, ensayar la mirada por el rabillo del ojo para ver qué hace el otro, bajar la mirada un instante y volver a subirla, directa a los ojos o levemente esquiva, para reforzar su poder. Se puede acariciar con la mirada. En un café de un pueblo perdido y pintoresco de Brasil, encontré un hombre atractivo de sonrisa encantadora y mirada sugestiva que acariciaba con ella todo lo que miraba. No intercambiamos ni una palabra más que las necesarias para pedir y servir el café y para pagarlo o para pedir fuego o un cenicero, pero nos acariciamos con los ojos y con la sonrisa, en un vaivén de miradas que se buscaban, que se posaban en la piel, que sugerían. No había prisa, no había objetivos. No siempre es necesario besar para amar o para enamorar; se puede hacer el amor bailando o mirando en experiencias en- riquecedoras y completas en sí mismas. Amor y sensualidad a flor de piel y en el brillo cómplice de los ojos que miran, esquivan, insisten, rehúyen y se encuentran.


    Al cabo de un rato, apareció por el café otro brasileiro, de belleza física menos evidente pero de magnético atractivo animal. Llegó con su guitarra y empezó a mirar. Y a hablar. Puso un CD. Era su música, bossa nova y sambas de sonidos suge- rentes. Empezamos a coquetear y a flirtear, mientras seguíamos arrullándonos con la mirada con el hombre más encantador del mundo. El cantautor vino hacia mí con un CD. Pensé que me lo intentaba vender (¡maldita sangre catalana!). Afortunadamente no lo rechacé, me lo regaló y empezamos a hablar (miradas que besaban con el mago del Brasil). Y entonces, el segundo hombre cantó, en directo para mí, La chica de Ipanema. Su voz y las miradas de ambos, no hacía falta más. Sonrisas y risas y un adiós. Dulce como la mermelada de guayaba. Mi brasileiro cantor, cuando me despedí, me recitó —mirándome a los ojos, a veces sonriendo, otras, con aire soñador— la letra de una canción de Chico Buarque, Futuros amantes. No importa la distancia, no importa el tiempo:


    Não se afobe, não


    Que nada é pra já


    O amor não tem pressa


    Ele pode esperar em silêncio


    Num fundo de armário


    Na posta-restante


    Milênios, milênios


    No ar


    E quem sabe, então


    O Rio será


    Alguma cidade submersa


    Os escafandristas virão


    Explorar sua casa


    Seu quarto, suas coisa


    Sua alma, desvãos


    Sábios em vão


    Tentarão decifrar


    O eco de antigas palavras


    Fragmentos de cartas, poemas


    Mentiras, retratos


    Vestígios de estranha


    civilização


    Não se afobe, não


    Que nada é pra já


    Amores serão sempre amáveis


    Futuros amantes, quiçá


    Se amarão sem saber


    Com o amor que eu um dia


    Deixei pra você.


    No te apures, no


    que no es para hoy


    el amor no tiene prisa


    puede esperar en silencio


    en el fondo de un armario


    en lista de correos


    milenios, milenios


    en el aire.


    Y quién sabe si entonces


    Río de Janeiro será


    una ciudad sumergida


    los buzos vendrán


    a explorar tu casa


    tu cuarto, tus cosas


    tu alma, desvanes.


    Sabios en vano


    intentarán descifrar


    el eco de antiguas palabras


    fragmentos de cartas, poemas


    mentiras, retratos


    vestigios de una antigua


    civilización.


    No te apures, no


    que no es para hoy


    un amor siempre podrá ser amado


    futuros amantes, quizá


    sin saberlo se amarán


    con el amor que un día


    dejé para ti.


    Tenía que partir, mi avión salía esa noche hacia nuevas aventuras, nuevos paisajes, nuevos hombres, nuevas miradas, nuevas conversaciones, nuevos descubrimientos y sonrisas. Cuando me alejaba del café del charme, sin volver la vista atrás, me llamó: «Voce seu linda». Le sonreí y le lancé un beso que atrapó. Quién sabe, el amor no tiene prisa, quizá algunos amantes se amen algún día con el amor que un día dejamos esperando en el fondo de una cajita llena de magia y sorpresas.


    A veces estropeamos un momento único y extraordinario por querer cobrar la pieza, por apresurarnos, por no vivir el momento y pensar en cómo besar o en cómo hacer avanzar una relación o en cómo asegurarla, por ceder a la ansiedad de la incertidumbre. No hay prisa para besar, no hay prisa para acariciar, no hay prisa para amar. El sexo, queridas, no es expresión ni culminación del amor, no significa nada; es sólo placer, y el placer es versátil y multiforme. «El amor no tiene prisa, puede esperar en silencio.» Deleitémonos con las miradas, sean como preludio de una conversación o de un beso, como intermedios entre éstos o como un acto de amor completo. Mezclemos las miradas con sonrisas abiertas o levemente esbozadas. Cualquier momento es bueno para experimentar con las miradas, incluso si eres tímida y cuando miras a un hombre que te gusta te pones nerviosa y apartas los ojos, confundida y ruborizada. De hecho, si sólo consigues miradas esquivas o huidizas, tienes verdadera necesidad de practicar.


    Con mis dos brasileiros de aquel café romántico de una ciudad antigua escondida en el mar, gocé y gusté de todo tipo de miradas. Cuando en medio del romance, el cantor volvió a mí, de nuevo, desde el interior, mientras yo fumaba sentada en una silla a la puerta del bar, me volví para mirarlo y busqué sus ojos con los míos en un breve contacto que le hizo exclamar «¡Guau!». Es «la mirada que recupera y reclama». Amor y romance sin tiempo y sin medida mecidos por el goshtoso asento brasileiro.


    Todas podemos usar los ojos para expresar mil palabras e intenciones. Todos los ojos femeninos tienen su encanto, pero aunque nuestra mirada no sea especialmente expresiva —es algo que se puede trabajar para conseguir mejoras espectaculares en poco tiempo—, seguro que tenemos una sonrisa maravillosa. La naturaleza es sabia y si no nos ha dotado de ojos particularmente hermosos, seguramente nos ha proporcionado una sonrisa con encanto. Y, si no, un toque de lápiz de ojos o de kohl aquí y allá hace maravillas. El único requisito es jugar: la vida es juego.


    Descubramos algunos tipos de miradas que podemos probar, pero, sobre todo, juguemos con los ojos y experimentemos para encontrar nuestro propio lenguaje:


    
      	• La mirada que llama. Fija los ojos en tu presa y mantenla unos segundos más de lo que sería socialmente aceptable. Establecerás contacto con esa persona.


      	• La mirada de «Sígueme». Cuando pases por su lado, mírale brevemente a los ojos y sigue tu camino.


      	• La mirada de «No sé si quiero que me sigas, pero pruébalo». Cuando pases por su lado, mírale de reojo y sigue tu camino.


      	• La mirada de «Aquí estoy». Si está al alcance de tus ojos, pero no de tu mano, mírale una vez y desvía la vista. Vuelve a mirarle a los ojos durante unos instantes y vuelve a desviar la mirada. Mírale por tercera vez. Es una tríada de miradas imán.


      	• La mirada traviesa. ¡Ah! La picardía. Una mirada directa acompañada con una sonrisa levemente maliciosa no deja nunca lugar a las dudas y sí a muchas malinterpre- taciones.


      	• La mirada de la depredadora tímida. Mírale directamente a los ojos durante unos segundos y luego aparta la mirada como si estuvieras confundida o azorada. Las señales contradictorias y desconcertantes resultan misteriosas e incitan a querer descubrir más y a querer conquistar.


      	• La mirada de «Ven». Con las manos en las caderas, de forma femenina, y el cuerpo levemente sinuoso, mírale a los ojos, sonríe y desentiéndete.


      	• La mirada de escucha atenta. Hace saber al otro que nos interesa lo que nos cuenta. Mírale a los ojos. Si te resulta difícil, mírale entre las cejas o en el nacimiento del pelo. Asiente, sonríe o di algo. Reacciona ante lo que te está contando.


      	• La mirada inestable. No logra mantenerse en los ojos del otro o se dispersa hacia otra dirección a la más mínima oportunidad. Denota falta de interés, que hay otra persona que nos llama la atención o que estamos indecisas porque estamos algo incómodas. Puede aguijonear su interés como muestra de que no estás loca por él. Ya se sabe, la indiferencia bien administrada genera interés, pero puede ser malinterpretada. No hay que confundirla con la mirada errática, esa que se pierde sin rumbo por la sala y los alrededores y jamás se detiene en la otra persona. Ésa sí es una muestra de absoluta falta de interés, y así será percibida. Nos estamos cerrando puertas cuando deberíamos abrirlas o entreabrirlas.


      	• La mirada desesperada. No es nada recomendable para nuestros fines. Esta mirada se queda prendida directamente en los ojos del otro implorando «Hazme caso», «Mírame», «Llámame», «Quiéreme». Si sientes la necesidad de poner esa mirada o te descubres expresándola con tus bellos ojos, es que no has encontrado en ti el sentimiento o el estado de ánimo adecuado para el flirteo. La mirada desesperada puede, en cambio, acompañar perfectamente una despedida. Dice: «Espero que me llames», «Me muero por que llames». Es el cierre de una cita, de un romance condensado en una noche que puede continuar con un reencuentro o no. Transmite que estamos interesadas y que nos gustaría una noche más. Es una mirada llamada, un reclamo plenamente consciente de serlo. Sin embargo, en nuestro interior, sabemos que puede ser que no haya un reencuentro y lo aceptamos.

    


    La vida de la depredadora es cambio, es arriesgar siendo conscientes de que esa actitud activa puede significar perder porque algunos hombres no están preparados o porque se pueden asustar. No importa, estamos tomando nuestras propias decisiones en lugar de dejarlas en manos de los demás. Sustituimos la pasividad por la acción. En lugar de esperar angustiadas y ansiosas junto al teléfono a que nos llamen, tomamos la iniciativa. Si este riesgo provoca un adiós, estamos dispuestas a asumirlo y a continuar con nuestra vida. Vivimos con ilusión y no con falsas ilusiones, pero, también, aprendemos a no actuar por un impulso producto de la ansiedad. Por tanto, deberíamos ser capaces de identificar nuestras emociones y el efecto indeseable de la oxitocina para dar un tiempo de respiro a los hombres que más nos interesan. Es imprescindible evaluar cada hombre y cada situación para decidir qué hacer.


    
      	• La mirada que azota. Como un estallido de luz relampagueante, se dirige a nuestro objetivo para castigarlo dulcemente cuando ha dicho algo inconveniente o cuando ha hecho una broma muy ingeniosa y algo ácida o, simplemente, cuando queramos reprenderlo para agitar y modificar el ritmo de la conversación.


      	• La mirada payasa. Si somos del tipo de seductoras con mucho sentido del humor y cara expresiva, nos saldrán todo tipo de miradas y expresiones faciales graciosas. ¿Por qué no? Es nuestra apuesta por la naturalidad. La payasada y el toque gracioso, si lo poseemos (¡y todo se puede conseguir!), nos hacen más cercanas, accesibles y divertidas. En un mundo en el que sobran los problemas y el estrés, la gracia y una sonrisa fácil y cercana allanan muchos caminos, no sólo con nuestras conquistas, sino con todo el mundo en general. Además, una sonrisa amplia esconde y disimula un poco nuestra naturaleza de tigresas. Al menos hasta que queramos mostrarla o sea necesario hacerlo.


      	• La mirada apacible. Denota un cierto interés, pero mucha calma. Es una mirada que procede de la seguridad en uno mismo, de la paz interior. No se evade ni huye, no viaja errática por la habitación pero tampoco se queda fija con insolencia ni intimida. Es una mirada de escucha y apreciación activas que, combinada con la capacidad de conversar (¡y sobre todo de escuchar!), crea un ambiente agradable y distendido.


      	• La mirada apreciativa. Después de ver pulular al objeto de deseo sin apenas mirarle, con estudiada y casual indiferencia, de repente le miras y mantienes el contacto visual.


      	• La mirada sincera. Es muy recomendable siempre y cuando no nos excedamos. La mirada sincera que nos abre puertas es la que aparenta ser franca cuando, en realidad, estamos mostrando lo que queremos enseñar: ternura, pasión, amor, disgusto, contrariedad, inseguridad. Expresémoslos cuando realmente sea necesario. Que no se nos escape. Aun así, las miradas limpias que muestran sentimientos verdaderos pueden convertirse en grandes aliadas. Lo importante es no dejarse dominar por el sentimiento o un estado de ánimo concreto, sino usarlo en nuestro favor. La timidez puede ser atractiva siempre y cuando no nos paralice o no nos domine. Surfeemos a través de nuestros sentimientos para reconducirlos. Ya hemos visto que el enamoramiento no es inapelable ni irremediable, ni un sentimiento que no se pueda controlar.

    


    Ejercicio práctico: Devora la vida con tus ojos


    Que tu mirada sea especial, que tu mirada disfrute con lo que ve, que tu mirada exprese aquello que quieras expresar y contenga todo tu universo interior. Experimenta.


    La sonrisa


    El mundo está necesitado de sonrisas. Con las prisas de la vida moderna, nos olvidamos de sonreír y tratamos a la gente con la que nos cruzamos con despreocupación. Si nos paramos a mirar y no nos dejamos llevar por las urgencias, veremos muchas posibilidades de sonreír, cruzar unas palabras y compartir. Las sonrisas nos abren puertas y son nuestras principales armas de seducción. Me refiero a la seducción y la coquetería como una forma de ser, imbricadas en nuestra personalidad, y no dirigidas a conseguir objetivos concretos, ni personales ni profesionales ni sexuales. Soltar una sonrisa, incluso para saludar a alguien que nos es indiferente, y mirar el mundo con una cierta sorna, nos conduce a estar de mejor humor. Cuanto más sonrías, más ganas tendrás de sonreír. En una sociedad estresada sonreír actúa de relajante y de desengrasante social.


    Sonreír, además de fomentar tu buen humor, te ayudará en los malos momentos o en los momentos en que parezca que el mundo se hunde a tu alrededor. Las depredadoras saben usar todos sus recursos, internos y externos, para «dar un salto a su estado de ánimo». Sonríe para que el mundo te sonría. Además de las sonrisas abiertas de simpatía o de las de reconocimiento ante alguien que conocemos o ante un hombre al que queremos tentar, hay otras muchas sonrisas que podemos usar para cambiar nuestro estado de ánimo y el de los demás. Aquí enumero algunas de ellas:


    
      	• La sonrisa burlona. Indica que no creemos todo lo que nos están contando. Se suaviza porque tiene un componente de complicidad. Es una sonrisa contenida y mitigada que llega a los ojos con un brillo burlón.


      	• La sonrisa misteriosa. La de la Mona Lisa es la más paradigmática.


      	• La sonrisa traviesa. No muy amplia, se acompaña con el brillo de los ojos y una leve caída de párpados.


      	• La sonrisa de bienestar. La que se nos pone cuando estamos relajadas y a gusto. Conviene que no acabe derivando en una sonrisa boba.


      	• La sonrisa de lujuria. Imagina que vas a comerte a tu presa preferida y te saldrá sola.


      	• La sonrisa divertida. Muy espontánea, es la sonrisa franca que responde a algo que nos parece gracioso o ingenioso. Tiende a enseñar dientes y a virar hacia la carcajada.


      	• La sonrisa coqueta. Breve y contenida.


      	• La sonrisa sarcàstica. Cuando se te ocurra una maldad, tu cara la pondrá automáticamente. Deja que tus sonrisas fluyan libremente, pero si deseas comunicar algo, siempre puedes forzarla levemente.


      	• La sonrisa de ternura. Reservada para los niños y los animales de compañia, sean de cuatro o de dos patas, y a los momentos en que ellos se muestran como seres sensibles y adorables.


      	• La sonrisa interior. Surge cuando estamos complacidas con algo que ha ocurrido o algo que nos han dicho o algo que estamos pensando. Tiene pocos o ningún signo externo.


      	• La sonrisa triunfadora. Sonreímos así cuando hemos conseguido algo o se cumplen nuestros pronósticos.


      	• La sonrisa conciliadora. Su misión es imponer paz o hacer sentir bien al otro. Es deliberada, rápida y abrupta.

    


    Los besos


    Son el lenguaje de la pasión y del deseo. Cada beso es distinto, cada beso tiene su porqué, su emoción y su propia forma de expresarse. Deberíamos darlos de forma consciente, no para conseguir ningún objetivo, sino para disfrutarlos. Podemos jugar a recrear los mejores besos del cine, preferiblemente con la complicidad de nuestro amante, y, también, dejarnos llevar por la pasión. Algunos de ellos deberíamos incluirlos entre nuestros preferidos o, al menos, probarlos alguna vez:


    
      	• El beso tierno. Un piquito breve que comunica cariño o que sirve para iniciar el contacto. Haz que todos tus besos tengan alma: no conviertas el beso de saludo con un amante, un novio o una pareja en algo insignificante y rutinario.


      	• El beso jugoso. Toma los labios del otro y se funde con ellos.


      	• El beso reiterativo. Pequeños besitos en los labios que viajan a través de ellos de forma cálida y se repiten una y otra vez con suave y tenaz cadencia.


      	• El contrapeso. Responde, con rapidez, con calma sensual y puede que incluso con avidez, al beso del otro. El con- trabesador se adapta al otro y se mimetiza con él en un diálogo fluido.


      	• El beso a traición. Es el beso en la boca que se da por sorpresa en medio de un saludo. De forma juguetona y rápida, podemos mover la cara para que nuestros labios coincidan con los suyos.


      	• El beso en la comisura. Expresa ternura, pero es muy provocativo. Besa brevemente el extremo de sus labios y mírale.


      	• El beso de Lamelandia. Flossie es la protagonista de un relato erótico victoriano por el cual a su anónimo autor, si lo hubieran descubierto, habría sido encarcelado. Como también habrían perseguido con saña al grito de «¡Monstruos pervertidos!» a Lewis Carroll o a Vladimir Nabokov, al primero por sus fotos gráciles de niñas y al segundo por su Lolita. Y, sin embargo, la ficción debería ser libre, igual que nosotras tenemos que serlo al practicar nuestras dos principales artes: la seducción y la fantasía.

    


    Flossie es apenas una niña aunque encerrada en un cuerpo de mujer y con deseos de mujer. Es demasiado joven y lo sabe, por lo que no pone en peligro su futuro llegando al coito; Flossie es una maestra en recibir sexo oral. Y, también, en caricias prohibidas. El beso de Lamelandia es especialmente placentero para las mujeres. Si encuentras a un representante del cada vez mayor número de hombres que gozan dando placer oral, ¡aprovéchalo!


    Son sólo algunos ejemplos que podemos tener en cuenta. Besemos con el alma y con el deseo, con diversas intensidades y duraciones, según la inspiración del momento. Besemos en los labios, en el cuello, por todo el cuerpo, besemos de improviso. Besemos para excitar y calmar, besemos su piel de forma que quiera que continuemos, dejémonos besar, pidamos besos por toda la piel, hablemos con su cuerpo a través de nuestros labios, nuestra lengua y nuestra boca y, cuando quiera más, hagamos una pausa. La espera aguijonea e incentiva la pasión. Una pequeña pausa puede servir para hacer crecer la intensidad del momento, para hacer más valiosos y placenteros los besos que vendrán. Si él es entregado, entreguémonos sin reservas.


    Mujeres en un mundo de hombres


    Tejer tu red en la red


    Para las mujeres, los portales y páginas para conocer gente o encontrar pareja son un coto de caza impresionante. Siempre que estén dispuestas a probar, experimentar y llevarse alguna decepción, porque en la red hay de todo y no siempre es fácil separar el grano de la paja. Para ayudarnos en nuestras decisiones, disponemos de fichas de una gran cantidad de hombres de los que podemos conocer sus aficiones, sus características físicas y cómo se definen. En otras palabras, hombres a la carta. Todos ellos están deseando ligar, aunque muchos dicen que buscan pareja. Puede ser que algunos la busquen de verdad, aunque seguramente lo digan porque creen que es lo que esperamos oír. Sólo necesitas crear tu perfil y poner una foto en la que estés atractiva. No tiene que ser una foto engañosa ni de hace años, sino una foto actual en la que salgas favorecida y con una expresión o una mirada que comunique.


    En cuanto a nicks, olvídate de «princesita», «piolín», «sirenita», «gatita» y otros parecidos, a no ser que quieras llevar el número 320 o 751 al lado, lo que proporciona impresión de alienación. En general, el 80 por ciento de las mujeres que están en estas páginas buscan amor, mientras que el 80 por ciento de los hombres buscan sexo, lo que resulta muy conveniente para nuestras aficiones. Ponte en circulación y teje tu red. de contactos como una paciente araña que mira y observa; atrápalos en tu hechizo mostrando el lado más atractivo de tu personalidad para distinguirte de la gran cantidad de mujeres que también están inscritas en estos portales; sé activa en la caza de algunos y déjate querer por los más insistentes; diversifica tus contactos para tener donde escoger y ataca al que te interese como un puma, directo al cuello. No lo asfixies entre tus potentes mandíbulas como haría este felino: muérdele sólo un poquito, suave, creando interés, dando una parte de ti, siendo natural —o parecién- dolo—, preguntándole por él y por sus aficiones o sobre los puntos que tengáis en común. Primero mediante el chat o mediante correos electrónicos y, luego, por el MSN. El MSN te dará la pista sobre si es un hombre con recursos, con ingenio y conversación. Sin embargo, el MSN no lo es todo. Caza lo que te apetezca, pero no tengas reparos en dejar «las sobras». En el proceso de conocer a hombres por Internet, deberás dejar muchos por el camino por no tener tiempo para ellos o por no gustarte cuando los conozcas más. En parte, es una labor social: otras mujeres los encontrarán encantadores y se los comerán.


    Miles de posibilidades, docenas de oportunidades


    Como mujer, cuando te inscribas en una de estas páginas, sean de pago o gratuitas, te lloverán todo tipo de correos con acercamientos variados, proposiciones y direcciones de MSN. Está bien que se pongan en contacto contigo y que respondas a algunas de estas comunicaciones, pero no intentes responder a todas: es imposible. También debes hacer tus propias búsquedas para encontrar hombres que puedan interesarte y no dejar nunca todo en manos del «destino» o, peor aún, de sus caprichos. Así tienes un mayor control. Podrás escoger por altura, aficiones comunes, lugar de residencia, relación peso/altura, intereses, estado civil y, lo más importante, en esta primera criba, podrás saber cómo se describen a ellos mismos, tanto física como psicológicamente y qué dicen buscar.


    Seguramente, la mayoría de los hombres te contestarán. Si no es así, escribe a más o, si la página tiene esa opción, envíales un flechazo o un beso a una selección de tus preferidos. La diversificación también funciona en Internet. Si mantienes varios contactos, siempre tendrás noticias de uno u otro, con lo que tu vida será más emocionante, y, además, tendrás más donde escoger. Por otro lado, puedes tener hombres en diversas fases: primer contacto (no tengas manías, escribe a todos los que te llamen la atención), intercambio de correos electrónicos, conversaciones por MSN, conversación telefónica, cita, segunda cita.


    Escribe, a los hombres que selecciones, una nota corta saludándoles con algún toque personal (conocerás sus aficiones por sus fichas), aludiendo a algún rasgo concreto de su descripción que te guste o compartas, o aportando un mensaje humorístico. Si no te contesta o pierdes el contacto con alguno de ellos después de varios mensajes no te preocupes, no tiene nada que ver contigo. Internet proporciona tantas posibilidades de conocer personas que tiene un efecto deshumanizador, y es fácil prescindir de alguien al más mínimo tropiezo porque hay muchas otras personas disponibles. También para ti.


    De los más de 34 millones de españoles con más de dieciséis años, 9 millones están solteros, separados o divorciados. Aun cuando más de la mitad son mujeres, eso todavía nos deja una cifra sustanciosa. Si, además, tenemos en cuenta que uno de cada tres españoles ha confesado ser infiel alguna vez, las posibilidades son ilimitadas. Todos estos hombres se reparten por las diferentes páginas de contactos de Internet, por la calle, en los gimnasios, los bares de copas, los de las oficinas... Hombres y más hombres por todas partes.


    El todo y la nada


    En poco tiempo, dispondrás de un número increíble de conocidos que intentarán llamar tu atención. Te sentirás una reina. En algún momento, todos ellos pueden desaparecer sin previo aviso, incluso aquel con el que habías mantenido largas conversaciones que parecían tan interesantes, lo cual hará que te sientas miserable. Una de las reglas de Internet es que todo cambia rápidamente. Para bien y para mal. Si te quedas sin alguno de tus admiradores —seguramente habrán quedado con otra o habrán «conocido» a otra que les gusta más o lo que sea, no importa—, vuelve a tejer tu red de araña con otros e inyéctales un poquito de tu veneno. Entendemos por veneno la curiosidad que pueden despertar comunicados con frases retadoras, misteriosas, agudas o tajantes. O todo junto. El ingenio y las respuestas rápidas serán tus aliados porque crearán interés en el tipo de hombres que precisamente deseas encontrar. Los que tienen conversación e inquietudes. Porque las depredadoras no nos limitamos al sexo, siempre se hace imprescindible una dosis de complicidad.


    Usa el MSN para conocerles. La vida en Internet es emocionante y variada y tiene sus propias reglas de seducción. El MSN ofrece la oportunidad de tocar un montón de temas y de hablar de asuntos más personales gracias a que los dos interlocutores están en su espacio, tranquilos y detrás de la pantalla del ordenador sin necesidad de enfrentarse a la mirada del otro. Internet también permite jugar y desplegar todas nuestras armas de seducción verbal y ser más tolerantes, reflexivos y comprensivos (o fingirlo, que hay mucho engaño). Asimismo, permite vivir una fantasía o varias. En un momento dado, a no ser que sea un mentiroso patológico, no importará si dice toda la verdad sobre él y, a cambio, tú también podrás ser quien desees, más atrevida o más mágica. Explora estas facetas de tu personalidad para imbuirte de ellas y poder vivirlas con naturalidad. También podemos explorar la diversificación en nuestra forma de ser.


    En contrapartida, el hecho de no poder mirar al otro a los ojos nos dificulta saber si nos está mintiendo en temas importantes, o si su lenguaje corporal y sus expresiones nos resultan agradables o convincentes o, por el contrario, nos inspiran inquietud, preocupación o rechazo. También existe la posibilidad de conectar la webcam. Si te apetece, adelante, pero, por favor, mejor que no hagas ningún espectáculo porno. Simplemente, limítate a algún coqueteo con la cámara o algún movimiento sexy, divertidos y tentadores.


    Comprender el MSN


    En el chat sé (un poco) paciente. Que un hombre tarde en contestar no quiere decir que sea lento mentalmente, seguramente eso tendrá más que ver con su agilidad digital en el teclado o con que esté manteniendo varias conversaciones a la vez. No somos exclusivistas, no nos importa que no tenga ojos sólo para nosotras. Es más, si ellos también diversifican, será más cómodo para nosotras.


    Las faltas de ortografía no tendrían que importarnos, hay mucha gente que las comete. En las fases escritas lo que sí es importante es la facilidad de expresión, el ingenio, la capacidad de «conversar». Recela de los individuos que digan cosas del tipo «Aquí no hay nivel», «No es posible encontrar alguien con quien mantener una conversación inteligente», «Esto está lleno de mediocres» o frases por el estilo. Suelen ser hombres prepotentes que te juzgarán continuamente y que te obligarán a demostrar tu valía en todo momento. Fuera. Aunque no nos importe demasiado el bagaje personal de cada uno, evita también a los acomplejados y a los traumatizados, porque os pasaréis la vida hablando de sus problemas, y eso no es nada divertido.


    Pasa a la realidad


    Por otra parte, somos mujeres de acción y de realidad. No nos interesa eternizarnos en la red. Está bien hablar un poco, pero no dejes que crezca un romance virtual, es muy fácil idealizar a alguien a través de sus palabras y de la sensación de intimidad y confidencia que crea este medio. Cuando hayas intercambiado frases y experiencias con un hombre, comunícate con él por teléfono. Su voz y su manera de hablar te darán muchas más pistas. Si la conversación es fluida o tímida aunque interesante y su forma de expresarse te gusta, queda con él. A partir de aquí se abre un mundo desconocido. A veces hombres que parecían interesantes por escrito y por teléfono parecen mutar y se convierten en amebas, pesados, raros, sosos o, peor, en obsesos sexuales con los que no se puede mantener ninguna conversación.


    Conserva siempre el sentido del humor aunque te decepcionen: conocer gente diversa es de por sí divertido e interesante.


    Escúchalos y aprende sobre la condición humana y sobre los hombres y sus peculiaridades. La curiosidad hará que lo pases bien en casi cualquier encuentro. El sentido del humor hará que te diviertas aunque sea un desastre. También puedes encontrar «colegas» con los que hablar y con los que tener confianza. Aunque somos mujeres de acción, no somos mujeres con un único objetivo; disfruta de todas las posibilidades, incluida la amistad. Los donjuanes profesionales intentan no quedar nunca con ninguna mujer que les interese en el rango de amigos, cosa que a las mujeres depredadoras no debe importarnos: cualquier contacto, cualquier oportunidad de conocer a una persona es enriquecedor. ¡Y divertido!


    Tanto Laura como yo tenemos varios colegas de MSN desde hace años con los que coincidimos en la red de vez en cuando o tomamos un café, y con los que compartimos vivencias, aventuras y confidencias. El MSN te da la libertad de contar y ellos se han convertido en nuestros NSPS de Internet. En los momentos bajos o complicados son un pequeño bálsamo para el alma porque siempre están dispuestos a escuchar. Bueno, a leer.


    Si en algún momento tu instinto te dice que no quieres seguir con esta relación o tus señales de alarma se disparan después de la conversación telefónica, no quedes. En la vida aventurera hay que aprender a hacer caso de las intuiciones que, a veces, aunque intentemos ignorarlas porque nos hemos ilusionado o motivado, nos gritan ¡PELIGRO! con todas las letras.


    En vivo


    Si has quedado con un hombre, tienes que sentirte cómoda con él, aparte de alguna inseguridad de última hora o de algún cosquilleo excitante. Si te encuentras con hombres groseros, no dudes en marcharte a la menor oportunidad. Si te sientes incómoda, lárgate igualmente. Mantén bajo control esa tendencia natural de las mujeres a conciliar, quedar bien y no hacer daño, lo que nos puede llevar a soportar situaciones que nos hagan sentir mal. Si es un patán y no te divierte, adiós, muy buenas. Y vuelve a tus contactos y nuevos hombres. El filón es prácticamente inagotable. Es divertido y enriquecedor porque las páginas «para encontrar pareja» te permiten acceder a un montón de individuos que de otra forma no hubieras conocido, puesto que no hay posibilidad alguna de coincidir con ellos. Cada uno tendrá su historia, su trabajo, sus aficiones y sus vivencias.


    Escúchalos como los hombres únicos y maravillosos que son y se te abrirán nuevos mundos. Quizá topes con un enamorado de los caballos, con un médico que ha colaborado con alguna ONG en países exóticos, con un crítico de cine, con un psicólogo entregado, con un solidario militante, con un experto en terapias alternativas, con un electricista o un fontanero, con un coleccionista de libros de ciencia ficción, con un amante de la pintura, con un apasionado de los animales, con un viajero impenitente, con un aficionado a la historia o un historiador, con un cocinero, con un adepto de la agricultura biológica, con un policía. Aprende de ellos y comparte una porción de tu mundo.


    Ventajas de tener amantes o encuentros casuales


    
      	• Puedes volver a usar todo tu vestuario y que sea nuevo cada vez. Ídem con la ropa interior y con los trucos sexuales o las «experiencias únicas».


      	• Todos son diferentes, por tanto, siempre puedes vivir momentos diferentes o experimentar sensaciones nuevas.


      	• Todos tienen gustos distintos: con unos podrás ir de cenas exóticas, con otros al cine, con unos terceros salir a bailar (o a patinar, o a hacer rutas en bici, o a cantar, o a una escapada de fin de semana., o lo que sea).


      	• Cuando uno te hace daño, siempre tienes a otro para reír y pasarlo bien.


      	• Si uno desaparece, puedes centrarte en los otros o, lo que es mucho más estimulante, volver a salir de caza.


      	• Si uno se despide, los otros se morirán por consolarte.


      	• Entre todos mantienen tu equilibrio. Cuando estás demasiado pendiente de uno, puedes llamar al tercero para distraer tu atención.


      	• La mayoría de los momentos que pasas con ellos son excelentes. No tienes por qué compartir o vivir sus penas. Algunos pueden contártelas y hasta les puedes escuchar con atención, interés y comprensión, pero, en todo caso, ¡no es asunto tuyo! No tienes que ayudarles a solucionar nada ni sufrir porque no están haciendo lo correcto. No eres su salvadora.


      	• Si saben que hay otros —ellos también tendrán otras, seguramente—, se desvivirán por ser el mejor de todos aunque no te lo confiesen. Alguno puede ser que pregunte, especialmente en lo que atañe a temas sexuales, que son una de sus máximas preocupaciones. De ti depende, al observar la situación en su conjunto si quieres que se sientan como el mejor amante o si prefieres aguijonearlos un poco para que se esfuercen más.


      	• No invadirán tu espacio vital trayendo sus enseres. Aunque también podrías adoptar la solución de Marie Du- plessis, inspiradora de La dama de las camelias, de Dumas, quien para poder sufragar el estilo de vida que deseaba creó una asociación de siete hombres que eran amigos antes de ser sus amantes. Le hicieron un regalo en común: un tocador con siete cajones, uno para cada uno de ellos. Cuando rompieron el trato, cada uno vació su cajón y se llevó sus pertenencias.


      	• Si eres organizada y te gustan las listas y los ficheros, puedes tener un archivo para cada uno de ellos que incluya sus datos personales y sus gustos o todo lo que se te ocurra: ¡te lo pasarás en grande! No es recomendable llevar un registro de todos tus amantes y de tus encuentros con ellos con pelos (literal o figuradamente) y señales. Resulta demasiado obsesivo.


      	• Con esta forma de vida, es difícil caer en las garras de un chupóptero emocional.


      	• También es difícil caer rendida a los pies de un egoísta, de un celoso, de un posesivo, de un tirano o de un contro- lador.


      	• No tienes por qué preocuparte constantemente del estado de la relación. Puede ser que incluso no tengas tentaciones de hacerlo. Si notas una inclinación en este sentido, concierta una cita con otro, vete al cine o lee. Lo que sea para que se te pase.


      	• Aprenderás a relativizar y, paradójicamente, a vivir de forma más calmada y tranquila, a pesar del ajetreo de múltiples citas y de tu intensa vida social.


      	• No tendrás por qué preocuparte de si es una relación seria o no lo es: ¡tú eres la que no quiere ir en serio!


      	• Recibirás mimos y atenciones como si tuvieras novio, pero sin las desventajas de tenerlo.


      	• Cada uno tiene sus habilidades, por lo que te ayudarán encantados a solucionar o arreglar los pequeños problemas. Todo hombre tiene un héroe o un caballero andante en su interior al que le encanta solventar contrariedades de las damas en apuros. Deja que te ayuden en cuestiones puntuales, serán más felices, y tú también (véase «El mundo NSPS»).


      	• Tendrás siempre tu espacio para ti, físico, psicológico y emocional.


      	• Puedes quedar con ellos casi siempre que quieras. Según disponibilidad, pero en general estarán encantados de quedar; algunos preferirán un toque de indiferencia, otros que seas amorosa, puede que algunos se sientan más motivados cuando seas mandona y un poco injusta; quizá otros sólo respondan bien si los tratas bien. Explora.


      	• Puedes poner a cada uno de ellos un apodo cariñoso que demuestre imaginación. Nada de «cielo», «cari», «corazón» o motes trillados usados por toda la humanidad. Escoge un apodo personal que refleje parte de su esencia. A ellos les encantará porque es personal y a ti te servirá para no equivocarte de nombre. Y si lo haces, tampoco es tan grave: al fin y al cabo, ellos ya saben que hay otros.

    


    Laura, con los más sensibles, usa la técnica del disimulo cuando se equivoca e intercala una palabra para cambiar el nombre: «¿Te gustó la película, Ma...?». Y cuando se da cuenta de que está a punto de llamar Manolo a Salva, cambia el chip y añade con rapidez: «MA-ñana podemos ir a ver otra, hay muchos estrenos interesantes este mes». Sólo se trata de tener un poco de agilidad mental. Sara, nuestra asesora sensual favorita y amiga, tan pizpireta como tímida, propuso en su blog una serie de opciones para remediar pifias:


    —Si el nombre erróneo es Miguel. «MI-ra no sé si estoy de acuerdo con lo que acabo (acabas) de decir» o, si no se te ocurre nada con la suficiente rapidez: «MI-erda, me he olvidado el CD que te había grabado». —Para Javier. «¡JA! Esto ha sido muy gracioso.» —Para Abel. «¡Dios mío, lo has dicho entero, con todas sus letras!: ABEL.» Haz valer tu dislexia y añade, con naturalidad: «A ver si la semana que viene tengo más tiempo, porque estoy muy estresada».


    —Para Raúl. Se impone la rapidez: «RA-pido, sin pensarlo, dime cuál es tu canción favorita».


    —Para Salva. «SAL un momento de la habitación, por favor, tengo una sorpresa para ti.» Y entonces, planeas algo excitante, con gran celeridad, como ponerte ese conjunto de ropa interior que todavía no has estrenado y envolverte en una boa de plumas. —Para Valentín. «¿VAL-e que ahora podríamos jugar a ser un sultán y su odalisca?» Si has llegado un poco más lejos al pronunciar el nombre equivocado sustituye «Vale» por «Valen». —Para Pepe. «¡PE-ro eso es genial!»


    
      	• Puedes parar la actividad o relajarla cuando desees, algo que no ocurre en una convivencia de pareja.


      	• Si pasáis tres semanas sin veros o sin hablar, no tendrás que dar explicaciones. Recientemente, Sara se ha reencontrado con un amante al que le perdió la pista hace dos años. Tienen tanta confianza y cariño mutuo que se han alegrado muchísimo de volver a coincidir (el MSN puede ser un buen aliado, si se usa bien) y han decidido quedar un día para... hablar.


      	• Como no hay obligaciones, no tendrás que ir a sitios que no desees ni quedar cuando no te apetezca. Aunque a algunos puedes darles un capricho de vez en cuando: también te sentará bien a ti. Ya sabes, apertura de mente.


      	• No tendrás que soportar las mezquindades y contratiempos del día a día ni sus rutinas.


      	• Salvo excepciones —que deberás valorar en profundidad y descartar— podrás vivir como quieras y tener la casa tan ordenada o desordenada como desees.


      	• Si estás en su casa, puedes irte cuando quieras sin interminables explicaciones. Si está en tu casa, basta con decir que tienes que salir, que has quedado o, simplemente, que tienes cosas que hacer.


      	• Las fechas señaladas no se convertirán en un drama de «Hay que ir a ver a la tía Enriqueta y el día de Navidad hay que ir a comer a casa de mis padres para luego ir corriendo a casa de los tuyos». Si tienes la inconsolable y nefasta tentación de sentirte sola en las fechas señaladas, viaja. Al fin y al cabo, en las relaciones más tradicionales, las mujeres desean fervientemente que sus novios les presenten a su familia y, luego, en la mayoría de los casos, se pasan la vida quejándose porque hay que ir a verlos con demasiada frecuencia o, directamente, se lamentan de haberlos conocido.


      	• Las suegras, suegros, cuñadas y cuñados, primos y otros especímenes varios que tienden a complicarle la vida a una, simplemente, no existen.


      	• No tendrás necesidad de exprimirte el cerebro pensando qué regalarle/s. Si te apetece, puedes regalarle un detalle que sea especialmente adecuado para él, como un colgante o unas babuchas compradas en uno de tus viajes exóticos e iniciáticos. Sobre todo, no tendrás que hacer regalos de Reyes ni de cumpleaños a suegras imposibles y a otros personajes insoportables.


      	• No tienes por qué preocuparte de las fases de la relación. Algo que puede servirte de entrenamiento por si algún día decides tener una relación exclusiva o seria, ya que la mayoría de las relaciones fracasan por tanta preocupación.


      	• Puedes hacer realidad tus fantasías. Si tienes un amante fijo, tendréis la suficiente complicidad para experimentar juntos, incluso con temas algo delicados (prohibidos con desconocidos), como que te aten, que te den azotes con mayor o menor intensidad, someterlo, que experimente con ser sumiso si le gusta o lo es, probar con juguetes para ti o para compartir. En fin, todas esas cosas que en los encuentros esporádicos no tienen cabida porque no hay complicidad.


      	• Tendrás variedad. Puedes tener varios amantes. Lo más cómodo es que sepan que hay otros. Que conozcan o no detalles dependerá de tus deseos o de su curiosidad, pero debes saber que tenderán a preguntarte si son el mejor, quién la tiene más grande, quién hace mejor el sexo oral, quién dura más, quién te da más placer, etc., según sus fantasías o complejos. Bueno, un poco de compe- titividad masculina siempre es útil para que no bajen la guardia y no te descuiden. Administra con sabiduría, comedimiento y una pizca de generosidad tus cumplidos.


      	• El tener amante/s te da felicidad. En ese aspecto es casi como tener novio, por lo que proyectarás una imagen más atractiva y luminosa. Todos conocemos el poder de atracción de las personas con pareja, expresado miles de veces por individuos que se quejan de que, antes de emparejarse, nadie les miraba, y ahora que no pueden aprovecharlas les surgen muchas oportunidades.


      	• Y, por supuesto, sigues siendo libre para cazar o flirtear con todos aquellos hombres que te atraigan.

    


    Grandes cacerías


    A pesar de que la depredadora es individualista por naturaleza, puedes disfrutar de grandes cacerías con tus amigas. La figura de la compañera de marcha y de andanzas es clave. Podéis asistiros mutuamente en vuestras conquistas de forma que sea una (la menos interesada) la que levante la pieza y que sea la otra la que la cobre. Versátiles y camaleónicas, podéis jugar a intercambiar papeles o a ser algo estúpidas y bordes para hacer brillar a la otra. Llegad a vuestros propios pactos sobre cómo ayudaros a conseguir lo que deseáis.


    La pragmática Judith, que no conoce la vergüenza, a veces nos trae al hombre que nos gusta. Es una cazadora por poderes que coge de la mano al hombre que le hemos señalado diciéndole: «Hay alguien que quiere conocerte». Luego, lo que hagamos o dejemos de hacer ya es cosa nuestra. Es una forma de romper el hielo e iniciar el contacto sin tener que arriesgar demasiado. Al fin y al cabo, el objetivo de otra ni le va ni le viene a Judith. Sara, la más tímida, es la que resulta más beneficiada de esta estrategia.


    Como las águilas imperiales, a veces actuamos en pareja. Una se acerca al hombre en el que ambas nos hemos fijado de una forma bastante contundente o sensualmente agresiva y lo empuja hacia la otra, que actúa de manera más dulce y se limita a sonreírle o a hacer algún comentario divertido o casual. El hombre es el que llega a la conclusión de que es el cazador cazado cuando, una de las águilas lo ha dirigido hacia la otra de forma que han cerrado un círculo en torno a él sin que se dé cuenta.


    Entre las compañeras de ligues y copas, no caben la envidia ni los celos y sí un fair play total. Si estás interesada en un hombre, pero forma parte del entorno de tu amiga y ella lo vio primero, se impone una retirada. Valoramos cada hombre como único y especial, pero sabemos que hay más: no vale la pena perder una amistad por ellos. No obstante, si lo conocéis a la vez, por mucho que le guste a tu amiga, será el hombre el que decidirá. Lo máximo que podemos sentir, en estos casos, es una punzada de malestar o incluso de celos, pero tenemos que sonreír y retirarnos con elegancia.


    Laura es la que se los lleva a todos de calle con su desparpajo, su encantador sex appeal como de encantadora de serpientes y su actitud lobuna. Sara es la que seduce sin pensar, sin técnica ni esfuerzo ninguno, mientras que Judith tiende a monopolizar a los más tímidos o reservados o a algunos hombres curiosos que quieren descubrir su misterio. Si Laura está presente, yo soy la relaciones públicas, la que consolida los ambientes, la que hace que funcione el engranaje de las relaciones y de los encuentros. Laura es la fuerza de choque, lo primero que ven los hombres y la que despierta más interés a primera vista.


    A veces, jugamos a intercambiar papeles. En ocasiones, actuando en equipo, damos protagonismo a una de nosotras para que sea la que más llame la atención, mientras las otras se «refugian» en un look más discreto o en una actitud más borde. Si arropamos a Sara —por ejemplo, entre Laura y yo— y no dejamos que se le acerque nadie, inmediatamente todos los hombres se sienten interesados por ella. Cuando Laura y yo nos mostramos demasiado expansivas o deseosas de conquistar a un hombre, inmediatamente lo echamos «en brazos» de la segunda línea de fuego, o sea, la de las más «tímidas».


    Las posibilidades del juego en equipo son infinitas. Se trata de probar con diversas actitudes y formaciones. Alguna vez hemos usado la estrategia de las «monas locas», consistente en reír y bailar alocadamente entre nosotras sin hacer caso de nadie y luego atacar de dos en dos o en grupo a un par de hombres bailando con ellos o haciéndoles monerías o guiños. Es una caza con señuelo en la que nuestras presas con alas son las que se dirigen planeando como buitres o navegando como fue- rabordas hacia donde hay movimiento.


    Otras veces nos desplegamos por la sala como si no nos conociéramos y jugamos a las espías, pasándonos información sobre las presas con gestos y miradas y empujándolos disimuladamente hacia las otras con un pequeño movimiento hacia ellos. Como los felinos, en estas noches estamos atentas a cada mínimo gesto, a cada mirada, a cada expresión de la cara e incluso al olor de las presas y a sus pensamientos. Atentas también a los ojos dulces que se esconden tras los individuos con más pinta de duros o tras los hombres más enormes: descomunales osos pardos que, en realidad, son peluches.


    Como los camaleones, no mostramos jamás cuán larga es nuestra lengua (en el caso de estos animales, duplica el tamaño del cuerpo). Simplemente, miramos y enseñamos alguna de nuestras armas, no todo nuestro potencial. No vamos a evocar la capacidad de camuflaje de los camaleones porque es un mito: el único cambio de color que experimentan es el de ponerse rojos cuando se enfrentan a un rival, y únicamente los machos. Intentemos no ponernos rojas de vergüenza, pero si sucede, lo podemos usar a nuestro favor: un poco de inocencia o un toque infantil son atractivos.


    Como los cocodrilos, mostramos un perfil plano mientras observamos el ambiente y la situación. Discretas, miramos de pasar desapercibidas. Y, luego, a veces atacamos; emergemos de las sombras cual escualo impulsado por su poderosa cola, aunque recomiendo una presentación menos aterradora. Con una pequeña sorpresita basta. Observar para actuar. Si algo sale mal, una de nosotras dice: «Zarigüeya» o «Me he quedado muerta», justo como estos animales que, cuando algo se tuerce, se quedan inmóviles fingiendo estar muertos.


    También hemos pensado dedicar una noche especial a cada una de nosotras. Escoger su vestuario, los complementos, el maquillaje y el peinado entre todas, de forma que esté especialmente arrebatadora, y dedicarnos a observar y a ayudarla en sus acercamientos, conversaciones, encuentros y flirteos. El protagonismo sería de la elegida reina de la fiesta. Cualquiera de nosotras, por una amiga, es capaz de vestirse de la- garterana, si hace falta, para ahuyentar a los hombres. O, también, mimetizarse con un demonio de Tasmania, que se caracteriza por su aspecto amigable, su fuerte y molesto grito y su olor desagradable. Bueno, lo del olor podemos obviarlo, aunque se me ocurre que una buena dosis de perfume puede actuar como repelente y dirigir a los hombres hacia las demás. La cuestión es disfrutar de la caza.


    Las presas exóticas


    A pesar de que seamos avezadas, experimentadas y atrevidas depredadoras, es difícil saber, cuando nos relacionamos con hombres de países lejanos, quién es la presa y quién es el cazador. Si salimos de viaje, lo más probable es que conozcamos a múltiples vendedores, guías, empleados de hoteles, camareros de bares de copas o de chiringuitos en la playa, cantantes, músicos, dependientes de tiendas, conductores de coches de caballos, encantadores de serpientes, caballistas o muleros que alquilan sus animales. Las guías sobre países suelen recomendar no mirar a los ojos a los hombres de determinadas culturas o países. ¡Qué disparate! ¿Quién querría perderse la oportunidad de mirar unos ojos bellos que te están observando? En todo caso, mires o no mires a los ojos, cosecharás múltiples proposiciones. Basta con decir «No». O «Sí». O algo más sutil, como aceptar una invitación a tomar un té y ver qué pasa.


    No obstante, debemos tener en cuenta que todos los hombres que conozcamos en nuestros viajes nos llevan mucha ventaja: están acostumbrados a ver pasar turistas de todas las nacionalidades y a conquistarlas, mientras nosotras, viajeras solitarias de la pasión, es la primera vez que visitamos su territorio. Por lo tanto, deberemos practicar la caza al acecho, a verlas venir.


    Estos hombres tienen múltiples armas para seducirnos o incluso enamorarnos y, además, cuentan con la ventaja añadida de que nos resultan muy atractivos por su aspecto exótico y por la forma de vida romántica que les podamos atribuir; guías que «cazan» caimanes con las manos en el Amazonas, beduinos que recorren el desierto, gauchos o tangueros argentinos, ras- tafaris jamaicanos, una estrella hindú de Bollywood, vendedores de fruslerías en un zoco con ojos enigmáticos y profundos. ¡Perfecto! Un toque de sugerente singularidad nunca viene mal, y un romance de verano o de vacaciones es muy estimulante y divertido. He dicho «romance»; de todas las aventuras que podemos tener la tentación de convertir en una pareja estable, éstas son, sin duda, las que pueden tener consecuencias más nefastas, recuerda.


    También el entorno es muy sugerente. Si en España, como mucho, te querrán llevar al huerto, por esos lares te saldrán voluntarios para hacerte de guías en el desierto, para pasear por montañas con cascadas, para visitar un poblado bereber perdido en las montañas, para ir a conocer a los indios quechua o a los indios yanomami, para enseñarte todo tipo de bailes folclóricos o tradicionales, para acompañarte como amigos a visitar parajes recónditos. También, muchos de ellos dicen ser especialistas en masajes, que usan como reclamo para acercarse a sus objetivos. Nunca viene mal y, además, una buena friega te permitirá conocerle en mayor profundidad. Son los trucos más viejos del mundo. Evidentemente, el objetivo es llevarte debajo de una matica. Tiene su encanto, tú decides.


    Como en Occidente, en los países exóticos hay todo tipo de hombres, desde aprovechados que pretenden sacar tajada de nuestro mayor poder adquisitivo, pasando por mujeriegos con ganas de llevarte a la cama —nada en su contra, mientras seamos conscientes de ello— hasta otros hombres que se sienten realmente interesados y subyugados por la mujer que han conocido. El principal inconveniente para los romances y para cualquier relación amorosa en general puede ser la distancia, sobre todo económica y cultural. Como dice mi mejor amigo «Que pague el que más tiene». Sin embargo, tengamos presente que algunos hombres han convertido el ligue con foráneas en una forma de vida, o que otros buscan en una relación un pasaporte para Occidente. Es algo que debemos saber, pero que no debe limitarnos ni asustar cuando encontremos un hombre que nos gusta y que no parezca tener doblez. Si te dice: «En cuanto te vi, supe que eras la mujer de mi vida», sospecha.


    En un primer momento, salvo en el caso de individuos celosos o controladores que debemos evitar siempre, no se producirá el choque brutal entre culturas. Obnubilados por la novedad y la pasión, las diferencias en la forma de entender la vida y en la cultura en la que hemos sido educados serán sólo una anécdota. Cuenta y que te cuenten: de ellos podrás escuchar interesantes historias sobre la supervivencia en la selva, en la laguna, en el mar, en la sabana o en el desierto —sean verdad o no—, pero también, si eres curiosa y sabes escuchar, historias cautivadoras que te acercarán a la cultura del país. No obstante, si la relación se afianza y buscamos profundizar en ella, las diferencias culturales se manifestarán y nos ahogarán. Por tanto, vivamos los romances con hombres exóticos como lo que realmente son: una fantasía basada en la mutua atracción por lo diferente.


    Dicen que los exóticos más embaucadores son: un tuareg del desierto, un beduino de vida libre, un hombre selvático en comunión con la naturaleza, un caballista mogol que caza con halcón, un indio navajo o un guerrero masai (a pesar de que ahora sea tendero). Muchos saben explotar su exotismo contando experiencias inverosímiles que acontecieron en lugares lejanos: indígenas de la selva, descubridores de las fuentes del Nilo, zahorís capaces de encontrar petróleo o conductores de caravanas de camellos, si hace falta. Tampoco les hace falta, pues son tan atractivos para las occidentales como nosotras para ellos, pero aun así, se dejan dominar por el gen del engaño que parece habitar en muchos hombres.


    En todo caso, no es asunto nuestro. Podemos tratarlos como si fueran jeques, piratas o navegantes solitarios. Dejaremos que nos embauquen para disfrutar sin tapujos de una noche de sexo salvaje. Como mujeres que disfrutan del momento y viven el presente, no nos interesa conocer la verdad. Dentro de esta magia inherente a muchos de estos hombres, son más recomendables los que desprenden sinceridad y no cuentan películas raras. Si te apetece y hay conexión, vive un romance con ellos, descubre su mundo cogida de su mano durante el día y goza a su lado durante la noche, o contempla la Luna entre beso y beso. Pero no confundas este mutuo deslumbramiento con el amor o con una comunión ideal de los cuerpos y de las almas.


    De vuelta a la realidad


    Un paseo en mula con él montado delante de ti puede ser muy romántico, pero ¿te imaginas guiando a la mula con turistas encima durante el resto de tus días? Unas vacaciones en un carromato de buhonero visitando pueblos y villas pueden ser geniales, pero ¿en serio te ves a ti misma vendiendo encajes y quincalla durante el resto de tu vida?


    Si todo es tan romántico y perfecto, no vale la pena estropearlo ahogándolo en una rutina prosaica y en una difícil convivencia o renunciando a todo para sumergirnos y hundirnos, demediadas y diezmadas, en un país en el que nada se nos ha perdido. El sueño maravilloso de una intensa semana se puede convertir en una pesadilla. Enamórate y disfrútalo, pero no vuelvas la vista atrás. Y si lo haces, que sea sabiendo que es sólo una aventura. No te enganches, no te hagas falsas ilusiones, no te dejes atrapar. Siempre nos esperan nuevas vivencias, países, paisajes, aventuras, besos, brazos en los que refugiarnos y soñar, historias humanas y formas de vivir, hombres a los que conocer, sueños de amor. Somos nómadas del amor.


    Pero hay algo todavía más peligroso que querer domesticar un amor exótico y es enamorarse de alguien que has conocido a través de Internet y que vive en un país lejano. Si el enamoramiento es ya de por sí irreal, cuando se produce con alguien al que no has visto en persona, la situación roza el surrealismo. Se dice que el amor es loco, pero las que estamos locas somos las mujeres. El caso más extremo del que he tenido noticia es el de una chica sudamericana que conoció a un magrebí por Internet. Él hablaba francés; ella, no. Evidentemente, ninguno de los dos conocía la lengua materna del otro. Él escribía en francés, su segunda lengua, y ella traducía con el traductor. Luego, escribía su respuesta y la traducía al francés. Ella decía que le amaba y que iba a viajar para conocerle y casarse con él. Sin comentarios. Es la demostración más loca de amor loco que he visto en mi vida y uno de los ejemplos más extremos del insano mito de que el amor todo lo puede.


    De los amores estivales se puede disfrutar la intensidad del descubrimiento, la pasión y el amor pasional, la oportunidad única de descubrir mundo, las vistas en compañía de alguien al que deseas y, también, el adiós. Una dulce despedida nos hará verter lágrimas y emocionarnos. Al menos hasta que la realidad se imponga y dé paso a nuevos deseos e inquietudes.


    No queremos realmente a nuestros amantes exóticos, sólo estamos encandiladas y cegadas por su brillante halo de romanticismo. Los exóticos, sean musulmanes, brasileiros, argentinos, beduinos, hombres de la selva o bereberes, pueden brindarnos momentos únicos. Entre mis amigas y yo hemos atesorado algunas situaciones únicas y tremendamente excitantes, como una noche bajo las estrellas en una jaima en el Sáhara; una noche en la selva con baño en el Amazonas incluido; un paseo a caballo por las estepas con un flirteo continuo y el olor de su melena y de su cuerpo fibrado envolviendo los sentidos; una noche en una cueva adornada con velas.


    Como ardiente latina o sofisticada europea, te sobrarán las proposiciones. No salgas al extranjero con ideas preconcebidas, no vayas a buscar, pero viaja con el espíritu abierto para relacionarte y, si se da el caso, encontrar. Decide qué quieres hacer cuando surja la ocasión, y decide inteligentemente. Inhibe tu sentido de la realidad, como si estuvieras viendo una película, y te convirtieras, de pronto, en su protagonista, y, cuando te marches, vuelve la vista atrás para decir adiós y deja que te invada la dulce nostalgia del viajero que se aleja: es tu pasaporte a la realidad.


    Ante todo, quiérete mucho, mucho


    No hablamos de tu autoestima, que debes mimar siempre, antes, durante y después de la caza, sino de la masturbación. El sexo es importante en nuestra vida de depredadoras, a no ser que queramos ser cazadoras virginales como la diosa Diana. Un amigo me contó que conoció a una mujer que quería un matrimonio sin sexo, un matrimonio blanco, pues buscaba un hombre al que querer y la quisiera, con el que compartir futuro, vida, sueños y actividades, pero no le gustaba el sexo. Pero ése no es nuestro caso.


    Si hemos llegado hasta aquí es porque queremos investigar. Lo primero que tenemos que hacer es explorarnos a nosotras mismas. No se trata sólo de usar la técnica habitual de masturbación, esa que nos lleva rápido al orgasmo, sino de conocernos en profundidad para pulsar más puntos de placer y evitar el orgasmo exprés.


    Masturbarse es bueno para la salud, ya que libera endorfinas que nos hacen sentir mejor y nos libra de tensiones. Además, tener relaciones sexuales regulares contigo misma te predispone al sexo y refuerza nuestros músculos del placer. La mayoría de las mujeres llegan al orgasmo con la estimulación del clítoris, y otras muchas no lo experimentan sin la penetración. Hay mujeres que son totalmente clitorianas y que no sienten demasiado con la penetración y hay mujeres a las que les gusta combinar las dos sensaciones, ya sea usando un juguete específico (como los vibradores de doble estimulación tipo Pearl Driver), los dedos de una mano y un vibrador, la estimulación digital del clítoris combinada con uno, dos o tres dedos en su vagina o la estimulación manual del clítoris junto con la penetración del miembro viril.


    No hay una forma «correcta» de obtener un orgasmo. Muchas mujeres a las que les gusta la penetración alcanzan su orgasmo si lo combinan con la estimulación del clítoris. Si tienes que pedirle que te estimule el clítoris: hazlo. Si prefieres tocarte tú, hazlo también.


    Prueba y descubre nuevos límites de tu placer. Experimentando sola podrás descubrir más sobre ti misma, relajarte para disfrutar de nuevos estímulos y sensibilizar algunas zonas a las que hasta ahora no les habías prestado atención. Si combinas la estimulación del clítoris, de éxito probado, con la penetración con un dedo o con un juguete (bien untado de lubricante) obtendrás más placer de la penetración vaginal y sensibilizarás tu vagina.


    Tenemos que dejar de preocuparnos por la forma en que conseguimos los orgasmos y olvidar el «más difícil todavía» a que nos llevan las revistas femeninas o los portales para mujeres. Muchos sexólogos opinan que el único orgasmo que existe se produce por la estimulación del clítoris, sea tocándolo directamente o por el roce indirecto con el pene durante la penetración. En todo caso, están ya superadas la teorías de Freud sobre que hay dos tipos de orgasmos: uno proveniente del clítoris, que es infantil, y otro vaginal, que es el maduro y deseable.


    Las mujeres tenemos una gran capacidad de disfrutar del sexo o de ser multiorgásmicas, según nos dicen las revistas femeninas, pero el sexo existe para disfrutarlo, no para establecer récords o para angustiarse pensando que podríamos lograr más. Uno, ninguno o cuatro orgasmos no marcan ninguna diferencia ni hacen que la experiencia del sexo sea mejor. El sexo no es el camino hacia el orgasmo, el sexo es todo lo que pasa desde que salimos de casa porque tenemos una cita o vamos a salir a cazar hasta que damos el último beso ante la puerta. O puede que no termine hasta que nos demos un homenaje recordando esa noche lujuriosa.


    Algunas ideas de autoexploración


    Para empezar, ponte en situación. Relájate y piensa en algo que te excite, lee un relato erótico —a las mujeres nos suele motivar más la imaginación que a los hombres—, o ponte una película porno, que también nos gustan. Hay algunas películas porno para mujeres de directores como Erika Lust, Anna Span, Conrad Son y Candida Royalle, y creadoras del altporn (porno alternativo, que muestra mujeres normales, es decir, no recauchutadas, muchas veces con look alternativo en el que abundan tatuajes y piercings), como Audacia Ray y Joanna Angel. Piensa en una noche excitante como un hombre, recrea tu fantasía favorita o piensa en ese hombre al que te gustaría llevar a retozar entre tus sábanas pero con quien todavía no has coincidido. El porno gay, con sus hombres guapísimos, puede ser otra opción.


    
      	• Tócate por todo el cuerpo. Si la mayoría de las mujeres se quejan de que los hombres son demasiado directos, ¿por qué vamos a ser directas con nosotras mismas? Se trata de recrear una experiencia sensual.


      	• Acaríciate o pellízcate los pezones. Desliza tus dedos por los muslos, por los antebrazos, por el vientre. Descubre qué caricias son más placenteras y luego podrás contárselo a tus amantes y dirigirles un poco.


      	• Explora tu sexo.


      	• Juega con algún lubricante para obtener deslizamiento extra y para que las caricias sean más eficaces e íntimas, de forma que se minimice el roce.


      	• Acaríciate el pubis apretándolo un poco para mover las zonas internas.


      	• Ábrete y pasa una mano una y otra vez de abajo hacia arriba de forma que recorra toda la vulva hasta rozar el clítoris.


      	• Frota los labios mayores uno contra otro.


      	• Acaricia diferentes partes de tu vulva: los labios mayores, los labios menores, la entrada de la vagina, el perineo... ¿Qué te gusta?


      	• Acaricia el capuchón del clítoris.


      	• Pon un dedo a cada lado del clítoris y muévelo (a muchas mujeres les resulta demasiado fuerte la estimulación intensa del clítoris).


      	• A medida que vaya creciendo tu excitación, prueba formas más directas de estimular el clítoris.


      	• Mueve con rapidez un dedo de un lado a otro del clítoris.


      	• Retira el capuchón y toca la punta (con lubricante).


      	• Pellizca con suavidad los labios menores y el clítoris.


      	• Introduce un dedo en tu vagina y sácalo despacio.

    


    Una noche a solas


    Viviendo sola, habrá veces que te apetecerá quedar y no podrás. Quizá te sentirás melancólica y desearías que hubiera alguien que te abrazara. Y no siempre podrá ser. Si tus amigas no están disponibles, si tus amantes tienen otros compromisos y el «teléfono de la esperanza» comunica, planea una noche para ti en la que te dediques a disfrutar. Si vives sola, pronto aprenderás a que tus malos momentos no sean tan dramáticos y tus buenos momentos sean más intensos.


    Ejercicio práctico: Hoy es tu día


    No planees sólo una noche especial para ti cuando estés mal: de vez en cuando acuérdate de que eres la persona más importante de tu vida y regálate una velada para ti. Lee ese libro que nunca tienes tiempo de leer. Dedica la tarde o la noche a leer una novela, una biografía o un ensayo que te transporten a otro mundo. Si tienes el vicio de la lectura, te ayudará a olvidar todo. Si no, intenta leer una historia que te interese. Los libros son grandes compañeros y fuente de diversión y evasión.


    Cocina tu plato preferido y cómelo después con calma y disfrutándolo. Puedes hacer más cantidad y congelarlo luego en fiambreras individuales para otras celebraciones contigo misma. Acompáñalo de un postre delicioso. Compra un helado de chocolate y tómalo poco a poco, saboreándolo. También sirven las trufas o una tableta de chocolate. El chocolate ayuda a subir el ánimo. Un atracón muy de vez en cuando no te hará ningún mal y te subirá el ánimo. También deberías estudiar la posibilidad de tomar una onza de chocolate al día para subir el estado de ánimo, según recomiendan algunos estudios.


    Dedica la velada a ver una serie de televisión. Según tus gustos, ya sea CSI, Sexo en Nueva York, 4400, Anatomía de Grey, Aquí no hay quien viva, Aída, Lost... Pon un capítulo detrás de otro y déjate llevar. Consume un dramón o una película romántica. Si vives como depredadora, seguramente tendrás tus raciones de romance, sabiamente dosificadas y controladas, en la vida real, pero no hay nada que te impida llorar a lágrima tendida con las películas más románticas. Ya sabes, vívelo en la pantalla, pero nunca en la vida real.


    Baila. Pon tu música favorita y baila para ti delante del espejo. Sedúcete a ti misma, ensaya nuevos bailes seductores, desnúdate y luego, lo que te dicte la inspiración. Haz a solas las cosas que te gustan.


    Las cualidades de la depredadora


    
      	• Creatividad. Para buscar sus propios caminos, para inventar, para contar historias, para encandilar.


      	• Originalidad. Para dejar su marca personal sin miedo y sin ceder a la corriente imperante.


      	• Valentía. Para desafiar la opinión de la sociedad y la de la gente de su entorno que, seguramente, pensarán que se está equivocando en su estilo de vida.


      	• Capacidad para cambiar de opinión. Para no empecinarse en algo que no le conviene o que le hace daño, sea una minucia o un tema importante. También para dejar a un hombre cuando se revela como indeseable o, por el contrario, para readmitirlo cuando se ha equivocado en sus apreciaciones iniciales. Es muy importante saber cambiar de opinión y aceptar la equivocación.


      	• Capacidad para decir no. Una depredadora hace su voluntad, no se deja presionar ni amilanar, ni hace nada por quedar bien o contentar al resto. O porque se lo ha propuesto y ahora no sabe echar para atrás.


      	• Adaptabilidad. Para moverse a través de las dificultades y superarlas o incluso para sacar ventaja de ellas; para cambiar el punto de vista; para buscar nuevos recursos, nuevas facetas y nuevas personalidades en ella.


      	• Rapidez. Para reaccionar ante sus presas y cambiar de estrategia, de conversación o de circunstancias, para saber dar réplicas rápidas, o para cambiar de estado de ánimo.


      	• Capacidad de vivir el momento. Y disfrutarlo. Sin expectativas, sin futuro, sin planes, sin ideas preconcebidas. El momento es lo único que le importa.


      	• Expresividad. Para mostrar lo que piensa, lo que quiere, para enseñar emociones, para comunicar sus sentimientos.


      	• Atrevimiento. Para perseguir (no acosar) o tomar lo que le interesa, para plantearse nuevos retos y para transgredir no sólo sus propios límites. Quien no arriesga, no consigue nunca nada.


      	• Respeto. Una depredadora valora a sus presas, no las subestima y sabe que (casi) todo el mundo es valioso y maravilloso. También respeta a sus competidoras y aprende de ellas. Sabe que es especial pero no se siente por encima de nadie.


      	• Talento para calibrar a los demás. Es una observadora nata que disfruta estudiando a la gente, que se fija en los pequeños detalles, en lo que dicen los demás y en su lenguaje corporal. Sabe que no es infalible y está dispuesta a cambiar de opinión cuando sea preciso e investiga las motivaciones de los demás. Su interés por las personas es sincero.


      	• Curiosidad. Es innata y la estimula continuamente.


      	• Avidez por la vida. Somos vitalistas, disfrutamos con lo que hacemos.


      	• Capacidad de encajar los fracasos o los contratiempos. Y salir de ellos o superarlos con elegancia. O, al menos, con elegancia.


      	• Escaso sentido del ridículo. Éste podría paralizarnos. El ridículo no existe. Un contratiempo no debe ser vivido como un fracaso, sino como una experiencia enriquecedora.


      	• Diversificación. Sin duda, una de las cualidades más importantes de una depredadora.


      	• Versatilidad.


      	• Humildad. Un punto de humildad siempre es recomendable para no subirnos a la parra o para no creernos que lo sabemos todo sobre la seducción. Cuantas más verdades absolutas y más seguridades y cuantos más axiomas atesoremos, más lejos estaremos de nuestro espíritu de depredadoras festivas, juguetonas, volubles y caprichosas.


      	• Conversación interesante. No sólo de físico vive el hombre.


      	• Saber para escuchar.


      	• Capacidad de decir adiós.

    


    
      
        3 Mystery (Erik von Markovik). El Secreto. Via Magna, Barcelona, 2006.

      


      
        4 http://www.seduccioncientifica.com/foroseduccion/lexicon.php

      

    

  


  
    


    Adioses, hasta nuncas, desapariciones y hasta luegos


    Bye Bye, Love


    En nuestra ajetreada y siempre interesante vida se producirán muchos momentos de inflexión, muchos cambios y muchas despedidas o desapariciones. Un día puedes ser la reina de tu propio harén y tener varios amantes o triunfar con quien quieras y al cabo de una semana estar hundida en la miseria porque tus amantes se han desperdigado, tus admiradores se han evaporado y pareces invisible a los hombres. Son sólo épocas. Las depredadoras tenemos que adaptarnos al medio, sortear contratiempos y no someter nunca nuestra autoestima a nuestro éxito.


    A veces seremos nosotras las que queramos decir adiós o desaparecer porque ese hombre no era lo que esperábamos, porque la historia se está complicando, porque se ha perdido la magia o porque nos hemos convertido en su paño de lágrimas. Si amamos un poco a nuestros hombres, hasta que llegue el siguiente —y siempre tendremos varios en la reserva porque los hombres nos encantan—, podemos asumir una pequeña porción de problemas ajenos y masculinos. En ningún caso deben convertirse en una sobredosis insoportable que nos lleve directamente a la depresión por contagio. Mi amiga Luz, que hace honor a su nombre, dice que las mujeres como nosotras, somos como hadas que los animan cuando están pochos para que saquen lo mejor de sí mismos y luego les dejan volar en búsqueda de nuevos horizontes; o para que se labren su propia desgracia con otra mujer. Si en cambio no amas a tus hombres y prefieres los encuentros esporádicos, no te preocupes: cada una de nosotras puede escoger su forma de vida.


    Como felices depredadoras, una vez hayamos superado complejos, manías, moralinas que nos han metido en el cerebro con un embudo, remordimientos y otras memeces, conseguiremos nuestro brillo particular: esto atraerá a los hombres irremediablemente, sobre todo si necesitan de alguien alegre y sin complicaciones. Como no queremos cambiarlos podemos aceptarlos tal como son, sin intentar arreglar sus problemas, y dejar que se contagien con parte de nuestra luz. Es bonito verles resurgir de sus cenizas. Si no están dispuestos a participar de nuestro espíritu alegre y lúdico y sólo son capaces de llorar por las esquinas, les tendríamos que dar una palmadita fuerte en la espalda para que espabilen o, mejor aún, para que acaben de caer en su precipicio. Un poco de filantropía hacia el sexo masculino está bien, pero no queremos complicaciones ni llorones.


    Algunas amigas han descubierto un nuevo filón: los hombres jóvenes. Entusiastas y vitales, se sienten encantados de estar con una mujer mayor, con más experiencia, que no quiere compromisos. En Estados Unidos, las llaman cougar (puma) e incluso hay una serie sobre el tema, Cougar Town, protagonizada por Courteney Cox, la Mónica de Friends. Lo bueno de estos jóvenes es que no están maleados por la vida ni por las mujeres, por lo que no es necesario irles poniendo tiritas en el corazón ni parches en la autoestima. O casi siempre. Laura conoció a uno de veintisiete años que le gustaba mucho hasta. que empezó a hablar. El hombre se había quedado prendido y varado en una historia con una mujer, también mayor que él, de la que decía que había sido el amor de su vida. Laura conducía el coche hacia su casa, adonde él parecía ir encantado. En segundos, la situación cambió. El chico se lamentó de que estaba triste porque ese día era el cumpleaños de ella y que la echaba mucho de menos y que no había sabido comprenderla. Antes de que se pusiera a llorar, Laura paró el coche, detuvo a un taxi y le hizo entrar en él musitando «Hasta nunca» y lamentándose de su suerte. Quizá es que veintisiete años sean demasiados.


    Maldita oxitocina


    No es que las mujeres seamos enamoradizas, es que nos ilusionamos con facilidad cuando tenemos una cita o una noche particularmente genial. Al día siguiente, además de poder respirar su olor por cada uno de los poros de tu piel, su imagen tenderá a inmiscuirse en tus neuronas. Es dulce dejarse llevar por la sensación de echarle de menos y por esa ilusión de amor. Pero no nos abandonemos: seamos conscientes de que somos «víctimas» de la oxitocina y relativicemos. Si hemos conseguido superar el amor manía al que tendemos casi todas, lograremos vivir esa ausencia de forma placentera. Los altibajos forman parte de nuestra forma de vida y le proporcionan encanto. Como viajeras del amor o de la pasión y pilotos de nuestro propio Halcón Milenario, aprenderemos a vivir con dulzura y tranquilidad la «nostalgia del viajero».


    Si nos colgamos de la persona equivocada y no podemos apartarla de nuestra mente; si hemos vuelto a caer en las redes de un representante de nuestro «tipo de hombre» y eso nos destroza; si nos estamos enamorando y no somos correspondidas; si uno de nuestros amantes se despide y nos deja una sensación de vacío, o si nos vemos superadas por la fase oxitocíni- ca, deberíamos tratarnos como si padeciéramos una adicción. La única forma es acabar con la relación de forma radical: no más citas, no más contactos, no más llamadas. Si el grado de adicción lo hace necesario, hay que tirar o deshacerse de todo lo que nos recuerde a él, fotos e incluso esos correos tan románticos, divertidos y locos que nos mandaba. En todo caso, es prudente no volver a leerlos durante una larga temporada.


    Es el poder del adiós, que nos devuelve poco a poco a nuestro ser. Si lo pensamos fríamente, podemos estar enganchadas durante meses o años a una relación que nos hace daño o que nos causa problemas, sufriendo sin remedio y sin tener el control de nuestra vida. Es importante mantenerse tranquila dentro del dolor y ser conscientes de que pasará. Si nos empecinamos en ser amigos o en seguir con la relación, el síndrome de abstinencia agudo que padecemos nunca amainará y cada vez será más doloroso y frustrante.


    Mientras se supera una ruptura, es importante distraerse realizando actividades diversas como ir al gimnasio o hacer deporte, que es muy bueno para la salud y para el ánimo, o entretenernos con otros hombres, para coquetear o llevarlos a nuestro jardín, poniendo en práctica el poder de la diversificación. No somos desalmadas, es que tenemos un corazón muy grande capaz de albergar a muchas personas y/o somos tremendamente sensuales y curiosas.


    Seguramente no necesitarás nunca estas reflexiones y herramientas porque tienes claro qué deseas. Sin embargo, es recomendable tenerlas en reserva por si las necesitas.


    Hasta luegos


    «El mundo es pequeño», le dijo a Sara su amante argentino, con el que cabalgó por las estepas en un sueño romántico. Fue su despedida, pues Sara tenía que volver a su vida. Quizá vuelvan a encontrarse, quizá no. Aun así, a pesar de que él nunca ha salido de su terruño y de que ella no sabe si quiere volver o si podrá hacerlo, su despedida fue un hasta luego. Un hasta luego se produce cuando hay ganas de volver a verse aunque no sea posible.


    Los hasta luego jalonarán nuestras vidas de depredadoras. Despedirán, aunque no lo sepamos, a todos esos hombres que nos gustaría volver a ver pero que, quizá, no se atrevan a reencontrarse con nosotras o cambien de opinión al pensarlo mejor, cuando se les haya pasado el entusiasmo del momento o el efecto de la oxitocina. Los expresaremos a otros hombres, mirándolos a los ojos, sabiendo que habrá otro encuentro porque quedan «asuntos por resolver» o porque ninguno de los dos puede hacer otra cosa que volver.


    Y también los diremos cuando sepamos que no queremos repetir y sonarán como un adiós. Quizá no sea el momento de dar explicaciones, quizá no nos apetezca y un «hasta luego» puede ser una buena forma de despedirse.


    A veces tendremos que decir «Hasta luego» a nuestra forma de vida depredadora porque ya no nos parezca divertida o porque necesitemos descansar y hacer balance o porque corramos peligro de convertirnos en adictas al sexo.


    Nada es definitivo, nada es eterno y, en ocasiones, hasta las más aguerridas y activas depredadoras necesitan un reposo, el reposo de la guerrera. Tenemos un lugar al que volver, un lugar en el que descansar, si nuestra vida se ha convertido en un carrusel que nos desborda. En nuestra casa, el lugar para estar tranquilas —a place to stay—, tendremos nuestro propio rincón para reposar, dar rienda suelta a nuestras inquietudes intelectuales o invitar amigos. Por encima de todo, nos tenemos a nosotras mismas.


    Quizá nunca llegues al punto de tener que descansar, aunque es recomendable hacerlo de vez en cuando para reflexionar, meditar, y reencontrarnos, pues la vida está hecha de pequeñas y grandes lecciones que aprendemos para volver a olvidar tiempo después. También deberíamos hacer un paréntesis si nuestra vida se está volviendo demasiado alocada.


    A lo mejor encuentras un compañero en un amante, en una historia que crece poco a poco sin que te des cuenta y que deriva hacia un amor verdadero, basado en el conocimiento y la complicidad; puede ser que te enamores locamente y pierdas la chaveta a pesar de toda tu preparación mental y tus deseos; quizá te canses definitivamente de tu existencia de cazadora y quieras cambiar de estilo de vida.


    Si es lo que deseas realmente, ¡adelante! A estas alturas tienes múltiples herramientas y recursos para saber cómo eres y para conocer a los hombres y a la humanidad y decidir qué camino quieres seguir. Sobre todo, lo que hemos aprendido es que no hay ningún estado eterno y que tenemos que ser valientes para reconocer que se ha acabado una época o que nos hemos equivocado y poner fin a la situación que nos hace daño.


    En la vida siempre hay pequeñas tristezas, desencuentros y tropiezos, forman parte de su encanto. Las situaciones y las relaciones que nos ahorcan y nos hacen desgraciadas, son otra cuestión. Se merecen un decidido «Hasta nunca».


    Encajar la derrota, saber llorar


    A veces toca llorar. Se puede hacer de forma muy traumática, reanalizando un fracaso hasta llegar a la conclusión de que somos una nulidad y un desastre porque hemos fallado en algo o no hemos conseguido lo que deseamos. O se puede llorar manteniendo la calma, sabiendo que es una tristeza que hay que experimentar y que forma parte de nuestro estilo de vida y de la de todos en general. Los malos momentos, los días tristes forman parte de la experiencia de vivir y debemos darnos permiso para sentirnos mal un rato o un día entero, si hace falta.


    Podemos llorar a solas y mimarnos y acunarnos en nuestra propia tristeza, podemos llorar junto con una amiga, podemos llorar en privado o en público. No hay nada malo en llorar. Las lágrimas, si no cedemos al histerismo o a una desesperación irracional, nos ayudarán a calmarnos. Démonos un tiempo para llorar y, en un plazo prudencial, digamos que una o dos horas, pongámonos en acción para no caer en una espiral de pensamientos negativos.


    A veces nuestra autoestima puede verse vapuleada por algún fracaso en una cacería. A veces podemos sentirnos poco atractivas porque nos han rechazado, o porque estamos en un estado premenstrual agudo y nos sentimos como un globo, o porque todos nuestros intentos de coqueteo, en un día poco feliz, han sido un desastre y nos sentimos invisibles, o porque el hombre que nos gustaba y con el que nos veíamos pasando la noche o viviendo un romance sólo tenía ojos para nuestra amiga. O por lo que sea: aquí hablamos de hombres, romances, desengaños, fracasos sexuales o sentimentales porque es un libro sobre nuestra faceta de depredadoras, pero gestionar con calma nuestro dolor nos será útil para todo tipo de vicisitudes.


    Aunque no vivimos para conseguir la aprobación de los hombres ni la aprobación social, somos humanas, somos contradictorias, somos vulnerables y sensibles. Somos mujeres. Aprendamos a ser fuertes, aprendamos a ser débiles. Aprendamos a perdonarnos nuestras flaquezas, nuestros errores y equivocaciones o nuestros tropiezos sin quedarnos varadas en ellos. Son el pasado y éste no importa, mientras que el presente y el futuro se extienden ante nosotras de forma prometedora.


    En los malos momentos, frenemos pensamientos del tipo «Nadie me quiere», «A nadie le importa lo que me ocurre», «Soy un desastre total», «Los hombres me encuentran fea», etc. Puede que un hombre o dos o tres nos encuentren poco atractivas; puede que algunos hombres no nos quieran o no quieran saber nada de nosotras; puede que una amiga, un amante o un colega nos hayan traicionado. Pero eso sólo es una pequeña fracción de nuestra vida, no nuestra razón para vivir.


    A veces es bueno llorar cuando tenemos ganas y a veces es mejor mantener el tipo porque nos sentiremos mejor. Si tienes que salir de algún sitio o de alguna relación de forma abrupta, hazlo con elegancia, vestida para la ocasión y con los labios pintados y el kohl en su sitio. Sal con la cabeza bien alta, por ti, porque no te inclinas ni arrodillas ante nadie y porque sabes encajar una derrota. A veces, cuando las cosas se ponen realmente difíciles, nosotras mismas somos lo único que tenemos y debemos tratarnos con respeto, cariño y comprensión.

  


  
    


    Epílogo Y vivieron felices... por separado

  


  
    


    Ansiamos el final feliz de las historias de amor. O sea, que los protagonistas se reúnan y terminen por entenderse, a pesar de todas las diferencias y obstáculos —cuantos más obstáculos, más disfrutamos— y permanezcan juntos y su amor sea eterno. Llevamos grabado a fuego en nuestro corazón, en nuestra mente y en nuestros sentimientos que el verdadero amor tiene que ser inmortal e intentamos traspasar las historias de ficción o los contenidos de las canciones. Yo misma así lo sentí cuando vi el vídeo My Immortal, de Evanescence. Todas hemos sido infectadas por el virus del romanticismo, pero podemos vacunarnos.


    El amor, concebido como sentimiento romántico, puede durar el instante de una mirada fugaz; la eternidad de una mirada intensa con un extraño; los días de pasión con un desconocido que pronto se vuelve demasiado conocido o previsible; las semanas locas con un hombre del que nunca parecemos tener bastante; los meses de plenitud de un amor más sosegado; los años de Living Apart Together con un novio casi formal; los años de convivencia reposada sólo rota por inevitables discusiones que no dejan huella; un amor de verano o de vacaciones exóticas.


    Romance o sexo. Romance y sexo. Cariño. Ternura. Ternura y sexo, son las pulsiones de nuestra vida como depredadoras o como mujeres. No importa qué quieras ser ni cómo quieras vivir. Lo único que debes tener en cuenta es que sea una decisión tomada libremente porque hayas reflexionado sobre ello y sobre lo que quieres en realidad. Seas como seas, hagas lo que hagas, sé feliz, con los pequeños sobresaltos, alegrías, desdichas e inconvenientes de la vida porque la felicidad total es patrimonio de las amebas.

  


  
    


    Apéndice Frases que siempre son útiles

  


  
    


    François de la Rochefoucauld (1613-1680), escritor francés


    «El verdadero amor es como los espíritus: todos hablan de ellos, pero pocos los han visto.»


    «Si no tenemos paz dentro de nosotros, de nada sirve buscarla fuera.»


    «Cuanto más se ama a un amante, más cerca se está de odiarle.»


    «Conocer las cosas que lo hacen a uno desgraciado, ya es una especie de felicidad.»


    «La verdadera prueba de que se ha nacido con grandes cualidades estriba en haber nacido sin envidia.»


    «No hay disfraz que pueda largo tiempo ocultar el amor donde lo hay, ni fingirlo donde no lo hay.»


    «Si juzgamos el amor por la mayor parte de sus efectos, se parece más al odio que a la amistad.»


    «Lo que hace que los amantes no se aburran nunca de estar juntos es que se pasan el tiempo hablando siempre de sí mismos.»


    «Ponemos más interés en hacer creer a los demás que somos felices que en tratar de serlo.»


    Ninon de Lenclos (1620-1705), seudónimo de Anne de Lenclos, cortesana francesa famosa por su belleza y cultura


    «Cuando nuestros sueños se han cumplido es cuando comprendemos la riqueza de nuestra imaginación y la pobreza de la realidad.»


    «Una mujer llega a la convicción de que es amada, más por lo que adivina, que por lo que [le dicen].»


    «La belleza sin gracia es un anzuelo sin cebo.»


    «La galantería es una intriga amorosa en la que queremos que el adversario nos aventaje.»


    «La declaración lisonjera que más agrada al amor no está en lo que se dice, sino en lo que se escapa.»


    «El amor es una comedia en la cual los actos son muy cortos y los entreactos más largos: ¿cómo llenar los intermedios sino mediante el ingenio?»


    «El amor nunca muere de hambre; con frecuencia de indigestión.»


    «La belleza es una carta de recomendación a corto plazo.»


    «El amor es más bien el dios de las sensaciones que el dios de los sentimientos.»


    «El cuerpo si se le trata bien puede durar toda la vida.»


    «Las mujeres detestan a un hombre celoso que no aman, pero se considerarían ofendidas si el hombre que aman no fuese celoso.»


    «Los hombres que fingen estar enamorados consiguen más que los que verdaderamente lo están.»


    «Un amor apasionado es una especie de comedia de dos personajes que tratan de convencer al público de su amor.»


    Giacomo Casanova (1725-1798), escritor y seductor italiano


    «Los que no aman la vida no la merecen.»


    «Por lo que toca a las mujeres, se trata de engaños recíprocos que no entran en la cuenta, porque cuando el amor se mete por medio, es cosa común que los unos engañen a los otros.»


    «Mi ocupación principal fue siempre cultivar el goce de mis sentidos; nunca tuve otra más importante.»


    «Como consideraba que había nacido para el bello sexo, lo he amado siempre y me he hecho amar por él cuanto he podido.»


    «El amor a veces vive en el calor de la carne y no en el murmullo del corazón.»


    «El tiempo que se da para el disfrute nunca es perdido.»


    «Si el sexo femenino no existiera, el hombre sería el animal más desgraciado de la Tierra.»


    «Prefiero la libertad a la vida.»


    Oscar Wilde (1854-1900), escritor y dramaturgo irlandés


    «Un capricho se diferencia de una gran pasión en que el capricho dura toda la vida.»


    «Amarse a sí mismo es el comienzo de una aventura que dura toda la vida.»


    «No hay nada como el amor de una mujer casada. Es una cosa de la que ningún marido tiene la menor idea.»


    «A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante.»


    «Lo menos frecuente en este mundo es vivir. La mayoría de la gente existe, eso es todo.»


    «Si usted quiere saber lo que una mujer dice realmente, mírela, no la escuche.»


    «A mí dadme lo superfluo, que lo necesario todo el mundo puede tenerlo.»


    «Uno debería estar siempre enamorado. Por eso jamás deberíamos casarnos.»


    «Adoro los placeres sencillos; son el último refugio de los hombres complicados.»


    «El cinismo consiste en ver las cosas como realmente son, y no como se quiere que sean.»


    «Cuando se está enamorado, comienza uno por engañarse a sí mismo, acaba por engañar a los demás. Esto es lo que el mundo llama una novela.»


    Mae West (1893-1980), actriz estadounidense


    «Cuando soy buena, soy buena; cuando soy mala, soy mucho mejor.»


    «Es mejor ser examinado que ignorado.»


    «He perdido mi reputación. Pero no la echo en falta.»


    «Cuando tengo que elegir entre dos males, siempre prefiero aquel que no he probado.»


    «¿Tienes una pistola en el bolsillo o es que te alegras de verme?»


    «Las chicas buenas van al cielo, las malas van a todas partes.»


    «¿Para qué casarse y hacer sufrir a un hombre cuando se puede hacer felices a muchos?»


    Coco Chanel (1883-1971), artista de la alta costura


    «La moda se pasa de moda, el estilo jamás.»


    «Las mujeres necesitamos la belleza para que los hombres nos amen, y la estupidez para que nosotras amemos a los hombres.»


    «Para ser irremplazable, uno debe buscar siempre ser diferente.»


    «Una mujer puede darlo todo con una sonrisa y recuperarlo después con una lágrima.»


    «Una mujer tiene la edad que se merece.»


    «La coquetería es la conquista del espíritu por los sentidos.»


    Simone de Beauvoir (1908-1986), escritora y filósofa francesa


    «Si vives lo suficiente, verás que toda victoria se convierte en una derrota.»


    «El problema de la mujer siempre ha sido un problema de hombres.»


    «Las personas felices no tienen historia.»


    «Encanto es lo que tienen algunos hasta que empiezan a creérselo.»


    «El secreto de la dicha del amor consiste menos en ser ciego que en cerrar los ojos cuando hace falta.»


    «Las arrugas de la piel son ese algo indescriptible que procede del alma.»


    «El hombre es hombre sólo por su negación a permanecer pasivo, por el impulso que lo proyecta desde el presente hacia el futuro y lo dirige hacia cosas con el propósito de dominarlas y darles forma. Para el hombre, existir significa remodelar la existencia. Vivir es la voluntad de vivir.»


    «En sí, la homosexualidad está tan limitada como la heterosexualidad: lo ideal sería ser capaz de amar a una mujer o a un hombre, a cualquier ser humano, sin sentir miedo, inhibición u obligación.»


    Groucho Marx (1890-1977), actor, comediante y escritor estadounidense


    «Yo nunca olvido una cara, pero en su caso haré una excepción.»


    «Éstos son mis principios, si no le gustan tengo otros.»


    «He pasado una noche estupenda., pero no ha sido ésta.»


    «Todo el mundo debe creer en algo, yo creo que voy a seguir bebiendo. Discúlpenme.»


    «Perdónenme si les llamo caballeros, pero es que no les conozco muy bien.»


    «¿A quién va usted a creer, a mí o a sus propios ojos?»


    «No piense mal de mí, señorita, mi interés por usted es puramente sexual.»


    Helen Rowland (1875-1950), periodista y humorista estadounidense


    «Para una mujer, el primer beso es el final del principio; para un hombre, el comienzo del final.»


    «Las locuras que más se lamentan en la vida de un hombre son las que no se cometieron cuando se tuvo la oportunidad.»


    «Un hombre nunca sabe cómo decir adiós; una mujer nunca sabe cuándo decirlo.»


    «Entre los amantes una pequeña confesión es algo peligroso.»


    «El hombre es como un gato; persíguelo y saldrá corriendo; siéntate e ignóralo y acudirá ronroneando a tus pies.»


    «Una mujer sabia pone una pizca de azúcar a todo lo que dice a un hombre y resta una pizca de sal a todo lo que él le dice a ella.»


    «Ciertamente, una mujer necesita conocer sólo a un hombre bien para entender a todos los hombres mientras un hombre podría conocer a todas las mujeres y no entender a ninguna.»


    «El matrimonio es el milagro que hace de un beso un deber en lugar de un placer.»


    Zsa Zsa Gabor (1917), actriz estadounidense


    «Un hombre enamorado está incompleto hasta que está casado; entonces está acabado.» «Hay una teoría que dice que los hombres aman con los ojos, y que las mujeres aman con los oídos.»


    «Yo creo en las familias numerosas: toda mujer debería tener al menos tres maridos.»


    «Nunca he odiado a un hombre tanto como para devolverle sus diamantes.»


    «Cuando un hombre se echa atrás, sólo retrocede de verdad. Una mujer sólo retrocede para coger carrerilla.»


    Marlene Dietrich (1901-1992), actriz y cantante alemana


    «A cualquier mujer le gustaría ser fiel. Lo difícil es hallar el hombre a quien serle fiel.»


    «¿Cómo sabes que el amor se ha ido? Si dices que estarás ahí a las siete y llegas a las nueve, y él o ella no ha llamado a la policía todavía, se ha ido.»


    «¿Miedo a la muerte? Uno debe temerle a la vida, no a la muerte.»


    «Son los amigos que puedes llamar a las cuatro de la mañana los que importan.»


    «Hago que el mar se encrespe. Logro que la jungla arda. Soy una mala influencia.»


    «Si pudieras marcharte ahora y volver hace diez años...»


    Bette Davis (1908-1989), actriz estadounidense


    «Hollywood siempre me quiso para que fuese bella, pero yo luché por el realismo.»


    «Gary era un macho man, pero ninguno de mis maridos ha sido lo suficiente hombre para convertirse en Sr. Bette Davis.» (Sobre su cuarto marido, Gary Merrill.)


    «Las mujeres fuertes sólo se casan con hombres débiles.»


    «Yo fui el Marlon Brando de mi generación.»


    «Todo el mundo tiene corazón, excepto algunas personas.»


    «Me casaría de nuevo si encontrara a un hombre


    que tuviera quince millones de dólares, me cediera la mitad,


    y me garantizara que estará muerto dentro de un año.»


    «Soy la mejor dama maldita que ha existido.»


    «No me retiraré mientras siga manteniendo mis piernas y mi caja de maquillaje.»


    «La gente a menudo se hace actriz porque no les gusta algo de sí mismas: fingen que son alguien más.»
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